
Nº 155 INVIERNO 2024

N
º 1

55
 IN

V
IE

RN
O

 2
02

4

#SinNosotrasNo
Ha

br

áPaz

#SinNosotrasNo
Ha

br

áPaz

#SinNosotrasNo
Ha

br

áPaz
TI

EM
PO

 D
E 

PA
Z

URGENCIA DE PAZ 

U
RG

EN
CI

A
 D

E 
PA

Z 



1Invierno 2024              Nº 155

La revista tiene una periodicidad trimestral. 
En la primavera de 2011 se publicó su número 
100.

Trata temas relacionados con cooperación, 
desarrollo y conflictos internacionales, 
entre otros, abordados por reconocidos 
especialistas en la materia.

www.mpdl.org · mpdl@mpdl.org

Tiempo de Paz es una publicación monográfica de análisis e 
investigación publicada por el Movimiento por la Paz

www.revistatiempodepaz.org

¡Suscríbete ya!

ÍNDICE

Nº 154 OTOÑO 2024

N
º 1

54
 O

TO
Ñ

O
 2

02
4

TI
EM

PO
 D

E 
PA

Z
MOVILIDAD HUMANA: 
MIGRACIONES Y ASILO HOY

M
O

V
IL

ID
A

D
 H

U
M

A
N

A
: M

IG
RA

CI
O

N
ES

 Y
 A

SI
LO

 H
O

Y

Editorial	 3

I.- Urgencia de paz
Presentación	 6
Marta Iglesias 

40 años de la Revista Tiempo de Paz	 8
Paquita Sauquillo y Manuel de la Rocha Rubí

¿Qué ha pasado con los movimientos pacifistas? 
La Sociedad Civil en la construcción de la Paz	 16
Enrique Gomáriz 

Un contexto internacional belicoso y de mayores conflictos 	 28
Francisco Rojas Aravena 

El sueño de la paz. De Kant y la Ilustración a las Naciones 
Unidas	 38
Emilio Menéndez del Valle

La gobernanza para la Paz y la reforma del sistema de 
Naciones Unidas	 46
Georgios Kostakos

Pacto del Futuro y la Nueva Agenda para la Paz de
Naciones Unidas	 58
Albert Caramés

Fundamentos y sistemas sobre paz y seguridad en el mundo 
actual. El ejemplo de la OSCE	 66
Fermín Córdoba 

La importancia del desarme ante un mundo que apuesta
por el ascenso armamentístico	 76
Tica Font

Retos para una diplomacia preventiva y mediadora	 84
Mabel González Bustelo 

La agenda de Mujer, Paz y Seguridad	 98
Ana Villellas

Triple Nexo. Vinculando Paz, Acción Humanitaria y
Desarrollo	 108 
Teresa Carazo

Nº 152 PRIMAVERA 2024

N
º 1

52
 P

RI
M

AV
ER

A
 2

02
4

TI
EM

PO
 D

E 
PA

Z

DESAFÍOS ECONÓMICOS 
EN LA CRISIS ACTUAL

D
ES

A
FÍ

O
S 

EC
O

N
Ó

M
IC

O
S 

G
LO

BA
LE

S

Nº 153 VERANO 2024

DIPLOMACIA HUMANITARIA 
EN UN MUNDO EN DESORDEN



2 3Invierno 2024              Nº 155 Invierno 2024              Nº 155

Esta revista ha recibido una ayuda a la 
edición del Ministerio de Cultura y Deporte.

Revista trimestral. 
Editora: Francisca Sauquillo. Director: Carlos Fernández Liesa. Redactora-Jefe: Teresa Rodríguez de 
Lecea.  
Consejo de Redacción: Cristina Álvarez, Vicente Baeza, Carlos Batallas, Henar Corbí, Emilio Ginés, Enrique 
Gomáriz, Marta Iglesias, Tshimpanga Matala, Emilio Menéndez del Valle, Ana Mª Ruiz Tagle, Margarita 
Sáenz-Díez, Enrique Sánchez, Jaume Segura, José Angel Sotillo, Anna Terrón y Rafael Tuñón. 
Colaboradores: Francisco Aldecoa, Celestino del Arenal, Mariano Calle, Javier García Fernández, 
Emilio Gilolmo, José Manuel Gómez Mancebo, Manuel Guedán, Juan Gutiérrez, María Ángeles 
Herrero, Nacho López Cano, Araceli Mangas, Manuel Martín Parra, José Molina, Isabel Muñoz, 
Manuel Núñez Encabo, Manuel Pérez Ledesma, Manuel de la Rocha Rubí, Marisa Rodríguez, Felipe 
Sahagún, Antonio Santesmases, Félix Sautié, Manuel Simón, Pablo Sullivan, Fernando Valenzuela, 
Carlos Alonso Zaldívar.

Editor: Movimiento por la Paz, el Desarme y la Libertad. Redacción y Administración: C/ Martos, 15. 
28053 Madrid. Tel.: 91 429 76 44. Fax: 91 429 73 73. E-Mail: mpdl@mpdl.org. 
Composición, fotomecánica e impresión: Nocba Creative.
Depósito Legal: M-1062-1984. ISSN: 0212-8926

Foto portada:
Fuente: https://www.
shutterstock.com/es/
image-vector/seamless-pat-
tern-multicolor-symbols-pea-
ce-111780449

Tiempo de Paz no se hace responsable de las opiniones expresadas por los autores.

Algunas reflexiones sobre el artículo 2.4 de la Carta de
Naciones Unidas	 118
Elena Díaz Galán

El periodismo y la comunicación para la construcción de paz	 126 
Cristina Álvarez 

La Escuela de Paz como experiencia práctica 	 140
Equipo de Educación para la Paz

II. NECROLÓGICA 	 146

	 Federico Mayor Zaragoza 

	 Por Emilio José G. Ciriano, Francisca Sauquillo y Carlos Berzosa
	 Por Alberto Guerrero Fernández

III. BIBLIOGRAFIA	 150

	 Revista de revistas

EDITORIAL

Este número es especialmente significativo, pues se conmemora el 40 aniversario de la 
Revista Tiempo de paz, desde que iniciase su andadura a mediados de los años ochenta. 
En este tiempo ha superado muchas trabas y dificultades para poder mantenerse y 
fortalecer su nivel de excelencia. Es el resultado de un esfuerzo continuado por un equipo 
de gente impulsado desde un primer momento por Francisca Sauquillo, alentado por 
el MPDL y con la colaboración de varias generaciones de personas. En estas décadas 
se ha consolidado y ha adquirido un prestigio considerable en múltiples sectores 
profesionales, académicos y de la sociedad civil. Porque la revista no pretende dirigirse 
exclusivamente al mundo académico, sino que está abierta a una estrecha colaboración 
con la sociedad civil. Es cierto que mantiene un perfil, pero también profesional, político, 
social y cultural que hace que sea un producto singular y reconocido en el ámbito de la 
solidaridad, los valores de la paz, la solidaridad y la dignidad humana. 

Creemos que la revista cumple con su cometido central de promover la reflexión y la 
investigación en torno a cuestiones que afectan a la paz en sentido amplio, como son 
los conflictos, pero también otras cuestiones vinculadas a la dignidad humana, a la 
solidaridad y a los problemas mundiales de nuestro tiempo. Por ello, la revista se ha 
convertido en un referente en materia de relaciones internacionales, Unión Europea, 
derechos humanos, protección de personas y grupos vulnerables, ecología, solidaridad 
y cooperación, migraciones o instituciones internacionales

El objetivo de Tiempo de paz es amplio pues la paz no consiste solo en la ausencia 
de guerra, como dijo Galtung, sino que también se alcanza mediante la remoción de 
los obstáculos y factores que la provocan o que no la evitan. Durante estas décadas, 
Francisca Sauquillo ha contado con la estrecha colaboración de Teresa Rodríguez de Lecea, 
secretaria del Consejo de Redacción, así como de múltiples personas que han impulsa-
do, dirigido y gestionado una aventura editorial e intelectual que no es sencilla. Es una 
tarea colectiva a la que han contribuido personas que ya nos dejaron y cuyo recuerdo 
traemos aquí a colación, como Gabriel Rosón y José Luis Fernández Rioja, del mismo 
modo que ha habido varios directores que también en su momento trabajaron por este 
proyecto, como Enrique Gomáriz y Francisco Aldecoa o, desde 2015, Carlos R. Fernán-
dez Liesa. A ellos se añaden múltiples miembros del Consejo de redacción como Vicente 
Baeza, Henar Corbi, Emilio Ginés, Margarita Sáenz Diez, Enrique Sánchez, Marta Igle-
sias, Ana Mª Ruiz Tagle y Rafael  Tuñón y muchos más que colaboran o han colaborado 
habitualmente en esta labor desinteresada e ilusionante que supone buscar los temas de 
reflexión monográfica, seleccionar los mejores expertos, especialistas y académicos con 
la finalidad de contribuir a reflexionar sobre temas, políticas y acciones en favor de la 
promoción de los valores y su impacto en España, Europa y el mundo.

En este aniversario el Consejo de Redacción entendió que el tema de la revista debía referir-
se al valor de la Paz, que alienta al Movimiento por la paz, el desarme y la libertad-MPDL- 
que edita la revista, desde su origen. Empezamos a pensar en hacer un número sobre el 
movimiento pacifista, o sobre la cultura de paz, o sobre los conflictos, o sobre otros temas 
vinculados al valor de la paz. Finalmente lo hemos titulado La urgencia de paz, bajo cuyo 
título se abordan los principales temas que afectan a la paz, teniendo en cuenta el contexto 
actual tan fragmentado, la debilidad del multilateralismo y otras muchas cuestiones.
Sobre la actualidad del movimiento pacifista Enrique Gomáriz realiza una renovada 
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misma (Rusia), lo que es objeto de análisis por la profesora Elena Díaz Galán, profesora 
de Derecho internacional de la Universidad Rey Juan Carlos, que aborda esta disposición 
desde las interesantes claves actuales. Señala y resalta  los retos que esta violación (junto 
a otras) pone en el tablero jurídico-político internacional

De cara al futuro, Albert Caramés, director de Fundipau realiza interesantes reflexiones 
sobre cómo Naciones Unidas aborda la paz. En esta línea analiza cómo en los últimos 
años el Secretario general de Naciones Unidas, António Guterres, propone revisar la 
arquitectura multilateral de paz, lo que ha llevado, en septiembre de 2024 a las conclu-
siones y recomendaciones de la Cumbre del futuro. Se realizan en el documento final 
múltiples propuestas y recomendaciones, si bien el documento es tal vez tan ambicioso 
que resulta en exceso profuso e indefinido, difícil de llevar adelante o sin la concesión 
necesaria desde la perspectiva jurídica.

Si Naciones Unidas debería revitalizarse realizando reformas del sueño de la paz, del 
mismo modo habría que profundizar en otras acciones, como las que tienen que ver con 
la recuperación del desarme como un factor acelerador de paz. Tica Font, Presidenta del 
Centre Delas d´estudis per la Pau, aborda esta cuestión y pone en su análisis de relieve 
cómo la evolución no es positiva pues hemos pasado de un freno a los gastos militares 
tras la Guerra Fría a una nueva carrera de armamentos, ahora con tecnologías disruptivas, 
con un importante incremento de gastos en defensa y armamentos, en una vuelta a la 
disuasión más que a la distensión. Como botón de muestra, el Tratado de 22-I- 2021 de 
prohibición de armas nucleares no ha sido firmado por los países que poseen armas 
nucleares ni por los que forman parte de la Alianza Atlántica, incluyendo a España. 
Pone de relieve además nuevos retos como el de las armas automáticas, o el enorme 
número   de armas cortas y ligeras que deberían dar lugar a nuevas medidas.

La paz, además, es objeto de interacción con otros valores, normas y hechos. En esta 
línea Ana Villellas Ariño, investigadora de la Escuela Cultura de Pau de Barcelona aborda 
el valor de la paz en conexión con la Agenda Mujeres, Paz y Seguridad, desde un enfo-
que de construcción de paz feminista, poniendo de relieve cinco dinámicas a las que se 
enfrenta. Por su parte, Teresa Carazo, responsable de acción humanitaria y seguridad 
del MPDL,  vincula la idea de paz con la de desarrollo y acción humanitaria, de una 
manera integral y propone la actuación integral y concertada a corto, medio y largo pla-
zo, para fortalecer la resiliencia local. Por otro lado, el Equipo del Área de educación y 
sensibilización del MPDL hace un estudio en el que pone de relieve la importancia de las 
metodologías educativas como herramientas de transformación hacia la paz, avalado 
por una larga experiencia en la Escuela de Paz que el Movimiento por la Paz mantiene 
en Vallecas. Finalmente, pero no por ello menos importante, la responsable de comuni-
cación del MPDL, Cristina Alvarez realiza una interesante reflexión sobre comunicación 
al servicio de la paz, reflejando obstáculos y oportunidades derivadas de las nuevas 
tecnologías, la desinformación, la batalla cultural, el reto digital, el papel de los medios 
de comunicación, entre otros.

En definitiva, el número aborda cuestiones importantes para el valor de la paz, en un 
sentido amplio, que sin duda tienen un interés para el pensamiento, pero también para 
intentar reorientar el mundo contemporáneo hacia una cultura de paz, que permita que 
este valor se convierta cada vez más en una realidad en el futuro.

reflexión sobre conceptos como la paz, los conflictos o las guerras, sobre la paz positiva 
y negativa; aborda la evolución del movimiento pacifista desde mediados del siglo XX 
hasta la actualidad. Un movimiento en declive que, al hilo de la guerra de Iraq (2003) 
retoma fuerza, si bien en la actualidad hay tendencias y percepciones polarizadas acerca 
del desarrollo del movimiento social por la paz. En todo caso, el valor de la paz parece 
subordinado a otros valores, positivos y negativos, en las sociedades que protagonizan 
la guerra.

Reflexionar sobre la paz hoy no puede hacerse sin tener en cuenta la situación interna-
cional de cambios geopolíticos en los que parece primar la guerra y la violencia. De 
ahí que el Rector de la Universidad Internacional para la Paz, Francisco Rojas Aravena, 
afirme la necesidad de promocionar la paz en este momento como algo fundamental, 
que exige una cooperación global, fortalecer el multilateralismo y hacer todo lo posible 
en la vía de la paz.

Desde la existencia de la Sociedad de Naciones la paz preocupa a la comunidad inter-
nacional. En su excelente contribución Emilio Menéndez del Valle, miembro del Consejo 
de Redacción de la revista y antiguo Embajador y eurodiputado, hace múltiples reflexio-
nes de gran calado en torno al sueño de la paz a través del derecho y la organización, 
apoyándose en el viejo sueño kantiano de la paz a través del derecho. Emilio expone los 
trazos actuales de la rompedora obra de Kant que, junto a otros ilustrados como Voltaire, 
Rousseau, Locke, Montesquieu o el Abad de Saint Pierre siguen siendo tan actuales y 
necesarios hoy y que, en todo caso, fueron los que contribuyeron tan fundamentalmente 
a la creación de la Sociedad de Naciones y, posteriormente a las Naciones Unidas

La gobernanza de la paz hoy en día en organizaciones como Naciones Unidas es 
objeto de análisis por Georgios Kostakos, director ejecutivo de la Fundación para la 
gobernanza mundial y la sostenibilidad. A su juicio, el papel de la organización interna-
cional se ha ido reduciendo por los cambios geopolíticos, las deficiencias operativas, el 
mandato de la ONU y la preocupación primordial por el desarrollo sostenible, al tiempo 
que surgen nuevas amenazas que apuntan a una conceptualización más amplia de la 
seguridad. Para abordar todo ello hay que impulsar, considera, una necesaria y más 
amplia cultura de paz

Acercarse a la paz podría hacerse mejor si se impulsase la diplomacia preventiva, se evi-
tasen las guerras y los conflictos actuando sobre los factores que inciden en su aparición, 
como ya pusiera de relieve Boutros Ghali en su Agenda para la paz y el suplemento 
(1992 y 1995). Pero la diplomacia preventiva y mediadora, analizada por Mabel Gon-
zález Bustelo, del Comité de expertos de la red iberoamericana de mujeres mediadoras, 
nunca ha funcionado lo suficientemente bien. En la última década el número y letalidad 
de los conflictos no está disminuyendo. Según el último Índice global de paz, 92 países 
tienen alguna forma de participación en conflictos fuera de sus fronteras, mientras que 
en 2023 ha habido 36 conflictos armados en el mundo y 114 situaciones de tensión

Pues bien, Naciones Unidas se creó para evitar las guerras, sobre todo una tercera 
guerra mundial, por lo que la paz es su objeto central. Fue la primera organización 
que prohibió de manera absoluta, como principio fundamental y norma de ius cogens, 
absoluta e inderogable, el uso de la fuerza en las relaciones internacionales. Hoy en día 
esta prohibición del articulo 2, 4 de la Carta se incumple por uno de los garantes de la 
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Unidas: “Necesitamos redirigir los esfuerzos a la renovación del compromiso con la 
cooperación internacional basada en el multilateralismo, el respeto del Derecho Interna-
cional y la defensa de los tres pilares de las Naciones Unidas: Desarrollo Sostenible, Paz 
y Seguridad y Derechos Humanos”.

Con este objetivo, estas páginas ponen el foco en el análisis de este Pacto Global, sus 
potencialidades, pero también sus retos y sus puntos débiles, y en algunas de sus 
propuestas más relevantes y necesarias: la imprescindible reforma del sistema de 
Naciones Unidas; la apuesta firme por redoblar los esfuerzos dedicados a la diplomacia 
preventiva y mediadora; los desafíos para el desarme; los retos de la Agenda de Mujer, 
Paz y Seguridad; el Triple Nexo y los desafíos para el cumplimiento del artículo 2.4. de 
la Carta de Naciones Unidas sobre el uso de la fuerza. 

De manera complementaria a estos temas, no podíamos dejar de detenernos en el 
ámbito regional, con un ejemplo como el de la OSCE, cuyo mandato, principios y 
probada experiencia son hoy más necesarios que nunca.

Pero la paz es una responsabilidad compartida. La paz no puede ser tejida sólo desde 
los despachos. La historia nos ha demostrado el papel fundamental que las personas 
individuales y la sociedad civil articulada puede jugar en la construcción de la paz. Sin 
las demandas y vigilancia de la sociedad civil, representada en los movimientos pacifistas 
(en los que nace el Movimiento por la Paz -MPDL-), muchos de los avances históricos en 
la promoción de la paz no hubieran sido posibles. Quizá estos movimientos no estén 
ahora mismo en su mejor momento, pero, quizá también, es ahora cuando más se les 
necesita. Por eso es importante analizar las variables que articularon su imprescindible 
funcionamiento en el pasado y leerlos a la luz del contexto actual, porque la paz o es 
participada o no será. 

Por último, hemos querido señalar la importancia de la comunicación y la educación 
para la Paz, porque como se recoge en la Constitución de la UNESCO, “Puesto que 
las guerras nacen en la mente de los hombres, es en la mente de los hombres donde 
deben erigirse los baluartes de la paz”. En un momento en el que la simplificación de la 
información provocada por la digitalización, la desinformación y los discursos del odio 
están suponiendo una amenaza para la democracia y la paz, es importante apostar por 
modelos de comunicación y educación que fomenten personas seguras, conscientes, 
respetuosas, con capacidad de escucha, de diálogo y conocedoras de su posibilidad 
de convivir en paz. Porque solo se cuida lo que se respeta, se respeta lo que se ama, se 
ama lo que se conoce y se conoce lo que se enseña. 

Entendemos que la paz, además de ser un anhelo común, es un imperativo moral, tal y 
como proponía Kant, y una condición necesaria para el desarrollo humano, la justicia 
social y la seguridad común. Desde Tiempo de Paz consideramos una responsabilidad 
compartida trabajar por un mundo en paz, donde la dignidad humana y los derechos 
fundamentales sean respetados y protegidos. Una responsabilidad que asumimos con 
realismo, pero de modo esperanzado, recogiendo el testigo que nos deja, tras su reciente 
fallecimiento,  Federico Mayor Zaragoza: “Es imperativo un nuevo comienzo en el que, 
conscientes de los grandes desafíos, pero también de los motivos de esperanza, logremos 
grandes clamores populares que puedan eliminar la gobernanza plutocrática y contribuir a 
un diligente multilateralismo democrático”. 

Presentación

PRESENTACIÓN

MARTA IGLESIAS LÓPEZ
Coordinadora de este número

Si tuviéramos que definir el momento actual global en el que nos encontramos, sin duda 
nos vendrían a la cabeza las palabras crisis, conflicto, militarización, cambio climático, 
personas refugiadas, violaciones de derechos humanos… entre otras.  Los datos existentes, 
desafortunadamente, nos confirman esta percepción. El informe del Índice de Paz Global 
de 2024 nos indica que en 2023 se han contado 56 conflictos activos en el mundo, 
siendo esta la cifra más alta de conflictos simultáneos desde la Segunda Guerra Mundial. 
El mundo actual se ha convertido en el lugar menos estable de los últimos 17 años, con 
un incremento sustancial de la inestabilidad política, el número de conflictos, las muertes 
por conflicto y las expresiones violentas. 

En este contexto, la Revista Tiempo de Paz ha querido dedicar este número a “La 
Urgencia de la Paz”, para ofrecer un espacio que facilite el análisis y el entendimiento 
del contexto en el que nos encontramos, sus causas, sus retos y nos ayude a poner luz 
sobre algunas propuestas que nos pueden ayudar a orientar los esfuerzos de todas las 
personas que seguimos creyendo que la paz no sólo es necesaria, sino también posible. 
Este número es especialmente relevante porque se publica en el 40 aniversario de la 
Revista, y no hay mejor manera de honrar y celebrar esta trayectoria que dedicando este 
monográfico para contribuir al principal objetivo con el que nació esta publicación: ser 
un espacio de debate, reflexión y contribución para la paz. 

La mayor parte de los artículos de este número, evidencian el momento de cambio global 
en el que nos encontramos. Estamos transitando de un mundo unipolar a un mundo 
multipolar, en el que el que los esfuerzos para alcanzar un espacio de poder en este nuevo 
escenario, guiados por múltiples intereses nacionales específicos, están debilitando, si 
no enterrando, el sistema de reglas globales que se establecieron en 1945, en la Carta 
Fundacional de las Naciones Unidas y que nos dotaba de unas normas que facilitaban 
la convivencia pacífica entre países.

Pero a pesar de esta compleja y difícil situación, también hay unanimidad entre los autores 
y autoras de este monográfico en que las nuevas amenazas globales interconectadas 
no pueden ser gestionadas de manera individual. Es imprescindible cuidar y potenciar 
una cooperación global y regional basada en el diálogo, la confianza, el respeto y la 
solidaridad entre los Estados, que nos ayude a abordar conjuntamente estos desafíos y 
a desterrar el miedo con el que se justifica este aumento de la violencia, la inseguridad 
y la inestabilidad. 

Los retos son globales y las respuestas, por tanto, deben darse de manera conjunta y 
global, tal y como propone el Pacto del Futuro, aprobado en junio de 2024 en Naciones 

I. URGENCIA DE PAZ
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I. Celebramos en este número los 40 años de la revista 
Tiempo de Paz, un período largo para cualquier revista de esta índole, pero 
especialmente significativo por lo que supone de esfuerzo colectivo para mantener un 
instrumento académico, pero también social y cultural, que responde no sólo a la buena 
voluntad de quienes la publican, sino al compromiso constante del Movimiento por la 
Paz, el Desarme y la Libertad (MPDL), en defensa de la paz y de los derechos humanos. 
Un compromiso compartido por los sucesivos directores de la revista, Enrique Gomáriz, 
Francisco Aldecoa y el actual Carlos R. Fernández Liesa, y desde el inicio por quien ha 
sido durante tantos años la presidenta del MPDL Paquita Sauquillo.

Queremos en este artículo hacer un repaso de los orígenes y evolución de la revista, 
especialmente en su implicación en los movimientos pacifistas españoles y europeos y en la 
defensa de una concepción de la paz, tanto como ausencia de guerra, la paz negativa, 
como sobre todo como aquella situación en que se garantiza el pleno desarrollo de los 
derechos humanos, la gobernabilidad democrática y la igualdad, la no discriminación y 
la solidaridad entre las personas y los pueblos, la paz positiva.

II. El Movimiento por la Paz, el Desarme y la Libertad 
(MPDL) surge en la primera mitad de la década de los 80 
como movimiento pacifista, en un contexto internacional caracterizado por la guerra fría 
y las movilizaciones contra la incorporación de España a la OTAN. 

El contexto internacional y español era muy inquietante. Era la época de la bipolaridad, 
de la confrontación entre los dos bloques militares, OTAN y Pacto de Varsovia, y de la 
guerra fría, del peligro de la guerra nuclear y de la presencia en suelo europeo a ambos 
lados del Muro de Berlín de los llamados euromisiles o misiles nucleares de alcance medio, 
los SS-20 soviéticos y los Pershing II y los misiles de crucero BGM-109G Gryphon  por 
parte de la OTAN con su política de la “doble decisión”.
Al mismo tiempo, en España se debatía la cuestión de la pertenencia de nuestro país a la 
OTAN, en la que ingresó en 1982 por decisión del Gobierno de Leopoldo Calvo Sotelo 
y sobre la que el PSOE había anunciado un referéndum para acordar su salida, y por 
tanto, de la posición de España frente a la política de bloques militares y ante el riesgo 
de confrontación nuclear.

Era la época en la que el movimiento pacifista europeo, fuertemente organizado en la 
END (European Nuclear Disarmament), se oponía a los bloques militares, y en España 
también a la pertenencia de nuestro país a la OTAN y a favor de la neutralidad activa, 
proponiendo la seguridad compartida como solución para evitar la guerra y la amenaza 
y para eliminar o disminuir la tensión vinculada al conflicto.

III.  Es en ese contexto en el que ve la luz la revista Tiempo 
de Paz, como un espacio de reflexión y debate sobre la paz, pero al mismo tiempo 
como un instrumento de aportación de ideas a favor de los objetivos del movimiento 
pacifista del momento, situándose en las coordenadas de la END, European Nuclear 
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The celebration of the 40th anniversary 
of the magazine Tiempo de Paz, which 
responds to the commitment of the MPDL 
in defense of peace and human rights, 
is carried out with a review of the ori-
gins and evolution of the magazine, 

especially in its involvement in the Spanish 
and European pacifist movements and in the 
defense of a conception of peace both as 
the absence of war, negative peace, and 
above all as that situation in which the full 
development of human rights, democratic 
governance and equality are guaranteed, 
positive peace. The link of the MPDL and 
Tiempo de Paz to the European pacifist mo-
vement, organized in the END, which was 
opposed to the military blocks NATO and 
the Warsaw Pact, and to the Euromissiles, 
is reviewed; also, the position of the MPDL, 
which the magazine echoed, of opposition 
to the permanence of Spain in NATO and in 
favor of active neutrality, proposing as a so-
lution the shared security promoted by Olof 
Palme. Following the fall of the Berlin Wall, 
the crisis of the peace movement and the 
debates it gave rise to are analysed, as well 
as the position of the MPDL to maintain its 
status as part of the peace movement, mobi-
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fights against the inequalities generated by 
conflicts through development cooperation, 
humanitarian aid and the rights of migrants.
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La celebración de 40 años de la Revista 
Tiempo de Paz, que responde al com-
promiso del MPDL en defensa de la 
paz y de los derechos humanos, se lle-
va a cabo un repaso de los orígenes y 
evolución de la revista, especialmente 

en su implicación en los movimiento pa-
cifistas españoles y europeos y en la de-
fensa de una concepción de la paz tanto 
como ausencia de guerra, la paz negativa, 
como sobre todo como aquella situación 
en que se garantiza el pleno desarrollo de 
los derechos humanos, la gobernabilidad 
democrática y la igualdad, la paz positi-
va. Se reseña la vinculación del MPDL, y 
de Tiempo de Paz al movimiento pacifis-
ta europeo, organizado en la END, que 
se oponía a los bloques militares OTAN 
y Pacto de Varsovia, y a los euromisiles; 
igualmente, la posición del MPDL, de la 
que la revista se hacía eco, de oposición a 
la permanencia de España a la OTAN y a 
favor de la neutralidad activa, proponien-
do como solución la seguridad compartida 
promovida por Olof Palme. Tras la caída 
del Muro de Berlín, se analiza la crisis 
del movimiento pacifista y los debates a 
que dio lugar, así como la posición del 
MPDL de mantener su condición de parte 
del movimiento pacifista, movilizadora de 
la ciudadanía, y de organización que lu-
cha contra las desigualdades que generan 
los conflictos a través de la cooperación 
al desarrollo, la ayuda humanitaria y los 
derechos de los migrantes. 

Palabras clave: Tiempo de Paz, MPDL, END, 
seguridad compartida.
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recordar singularmente los debates que tuvieron lugar en la Convención de Vitoria-Gas-
teiz en 1989, en la que participaron representantes de Herri Batasuna, por entonces 
brazo político de ETA, que pretendieron vincular su acción política al pacifismo, a lo 
que se opusieron con firmeza las organizaciones europeas miembros de la END, con 
un papel destacado por parte de Dieter Esche, europarlamentario verde alemán, y de 
Jacobo Echeverría y Josep Palau del MPDL, para dejar clara la posición de la END de que 
el pacifismo era y es incompatible con el terrorismo.

IV. Junto al conflicto europeo de los euromisiles, Tiempo 
de Paz dedicó en esa época un tratamiento muy amplio 
al problema de la pertenencia de España a la OTAN. Por 
una parte, abriendo la revista al debate de las diferentes posiciones que se suscitaron, 
a favor del mantenimiento dentro de ella una vez habíamos entrado, o a favor de salir 
de la OTAN para mantener una posición de neutralidad, valorando pros y contras de 
ambas posturas. Ya en su número 3, editado en verano de 1984, se recogió un impor-
tante coloquio en el que participaron líderes de diversas fuerzas políticas y en el que se 
mostraron abiertamente las dos posturas, incluso dentro del propio PSOE. Elena Flores, 
entonces Secretaria de Internacional, y Luis Solana a favor del mantenimiento de España 
en la OTAN y Antonio García Santesmases en contra. Junto a ello, Tiempo de Paz 
publicó múltiples artículos de Enrique Gomáriz, Francisco Aldecoa, Paquita Sauquillo y 
Jacobo Echeverría, entre otros miembros del MPDL, defendiendo la salida de España de 
la OTAN y la neutralidad activa con el lema “Rechazar los bloques, fortalecer Europa”, a 
la vez que participamos en  las movilizaciones contra las bases militares USA en nuestro 
país, como las marchas a Torrejón. 

V.  Crisis del movimiento pacifista. La firma por Estados Unidos y 
la URSS del Tratado sobre Fuerzas Nucleares Intermedias, en diciembre de 1987 en 
Washington, por el que las dos superpotencias acordaron la retirada de los euromisiles 
del suelo europeo, que Tiempo de Paz calificó como “a la vez un primer paso y un gran 
paso”, junto con la eliminación del telón de acero y, físicamente, del Muro de Berlín en 
noviembre de 1989, todo ello resultado de la Perestroika de Gorbachov, modificaron 
sustancialmente las premisas que justificaban y sobre las que había funcionado el movi-
miento pacifista europeo de los años ochenta. 

Hicieron pensar que se acababa el problema de la seguridad en Europa. El Pacto de 
Varsovia se disolvía y la confrontación Este–Oeste desaparecía o, al menos, disminuía. 
La potenciación de la OSCE (Organización para la Seguridad y la Cooperación en 
Europa), con la asunción de esta política de seguridad compartida en la Conferencia 
de Estocolmo en 1986, los acuerdos sobre la reunificación alemana entre Kohl y Gorba-
chov, con la anuencia de los Estados Unidos de no expansión de la OTAN hacia el Este, 
y la ampliación de la Unión Europea eran otros signos de distensión e instrumentos de 
entendimiento dentro de una concepción amplia de Europa.

El movimiento pacifista entró en una crisis de identidad. Podía felicitarse de su aportación a 
la nueva situación, pero a la vez tomaba conciencia de su necesidad de adaptación al reto 

Disarmement y de la lucha contra la política de bloques militares, frente a la disuasión 
militar, que se basaba en una feroz carrera armamentista nuclear y convencional, y frente 
a la militarización del pensamiento y del discurso político y a favor de la seguridad 
compartida para toda Europa y la neutralidad activa.

Su primer número se publicó en el último trimestre de 1984. En su presentación ya se 
afirmaba que un “tiempo de paz” no era el que se mantiene bajo la teoría de la di-
suasión (el viejo si vis pacem para bellum), sino que es otra cosa, no es un tiempo sin 
conflictos, sino “un tiempo en el que esos conflictos entre las naciones, las sociedades, 
los grupos humanos y las personas, se resuelven por medios pacíficos”, propiciando 
un discurso alternativo que se irá desgranando desde los primeros números.  Y a la vez 
se destacaban como temas a priorizar los del “desarme, relaciones internacionales, 
defensa, derechos humanos, movimiento pacifista, así como aquellos asuntos culturales 

que tengan que ver con la búsqueda de ese tiempo diferente”. 
Terminaba su presentación recogiendo como “referencia funda-
mental” el Manifiesto a favor de la paz que firmaron en 1955 
Bertrand Russell y Albert Einstein, que fue publicado Integro en 
ese primer número, junto a algunas de las firmas más significati-
vas del pacifismo europeo del momento, como Ken Coates, euro-
parlamentario laborista y presidente de la Bertrand Russell Peace 
Foundation, y Frank Blakaby, director del Stockolm International 
Peace Research Institute (SIPRI). 

En los números siguientes se fueron incorporando los temas sujetos a debate y las líneas 
prioritarias a favor de la paz que la revista postulaba. En el número 2 la revista incluyó 
íntegramente en su frontispicio la intervención de Olof Palme en la Conferencia de Estocolmo 
de enero de 1984, en la que bajo el título de “Romper con el concepto de disuasión” 
que “socava la confianza y la estabilidad en las relaciones internacionales”, el dirigente 
sueco desarrolla de forma ordenada su doctrina de la seguridad colectiva o seguridad 
compartida, apuntando a la superación del enfrentamiento entre los bloques, reduciendo y 
eventualmente suprimiendo la amenaza mutua y deteniendo la carrera armamentista median-
te la confianza mutua, también con medios no militares, en los planos político, económico, 
social y psicológico. A la vez que insistía en la posición de Suecia de “neutralidad firme 
y consecuente” y en su papel a favor del proceso de distensión en Europa.

Desde ese momento la revista Tiempo de Paz continuó defendiendo de forma permanente 
la política de seguridad compartida, dando entre otros temas amplia información y 
apoyo del Simposio sobre seguridad europea e internacional celebrado en Madrid en 
octubre de 1986 en memoria de Olof Palme,  que había sido asesinado hacía pocas 
fechas, en el que se produjo un amplio debate entre dirigentes de partidos socialistas y 
socialdemócratas sobre la posición de Palme, no siempre coincidentes, y con presencia 
entre otros del Secretario de Estado sueco  Pierre Schori continuador de las tesis de aquél.

Igualmente siguió informando sobre las actividades y Convenciones convocadas por la 
END a lo largo de una década. Fueron importantes las de Peruggia-1984, Évry-1986 
(Francia), Coventry-1987 (Reino Unido), Lund-1988 (Suecia) Vitoria-Gasteiz 1989 en Es-
paña y Helsinki-Tallin en 1990.  A ellas asistieron con asiduidad los dirigentes del MPDL 
junto a muchos líderes europeos como el ya citado Ken Coates, Edward P. Thompson, 
Mary Kaldor, Luciana Castellina y la propia Paquita Sauquillo, entre otros. Queremos 
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de Ignacio Sotelo, quien afirmaba que “el pacifismo como movimiento social, tal como 
existió hasta el 1989, hasta el fin de la guerra fría, eso pertenece a la historia”, “esta 
etapa se ha acabado definitivamente”, “hoy no puede existir un pacifismo anti OTAN, 
es un modelo completamente desfasado” que ya no moviliza.  Apuntaba al final que la 
diferencia entre movimiento social, que busca la movilización en torno a una sola causa, 
y los partidos políticos estaba diluyéndose y que eran ahora los partidos los que debían 
primar, porque tenían una visión global que incluía el pacifismo, el ecologismo, el femi-
nismo y otras, llegando a preguntarse si, en definitiva en el aquel momento, 1995, no 
era ya lo mismo pacifismo que socialismo.

Una posición más matizada fue la de Mariano Aguirre, quien desde la constatación 
de que el movimiento por la paz había “perdido dimensión y peso en los medios de 
comunicación y en la conciencia moral de la opinión pública”, se preguntaba “si hay 
espacio para organizaciones que impulsen cuestiones específicas sobre la guerra y la 
paz”. Su respuesta partía de afirmar que “los dilemas y debates que han sido objeto del 
pacifismo continúan vigentes”, si bien requerían que para sobrevivir debería adaptarse a 
las nuevas situaciones y temas, ya que difícilmente puede seguir actuando sobre un tema 
concreto global. Su conclusión era que el pacifismo debería girar en torno al debate sobre 
el concepto de seguridad, integrando otros temas claves como la democratización de los 
Estados y ámbitos supranacionales, y sobre todo lo que llamaba “problemas globales: 
Paz, desarme, desarrollo, cooperación, protección de los derechos humanos y promo-
ción de los derechos civiles, antirracismo, solidaridad con los inmigrantes, desarrollo en 
el Tercer Mundo, ayuda humanitaria de emergencia, …, igualdad de sexos, protección 
medioambiental”, áreas que consideraba ya estaban todas interrelacionadas. Todo un 
programa para el pacifismo del siglo XXI. 

Por último, la posición que expusimos ya entonces quienes firmamos este artículo, fue 
insistir en la necesidad de que las organizaciones pacifistas no renunciaran a dos 
grandes objetivos interrelacionados entre sí: “el objetivo histórico, el primero, de luchar 
por la paz y el otro objetivo más actual que es la cooperación y ayuda al desarrollo”, 
en palabras de Manuel de la Rocha, denunciando el riesgo de que se perdiera 
la “primera perspectiva, de movimiento de masas, concienciador 
de la ciudadanía  y de los estados frente a los conflictos”. 
Insistíamos en que en la situación que se estaba viviendo, fin 
de la guerra fría, desarme nuclear progresivo, inicio de enten-
dimiento entre las grandes potencias, era “importante recuperar 
la faceta del movimiento pacifista como movimiento anti-bélico, 
anti-conflictos militares, como movimiento concienciador de la 
ciudadanía y por tanto movilizador”. Era también un programa 
para la acción del MPDL en las décadas siguientes.

A esta posición se sumó en su intervención Manuel Escudero presentando lo que podrían 
ser las conclusiones del encuentro, asumiendo que los movimientos pacifistas han de 
tener esa doble vertiente de acción y movilización, en una estrategia multidimensional 
por la paz y que la acción por la paz significa hoy también ir en contra de toda forma 
de violencia, del racismo y la xenofobia, y a favor de los derechos de los migrantes, de 
la tolerancia y de la convivencia pacífica entre las personas. 

de las reformas profundas que se iban produciendo. Fue en la Convención de la END de 
Helsinki de 1990 donde se manifestaron las primeras reflexiones colectivas. El número 
117-118 de Tiempo de Paz, de otoño-invierno de 1990, se hizo eco del debate, de la 
“convicción de que la END a pesar de su indudable valor como lugar de encuentro del 
movimiento pacifista mundial tiene problemas de adaptación a las nuevas realidades”, 
de que “la nueva política de distensión y desarme entre las superpotencias lo había 
vaciado de contenido, privándole de su razón de existir”, lo que llevó incluso a que se 
cuestionase su continuidad. Y también del movimiento pacifista, al menos tal como había 
sido concebido y actuado en esos años.

Además del debilitamiento del pacifismo como movimiento, como acción colectiva, la 
reflexión conducía a buscar la colaboración con otros movimientos sociales -ecologistas, 
feministas- y a “aprender a convivir con una visión más amplia, más integrada en reali-
dades políticas, económicas y sociales más complejas que permitan una presencia más 
eficaz de los movimientos de paz en los grandes cambios” que se estaban viviendo.

Lógicamente esta crisis afectó también al MPDL e indirectamente a la revista Tiempo de Paz.

VI. Repensar el pacifismo.  En este marco de crisis de identidad del 
pacifismo, el MPDL promovió en el año 1995 un encuentro cuyo título era ya de por sí 
ilustrativo de los objetivos que se perseguían: “Repensando el pacifismo”, que por su 
trascendencia fue objeto de un número monográfico en Tiempo de Paz, el número 36 de 
la revista. En su presentación, Jacobo Echeverría proponía “reflexionar sobre la paz y 
más en concreto sobre dónde estamos y, sobre todo, dónde deberíamos estar quienes 
llevamos tiempo preocupándonos y actuando de algún modo en eso que, en los años 
80, dimos en llamar movimiento pacifista o movimiento por la paz, dadas las circunstan-
cias “de cierto desconcierto ideológico general en nuestro entorno cultural”.  En definitiva, 
contestar a la pregunta de “si tiene sentido y cuál debe ser éste” de un movimiento como 
el pacifista que tuvo importante influencia en los años 80.

En el encuentro participamos una treintena de personas, entre ellas Josep Palau, Ignacio 
Sotelo, Mariano Aguirre, Bernhard Pöter, Dieter Esche, además de los firmantes de este 
artículo, y se expusieron con nitidez las diferentes interpretaciones de la situación y futuro 
del pacifismo tras el fin de la guerra fría.

Hubo un primer grupo de intervenciones que consideraban que, tras la caída del Muro 
de Berlín y la desaparición de los euromisiles en Europa, la lucha por la paz, el pacifismo, 
tenía que concentrarse en objetivos menos globales, más concretos. Emilio Menéndez 
insistía en la extensión de la democracia como objetivo central, Andrés Ortega en 
la importancia del papel de la ONU y la diplomacia preventiva, Tshimpanga Matala, 
con una interesante perspectiva desde el tercer mundo, planteaba como objetivo del 
pacifismo tras el fin de la guerra fría “luchar contra el subdesarrollo y la pobreza para 
garantizar la paz y la estabilidad en el mundo”. En todas ellas se apuntaba un cambio 
de paradigma respecto al pasado inmediato.

Un segundo tipo de posiciones interpretaba que el pacifismo tenía escaso futuro como 
movimiento social autónomo. Quizás la más beligerante, y la más provocativa, fue la 
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y colaboradores de la revista sobre temas como el desarme, los conflictos regionales o 
las tensiones entre las potencias, que se han visto especialmente reflejados en algunos 
números. Destaco tres. El número 86 de la revista,  en verano 2008, con ocasión del 25 
aniversario del MPDL, en que bajo el título de “La Construcción de la Paz”, además de un 
recorrido por  el papel del pacifismo en las décadas anteriores, se afirmaba de manera 
ya muy nítida lo que se llamaban “ejes transversales de la construcción de la paz”, los 
derechos humanos como pilar fundamental, el feminismo y el ecologismo.

El siguiente fue con ocasión de la publicación del número 100 de Tiempo de Paz, en la 
primavera 2011, titulado muy significativamente “Al servicio de la paz”, recordando 
los temas tratados en la revista desde su fundación y actualizando el compromiso y la 
posición del MPDL como organización pacifista a los largo de los años.

Y por último el más reciente número 150, de otoño 2023, en que bajo el título de “Un 
mundo en transición”, se aborda la situación actual de las relaciones internacionales, 
de las guerras y conflictos no resueltos, de las insuficiencias y limitaciones de la ONU y 
la falta de reglas para la solución pacífica de aquéllos. Pasamos de un mundo bipolar 
a uno unipolar bajo la supremacía de Estados Unidos, y ahora transitamos al multipola-
rismo. Pero como resalta Josep Borrell en uno de los artículos de dicho número, vivimos 
bajo una  “paradoja: por un lado, el mundo es cada vez más multipolar y, por otro, el 
multilateralismo, es decir el uso de normas globalmente aceptadas para resolver conflic-
tos y responder a problemas comunes, está en claro retroceso”,  señalando tres razones, 
la redistribución mundial de la riqueza a favor de China y de los Brics, el ascenso de 
China y del Sur Global con la reconfiguración de las relaciones internacionales entre 
aquélla y USA, y  que el mundo está cada vez más regido por acuerdos bilaterales que 
por reglas globales. 
 
Pero sin multilateralismo, es decir sin reglas comunes aceptadas por todos, o por los acto-
res globales más importantes, sin una reforma de la ONU que elimine el derecho de veto 
y dé un papel mayor a los Brics, sin un papel más claro y reconocido de la OSCE en la 
garantía de seguridad a todos los países del entorno europeo y sin más autonomía estra-
tégica de la Unión Europea frente a la OTAN e incluso a USA, seguiremos en un mundo 
cada vez más inestable y con presencia de conflictos y guerras sin solución satisfactoria.
A pesar de ello, o precisamente por ello, el MPDL, como editor de la revista Tiempo de 
Paz, va a seguir insistiendo en la revitalización del movimiento pacifista y en la moviliza-
ción de la ciudadanía y en la presión sobre los Estados, a la vez que desde la perspecti-
va de la cultura de paz, seguirá apostando por eliminar las desigualdades que generan 
los conflictos, trabajando por la cooperación al desarrollo y la ayuda humanitaria con 
un enfoque feminista y de derechos humanos, la defensa de los derechos de las personas 
migrantes y contra el racismo y la xenofobia y apoyando a las personas víctimas de las 
violencias, especialmente las mujeres.  

VII.  En coherencia con lo anterior, el MPDL, manteniéndose 
fiel a los valores y principios que inspiraron su nacimiento 
para alcanzar un mundo más pacífico, justo y solidario, 
y sin renunciar al activismo específicamente pacifista aún 
consciente de su debilidad sobrevenida, decidió ampliar 
su quehacer a actividades de lo que hemos llamado paz 
positiva, trabajando contra las desigualdades que generan los conflictos a través 
de nuevas formas de organización y de acción basados en fundamentos de solidaridad, 
humanitarios y universalistas frente a los nuevos retos y realidades actuales. Siempre en 
la perspectiva de la construcción de la paz, no entendida sólo como ausencia de guerra, 
sino como un proceso para la plena garantía de los derechos humanos, la extensión de 
la democracia y la igualdad y la solidaridad entre las personas y los pueblos. De ahí que 
las acciones y proyectos que en estos ámbitos lleva a cabo el MPDL se dirijan al apoyo a 
las personas víctimas de las violencias, especialmente la violencia contras las mujeres, y 
al fortalecimiento y fomento de la participación de la sociedad civil y la gobernabilidad 
democrática, dando especial relevancia al enfoque feminista, al empoderamiento de las 
mujeres y al apoyo a las personas defensoras de Derechos Humanos.

Ya desde la década de los años noventa comenzó el MPDL a trabajar en los ámbitos de 
la cooperación al desarrollo y la acción humanitaria. En el campo de la cooperación 
la primera intervención fue en El Salvador, en el marco de los Acuerdos de Paz de San 
José.  Y a su vez fue la guerra en la antigua Yugoslavia la primera acción de ayuda 
humanitaria a las víctimas del conflicto, acompañando a la población desplazada y 
refugiada de Bosnia, Croacia y Serbia, entendiendo el carácter de víctimas de todas las 
partes enfrentadas, cualesquiera que fuera su etnia o religión. E igualmente atendiendo 
a miles de refugiados de la ex Yugoslavia que vinieron a España.

Paralelamente comenzó también a actuar dentro de nuestras fronteras en el apoyo a 
la población inmigrante, tanto en la acogida humanitaria como en la asistencia a las 
personas que solicitan asilo o buscan algún tipo de protección internacional en España, 
además de la lucha contra el racismo y la xenofobia.

VIII. Situación actual. La persistencia de la lucha por la 
paz. En este nuevo escenario, la revista Tiempo de Paz ha seguido abordando de 
forma continuada los temas de la paz.  Por una parte, tratando de forma sistemática los 
sucesivos conflictos que se han ido produciendo en el mundo, unos de involución demo-
crática, otros directamente bélicos en entornos concretos, publicando artículos, informes 
y números específicos sobre Centroamérica, sobre el África olvidada, sobre la guerra 
del Golfo, la invasión de Irak, y más recientemente, la invasión de Ucrania por la Rusia 
de Putin y denunciando el genocidio israelí sobre el pueblo palestino, como respuesta al 
atentado terrorista de Hamas. 

Y por otro, insistiendo en el debate sobre el pacifismo y su papel movilizador y concien-
ciador de la ciudadanía, con artículos e intervenciones constantes de miembros del MPDL 
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La pregunta que constituye el título de este artículo se la han formulado distintas 
instancias de la opinión pública de manera insistente, sobre todo en Europa, desde los 
meses previos al estallido de la guerra en Ucrania, cuando parecía urgente reducir los 
inminentes riesgos de una inverosímil guerra abierta en el continente europeo. Dos años 
después, con el desarrollo de un enfrentamiento bélico particularmente cruento y destructivo, 
esa pregunta no tiene aún una respuesta completamente satisfactoria.

Desde luego, se han dado explicaciones de distinto tipo, algunas muy sintéticas. En 
círculos favorables a la resolución del conflicto mediante un aumento de medios bélicos, 
existe la percepción de que la pregunta no es muy relevante, por cuanto el llamado 
movimiento pacifista es en buena medida una ilusión o una entelequia. En el ámbito 
opuesto, quienes confían en la movilización de la sociedad civil a favor de la paz, tam-
bién se han dado respuestas condensadas. Tomaré como ejemplo la que ha dado un 
conocido pacifista catalán, Vicenç Fisas, quien sostiene: “Todo ello ha sucedido cuando 
el movimiento por la paz, entendido como movimiento social, atravesaba momentos de 
extrema debilidad a escala internacional, muy lejos de tener la fuerza y la incidencia 
de los años ochenta o noventa. La crisis de este movimiento, por tanto, ha coincidido 
con un momento en el que, más que nunca, se necesitan actuaciones, movilizaciones, 
propuestas alternativas y políticas de paz, de forma particular en el continente europeo, 
para que contrarresten las dinámicas belicistas y militaristas derivadas de la guerra en 
Ucrania” (eldiario.es /28/10/2022).

Existe, sin embargo, un extenso consenso acerca de que, sobre todo ante lo inusitado 
de una guerra internacional europea, para poder dar una respuesta consistente a la 
pregunta ¿Qué ha pasado con los movimientos pacifistas?, se hace necesario revisitar los 
conceptos básicos en la materia: paz, conflictos, guerra, que incluya alguna noción sobre 
la naturaleza del propio movimiento social por la paz.  No obstante, en esta oportunidad 
solo podrán hacerse algunos alcances puntuales y operativos al respecto, únicamente 
para evitar que el lenguaje pierda sentido, entre otras razones porque esa tarea requeriría 
un espacio textual específico y considerable. El propósito central de este texto es tratar 
de responder de la forma más directamente posible a la necesidad de analizar la particular 
situación del movimiento por la paz en la presente coyuntura.

ALGUNOS CONCEPTOS BÁSICOS REVISITADOS EN EL 
MUNDO ACTUAL

No creo exagerar si afirmo que, pese a que sobre el concepto de paz se han escrito ríos 
de tinta, se acepta ampliamente una idea sucinta: la paz corresponde a un contexto en 
donde los conflictos inevitables que se dan entre los seres humanos tienen una resolución 
sin acudir a medios violentos. Ahora bien, sobre la base de esa idea matriz se ha tema-
tizado el concepto tratando de identificar sus distintos componentes. Para un recorrido 
académico de ideas y autores, recomiendo el ensayo de Liliana Aura Trifu “Reflexiones 
sobre la paz positiva. Un diálogo con la paz imperfecta”, que tiene la virtud de seguir 
de cerca las vueltas de Johan Galtung, en torno a su binomio paz positiva-paz negativa, 
tan utilizado en este campo (Trifu, 2018).
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Pero también hay conflictos que guardan relación con la lucha por el poder y la hege-
monía mundial, que tiene lugar entre las grandes potencias, que surgen de motivaciones 
geopolíticas. Como se sabe, este tipo de conflictos geopolíticos puede tener una expresión 
regional o local que implica a terceros. La guerra en Ucrania es una clara expresión de 
la combinación de factores locales y de orden geopolítico global. El rechazo a ese tipo 
de conflictos requiere planteamientos y medios que guardan más relación con la paz 
negativa.

Una observación adicional para situar mejor el papel de los movimientos por la paz 
en el contexto actual: es necesario tomar en consideración que la expresión violenta de 
los conflictos, en cuanto adquieren una dimensión macro, tiene un carácter social. Es 
decir, las guerras armadas y abiertas son un fenómeno social. Así, no tienen sentido las 
aproximaciones que se han hecho en torno a la guerra en Ucrania, del tipo ”si tú estás 
tranquilo en tu domicilio y llega un matón a apoderarse de tu casa ¿Qué harías?” El uso 
de parámetros referidos a los conflictos intra o interpersonales tienen un plano de análisis 
muy diferente al que ha de hacerse para el examen y el tratamiento del fenómeno social 
de la guerra.

SOBRE LA NATURALEZA Y LA EVOLUCIÓN DE LOS MOVI-
MIENTOS PACIFISTAS

Resulta una evidencia histórica que la movilización social por la paz es tan vieja como el 
fenómeno de la guerra. Pero es con la llegada de la modernidad cuando esa movilización 
adquiere una identidad social más clara. Sus fundamentos parten de las propuestas de 
modernos como Rousseau y Kant sobre el mantenimiento de la paz y su manifestación 
orgánica va adquiriendo forma durante el siglo XIX. Pero es con el inicio de la era nuclear 
a mediados del siglo XX, cuando comienza a hablarse del nuevo movimiento social por la 
paz. Con el desarrollo de la guerra fría y el equilibrio del terror el nuevo movimiento por la 
paz perfila su propósito y su arquitectura orgánica. 

Progresivamente desarrolla un doble propósito: como respuesta social a la eventualidad 
y la realidad de las guerras (paz negativa) y como actuación social para recrear las 
condiciones que permitan una solución pacífica de los conflictos de distinta naturaleza 
(paz positiva). Pero en tanto se considere como movimiento social, ello implica su capa-
cidad de lograr la movilización social a favor de la paz. Sin esa capacidad de movilizar 
cultural y políticamente a la sociedad donde se expresa no puede hablarse de movimiento 
social por la paz. Por esa razón, segmentos de dicho movimiento, como son, por ejemplo, 
los centros de investigación sobre la paz, no constituyen propiamente un movimiento social 
por la paz.

En cuanto a su arquitectura orgánica, el movimiento pacifista ha mostrado una estructura 
basada en tres elementos: 

A  Existencia de organizaciones dedicadas a la movilización social, cultural y política a 
favor de la paz (organizaciones pacifistas)
B  La posibilidad de contar con aliados naturales que den resonancia a su acción y su 

En efecto, pese a las múltiples revisiones hechas al respecto, la distinción básica entre 
paz positiva y paz negativa refiere a que esta última alude al rechazo directo de la 
resolución violenta de los conflictos, especialmente cuando adquieren una dimensión 
macro y es posible hablar con propiedad de una guerra armada abierta. En breve, la 
paz negativa se asocia regularmente con el rechazo directo de la guerra. Mientras que la 
paz positiva refiere a la ausencia de violencia en todo tipo de relaciones humanas, sean del 
tamaño que sean y del ámbito en que se desarrollen. Ello significa el rechazo a la violencia 
que implica el mantenimiento de la injusticia social. De esta forma, la paz positiva 
adquiere un carácter preventivo: se supone que su mantenimiento evita el estallido de la 
violencia en cualquier dimensión, también el de las guerras abiertas.

Las críticas en torno a la paz positiva refieren principalmente a sus límites. Por un lado, 
esta noción conecta con la idea de la violencia estructural, cuya extrapolación tiende a 
borrar la distinción necesaria entre violencia y conflicto: todo conflicto implicaría 
violencia sistémica y viceversa. La cuestión se agrava cuando se justifica la acción armada 
para combatir la violencia estructural.  Una tentativa opuesta, surgida desde la crítica 
a la polarización paz negativa-paz positiva, se ha planteado en la propuesta de Paz 
imperfecta (Muñoz, Dietrich, Martínez) que entiende la paz positiva como un proceso 
inacabado e imperfecto. 

En todo caso, resulta inevitable que las caracterizaciones del concepto paz guarden relación 
con la naturaleza y características de los posibles conflictos (por ello muchos centros de 
investigación trabajan sobre el binomio “paz y conflictos”). En cuanto a su dimensión, 
siguiendo el planteamiento de Galtung, pueden señalarse:

a . Micro, conflictos en las relaciones dentro y entre las personas.
b . Meso, conflictos en las relaciones dentro y entre grupos, colectividades.
c . Macro, conflictos en las relaciones entre naciones.
d . Mega, conflictos dentro y entre civilizaciones. 

No obstante, el parámetro sobre la dimensión se ha combinado progresivamente con el 
de la naturaleza de los medios violentos para resolverlos, sobre todo desde la aparición 

de las armas nucleares. En la era nuclear, el uso de este tipo de 
armas convoca de inmediato a una guerra global. La idea de una 
guerra nuclear limitada tiene pocos defensores. Es por esa razón 
que el movimiento pacifista de mediados del siglo XX se centró 
en el rechazo a las armas nucleares. La distinción entre medios 
convencionales y medios nucleares se ha mantenido hasta nuestros 
días, incluso desde una perspectiva condenable: el equilibrio del 
terror y la disuasión que provoca no ha evitado el estallido de 
guerras internas o internacionales por medios convencionales.

Ello se asocia también con los distintos contextos motivacionales de las guerras. Hay un 
tipo de estallidos violentos que guardan relación con contextos de pobreza y falta de 
desarrollo. Se trata de guerras, por lo general de orden intermedio, que afectan sobre 
todo a países pobres (especialmente en África). Para evitarlas, cobran peso los factores 
de la paz positiva. 
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en torno al debate que precedió al referéndum sobre la permanencia de España en la 
OTAN en mayo de 1986. Hasta ese día, todas las encuestas coincidían en reflejar una 
opinión mayoritaria de la sociedad civil en contra de la permanencia. Pero la decisión 
del entonces presidente del Gobierno, Felipe González, de anunciar que abandonaría el 
cargo si esa posición contraria ganaba la consulta, introdujo un nuevo valor a considerar. 
Los estudios posteriores mostraron que las personas que cambiaron la orientación de su 
voto lo hicieron por valores positivos como la estabilidad socioeconómica, así como la 
del nuevo régimen político democrático.  
  
En ambos ejemplos se aprecia que el valor paz que pueda existir en la sociedad civil no se 
encuentra en medio de la nada, sino en relación y competencia con otros valores, ya sean 
estos negativos o positivos. Si estos valores priman sobre el valor paz, la sociedad civil se 
mostrará tendencialmente refractaria a las propuestas y los relatos que pueda ofrecer el 
núcleo organizativo del movimiento por la paz.

Con el fin de la guerra fría, se crea un nuevo escenario que va a condicionar la evolución 
del movimiento por la paz.  La superación del mundo bipolar es saludada con gran 
optimismo por Naciones Unidas, que en su Agenda para la Paz asegura: “Tenemos una 
segunda oportunidad para crear el mundo que nuestra Carta propone (…). Con el fin 
de la guerra fría nos hemos apartado del borde de una confrontación que amenazaba 
el mundo” (NN.UU. 2003). Así pues, solo había que favorecer la llegada de los “divi-
dendos de la paz”. En breve, los asuntos de la paz negativa, en el plano geopolítico, ya 
no serían prioritarios. En buena medida, el movimiento por la paz no tenía necesidad 
de movilizar al respecto. Según avanzaba la década de los noventa, se percibieron las 
consecuencias para el movimiento: muchas organizaciones pacifistas desaparecieron o 
se redujeron considerablemente, otras se convirtieron en centros de estudio, y otras se 
centraron en los asuntos de la paz positiva (ayuda al desarrollo, asistencia humanitaria, 
sobre todo en cuanto a los conflictos balcánicos).

Importa señalar que esta mutación no tuvo lugar sin reflexión alguna. Cabe recordar al 
respecto el encuentro impulsado por el MPDL “Repensando el pacifismo” (1995), donde 
varios participantes (Ignacio Sotelo, Mariano Aguirre) sostuvieron que el movimiento por 
la paz debe referirse directamente al trabajo por la paz y el rechazo de la guerra para 
resolver los conflictos. Según Sotelo, si se dedica a otros asuntos (asistencia humanitaria, 
cooperación al desarrollo) pierde su identidad. Mientras otros participantes, amplia-
ban los límites del movimiento y aceptaban como una adaptación constructiva que las 
organizaciones pacifistas procedentes de la guerra fría se dedicaran a esos asuntos 
diferenciados. Una tercera posición (de la Rocha, Gomáriz) planteaba la necesidad de 
combinar ambas líneas de acción, sin perder ninguna de ellas. A la vista del giro que 
se estaba produciendo hacia la preponderancia del trabajo en asuntos de paz positiva, 
de la Rocha apuntaba: “Me parece que estamos en un punto de partida nuevo y creo 
que (…) para mantener la movilización de la gente hay que buscar andar con las dos 
patas para que no seamos solamente un movimiento de cooperantes, sino un movimiento 
de paz. Yo creo que es importante recuperar la faceta del movimiento pacifista como 
movimiento anti-bélico, contra los conflictos militares, como movimiento concienciador 
de la ciudadanía y por tanto movilizador” (de la Rocha, 1995). Sin embargo, tanto los 
compromisos nacionales como los internacionales, condujeron al MPDL a centrarse en 
los aspectos de la paz positiva.

capacidad de propuestas, otros movimientos sociales y organizaciones afines, así como 
formaciones políticas sensibles
C  Existencia de una disposición favorable al mantenimiento de la paz de parte de un 
sector apreciable de la sociedad civil. Desde luego, estos tres elementos están interco-
nectados, pero poseen también su identidad propia.

El núcleo de las organizaciones pacifistas es fundamental como 
motor del movimiento, pero no es suficiente para producir la 
movilización social por sí mismo. Por otra parte, necesita mante-
ner el doble propósito mencionado. Sustituirlo por un propósito 
vicario, al estilo del movimiento por la paz de la entonces Unión 
Soviética, lo califica como una fuerza política más. Y sustituir ese 
doble propósito por una organización de asistencia humanitaria 
o de ayuda al desarrollo también cambia su naturaleza.

La experiencia muestra que la existencia de otros movimientos sociales que operan como 
aliados naturales, incrementa poderosamente la capacidad de movilización social del 
movimiento por la paz. Entre ellos, cabe mencionar a los movimientos feministas y eco-
logistas, pero también a los movimientos por los derechos humanos. Estos movimientos 
no pueden sustituir la necesidad del núcleo organizativo específico, pero pueden cons-
tituir el puente entre las organizaciones pacifistas y otras instancias que influyan en la 
movilización de la sociedad. Entre ellas, cabe destacar las fuerzas políticas sensibles 
al valor paz o las iglesias con tradición en este sentido, así como entidades aliadas. 
Importa señalar que cuando se dice que “Cruz Roja Internacional, Voluntarios de Na-
ciones Unidas, Amnistía Internacional, Humans Rigths Watch, entre otras, son partes del 
movimiento por la paz” (Ruiz Giménez, 2009), debe entenderse que forman parte de 
este elemento de la estructura de actuación del movimiento, sin que puedan confundirse 
con las organizaciones propiamente pacifistas. 

Pero el factor decisivo de la movilización cultural y política a favor de la paz, lo constituye 
la disposición y permeabilidad de la propia sociedad civil. Con frecuencia, se considera 
a la sociedad civil como una entidad inerte y movilizable, sin autonomía alguna, o, todavía 
peor, siempre dispuesta y favorable a la defensa del valor paz por encima de otras 
motivaciones. Nada menos cierto. Basten dos ejemplos al respecto.

Los historiadores coinciden en que el inicio de las guerras convencionales modernas tuvo 
lugar con la guerra franco-prusiana de 1870. En ella, se incorporaron los adelantos 
tecnológicos en los transportes y el poder de fuego. El maquinismo cambió definitiva-
mente la organización de los cuerpos militares. Pero fue la sociedad civil francesa la que 
exigió enfáticamente el recurso a la guerra para subordinar al reino de Prusia. El go-
bierno francés no pudo ignorar las manifestaciones masivas que recorrían Paris y otras 
capitales al grito de “¡A Berlín! ¡A Berlín!”. Como se sabe, esa guerra acabó en una 
verdadera catástrofe para Francia. Pero la tendencia chauvinista que predominó en la 
sociedad civil francesa, acostumbrada a la identidad imperial, minimizó las advertencias 
al respecto, soterrando por completo el valor paz, tanto entre los monárquicos como 
entre los republicanos.

El otro ejemplo sobre la competencia desfavorable del valor paz tuvo lugar en España, 
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nuevos campos, en vez de aceptar su debilitamiento. Un ejemplo de esta perspectiva 
se muestra en los balances realizados desde el Instituto de la Paz y los Conflictos de la 
Universidad de Granada (IPC). La idea de la adaptación positiva aparece en los trabajos de 
Mario López (2000 y 2003), coautor del libro acerca de la Historia de la Paz. Pero es 
José Ángel Ruiz Jiménez, quien la expone más ampliamente en su trabajo “El movimiento 
pacifista en el siglo XXI: nuevos principios y estrategias”. Al hablar de la nueva cara del 
movimiento por la paz, sostiene: “Así, casos como la desaparición del END y la fortísima 
disminución de la importancia del CND evidenció, a ojos de muchos analistas -algunos 
de ellos incluso simpatizantes del movimiento pacifista-, una evidente decadencia del 
mismo. Sin embargo, un análisis y seguimiento más profundos de su evolución demuestra 
(que ello) no implica necesariamente la existencia de una crisis del movimiento social 
pacifista.” (Ruiz Giménez, 2006). Más allá de si el autor mantiene esa percepción en la 
actual coyuntura, lo que resulta útil es rescatar la idea de que las distintas situaciones del 
movimiento se interpretan como una adaptación y no como una crisis.

Por otra parte, se consolida la tendencia a establecer compromisos con organismos 
nacionales e internacionales que trabajan en la ayuda al desarrollo y la actuación huma-
nitaria. Varias organizaciones europeas (el MPDL entre ellas) se apoyan en la ejecución 
de proyectos que financian estos organismos públicos y privados en Europa. Progresiva-
mente, el trabajo por la paz positiva va desplazando al referido a la paz negativa, sobre 
todo el referido al rechazo de una inimaginable guerra abierta en Europa de contenido 
geopolítico. Impera una idea que se convertirá en lema de algunas organizaciones: “La 
paz es algo más que la ausencia de guerra”. Algo que, siendo verdad, puede convertirse 
en media verdad, cuando aparece una guerra abierta de cierta dimensión, porque 
entonces se trastocan las prioridades del movimiento por la paz, si de verdad se aboca 
a evitar y detener la guerra.

Sin embargo, otro segmento del movimiento, de orígenes antinucleares o surgido al 
calor de las movilizaciones de los ochenta, logra permanecer en activo en Europa. Es 
el caso de la veterana CND británica, cuya debilidad orgánica no le impide asociarse 
a las movilizaciones del siglo XXI, como contra la invasión de Irak. O el ejemplo de la 
organización por la paz de las iglesias holandesas (IKV y Pax Christi Holanda) que en 
2006 deciden constituir una organización unificada PAX Netherlands Peace Movement 
Foundation. También cabe mencionar la derivación de la END hacia una organización 
paneuropea que tomara como referencia los principios de Helsinki. Así, se funda en 
Praga (1990) la Asamblea de Ciudadanos de Helsinki (ACH), que tomando como 
referencia la sombrilla de la OSCE, tiene una destacada participación en las guerras de 
los Balcanes.

Estos son algunos de los referentes del movimiento conforme avanza el siglo XXI y aparece 
una peligrosa confrontación entre Rusia y Ucrania, con parámetros geopolíticos, hasta 
que se produce la insólita invasión de Rusia de su país vecino el 24 de febrero de 2022. 
El movimiento por la paz no está en condiciones de ser un actor importante para evitar 
la guerra. Y la explicación de ese hecho tiene interpretaciones diversas, algunas muy 
rotundas. 

Ya se mencionó el balance de Fisas acerca de la desafortunada coincidencia en el tiempo 
de una gran debilidad del movimiento por la paz y una coyuntura de crisis bélica en el 

El consecuente declive del movimiento por la paz fue sacudido por el giro en materia de 
seguridad que se produjo con la llegada del siglo XXI. Tras el atentado contra las Torres 
Gemelas (2001), Estados Unidos y la OTAN restablecen la existencia de un enemigo 
sistémico global: el terrorismo internacional. Pero su respuesta inmediata (la invasión 
de Irak), provocó una reacción sorprendente en la sociedad occidental. Las masivas 
manifestaciones ciudadanas de febrero de 2003 sorprendieron a todos los sectores, 
incluyendo a sus propios convocantes. ¿Se asistía así a un retorno del movimiento pacifista, 
supuestamente en declive?

Se manifestaron entonces algunas respuestas optimistas. Cabe destacar al respecto los 
balances del movimiento realizados desde el Instituto de la Paz y los Conflictos de la 
Universidad de Granada (IPC). Al examinar el período posterior a la guerra fría, varios 
autores plantean la idea de la readaptación del movimiento en vez de aceptar la 
existencia de su crisis. La idea de la adaptación positiva aparece en los trabajos de 
Mario López (2000 y 2003), coautor del libro acerca de la Historia de la Paz. Pero es 
José Ángel Ruiz Jiménez, quien la expone más ampliamente en su trabajo “El movimiento 
pacifista en el siglo XXI: nuevos principios y estrategias”. Al hablar de la nueva cara del 
movimiento por la paz, tras las movilizaciones contra la invasión de Irak, sostiene: “Así, 
casos como la desaparición del END y la fortísima disminución de la importancia del 
CND evidenció, a ojos de muchos analistas -algunos de ellos incluso simpatizantes del 
movimiento pacifista-, una evidente decadencia del mismo. Sin embargo, un análisis y 
seguimiento más profundos de su evolución demuestra (que ello) no implica necesaria-
mente la existencia de una crisis del movimiento social pacifista.” (Ruiz Jiménez, 2006). 
Más allá de si el autor mantiene esa percepción en la actual coyuntura, lo que resulta útil 
es rescatar la idea de que las distintas situaciones del movimiento se interpretan como 
una adaptación y no como una crisis.

Sin embargo, no es seguro que las movilizaciones en la sociedad civil contra la invasión 
de Irak tuvieran detrás una recuperación de las organizaciones pacifistas. Ello es prueba 
de la autonomía relativa de la sociedad civil como uno de los tres elementos de la 
estructura orgánica del movimiento social a favor de la paz. Desde luego, tuvo lugar un 
proceso de coordinación organizativo, que culminó en el comité de enlace de Londres 
(enero de 2003), pero su celebración tardía daba cuenta de las dificultades organizativas 
previas. De hecho, las organizaciones pacifistas fueron minoría en esa reunión (entre 
ellas, CND, Fundación Bertrand Russell, IKV, MPDL) que estuvo impulsada sobre todo 
por los grupos del movimiento anti-globalización. La campaña contra la invasión, que 
avanzó con cierta lentitud, no impidió que Estados Unidos y sus aliados, contra el criterio 
de Naciones Unidas, asaltara Irak el 20 de marzo de 2003.

LA SITUACIÓN ACTUAL DEL MOVIMIENTO PACIFISTA

Tras la movilización contra la invasión de Irak, se establece progresivamente un escenario 
donde se manifiestan tendencias y percepciones polarizadas acerca del desarrollo del 
movimiento social por la paz.

De un lado, se acentúa una versión optimista acerca de que el pacifismo se amplía a 
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A este cuadro hay que agregar la opinión mayoritaria a favor de la guerra de la sociedad 
civil rusa. La evidencia de que en la Rusia de Putin existe una dura represión de las 
expresiones contrarias a la guerra, no puede ocultar el hecho de que también en Rusia 
existen otros valores prioritarios sobre el valor paz. Se hace necesaria una investigación 
en profundidad para desentrañar el sentimiento de nación acosada y vilipendiada, que 
conduce en la actualidad a la histórica necesidad de defender a la Madre Rusia, que 
predomina en la sociedad civil rusa, según demuestran los estudios de opinión al 
respecto.

En suma, el valor paz se ha visto subordinado a otros valores, positivos y negativos, 
en las sociedades que protagonizan la guerra. Y no parece que ninguno de los tres 
componentes funcionales que permiten la movilización social a favor de la paz puedan 
revertir esta situación a corto plazo. ¿Quiere esto decir que el movimiento pacifista haya 
desaparecido, como afirman Aguirre y otros?

Responder a esta pregunta nos refiere a los balances valorativos ya comentados. No 
hace falta, para negar esa desaparición, acudir a la idea de que toda crisis del mo-
vimiento es en realidad únicamente una mutación adaptativa. Los movimientos sociales 
evolucionan y tienen fases de fortaleza y debilidad como cualquier entidad social. Y, 
desde luego, pueden debilitarse hasta desaparecer. Pero el mantenimiento de varias 
organizaciones señeras en Europa, y las reacciones sociales ante nuevos conflictos, indican 
que pacifismo, aunque debilitado, no ha desaparecido. Incluso los propios cambios en 
la guerra en Ucrania pueden modificar el estado del movimiento. 

Por otro lado, la aparición de otros conflictos reclaman con urgencia la reactivación del 
pacifismo. Este es el caso que se está produciendo con la escalada del conflicto entre 
Israel y Palestina. Sobre todo, en Estados Unidos y el Reino Unido, las movilizaciones 
masivas para un cese al fuego están teniendo efectos considerables en la opinión pública. 
Y algunas organizaciones pacifistas veteranas, como CND, PAX Holanda o MPDL, están 
participando en las campañas para detener la guerra. Lamentablemente, las esperanzas 
surgidas con el fin de la guerra fría de una paz duradera no se han cumplido en absoluto.

No obstante, el movimiento social por la paz debe reconocer algunas lecciones aprendidas 
de su falta de capacidad para enfrentar la guerra producida por la invasión rusa de 
Ucrania. La concentración en la paz positiva, desatendiendo la actuación permanente 
por evitar las guerras (de distinta dimensión y naturaleza) ha debilitado la densidad 
orgánica del movimiento ante un conflicto bélico inusitado y complejo. Esto alude a la 
propia educación para la paz, que no solo refiere al conocimiento de los mecanismos 
de la violencia en los niveles micro y meso, sino también a los referidos al nivel macro y 
global, que son de contextura social y geopolítica. Definitivamente, la paz no es solo la 
ausencia de guerra, pero la guerra es la expresión máxima de la destrucción de la paz, 
y olvidarlo conduce a estar mal preparado para evitarla y detenerla, una capacidad que 
se supone indispensable en un movimiento social por la paz.

continente europeo. Pero otro activo del pacifismo en los años ochenta, Mariano Aguirre, 
llega a una conclusión más crítica: “El movimiento por la paz no es un actor en esta 
guerra (en Ucrania), salvo pequeñas y limitadas expresiones en algunos países. El último 
gran e internacional movimiento por la paz estuvo activo en los 1980, cuando se opuso 
al crecimiento de los arsenales nucleares, a la “guerra del espacio” de Ronald Reagan, 
a la instalación de misiles de alcance intermedio de la URSS y la OTAN en Europa, y 
cuando la campaña sobre el referéndum de la OTAN en España. La instalación de los 
euromisiles, la derrota en España y el fin de la Guerra Fría acabaron con ese movimiento. 
A partir de entonces el pacifismo se disolvió en otros movimientos” (Aguirre, 2023).

No parece difícil concordar con la primera idea de Aguirre: salvo de forma puntual en 
algunos países, el movimiento por la paz no ha sido un actor respecto de la guerra en 
Ucrania. También es posible coincidir acerca de que, principalmente durante los años 
ochenta del pasado siglo, el movimiento pacifista, sobre todo en Europa, fue efectiva-
mente un actor importante en esa coyuntura crítica de paz y seguridad. Lo que resulta 
más difícil de compartir es su afirmación de que los resultados de esa coyuntura y el 
consiguiente fin de la Guerra Fría hicieron desaparecer el movimiento por la paz. 
También resulta discutible su radical conclusión de que “a partir de entonces el pacifismo 
se disolvió en otros movimientos”.

En todo caso, no hay duda de que el estallido de la guerra acrecentó la difícil situación 
del movimiento por la paz, afectando a sus tres componentes funcionales. En cuanto a 
las organizaciones pacifistas, su debilidad orgánica, junto a la desatención del trabajo 
en el campo de la paz negativa, les impidió conformar un planteamiento claro respecto 
de un conflicto complejo. Era necesario combinar la defensa del país agredido con el 
esfuerzo de detener la guerra. Sólo algunas organizaciones, como PAX de Holanda 
lograron articular ese discurso. Con frecuencia, se produjo una división entre quienes 
priorizaban el apoyo a la legitima defensa de Ucrania y quienes planteaban las nego-
ciaciones diplomáticas como única forma para detener la guerra. 

Pero junto a la debilidad de las organizaciones pacifistas, es necesario señalar que los 
otros dos elementos complementarios tampoco contribuyeron al respecto. En cuanto a 
los aliados naturales, los otros movimientos sociales también se dividieron respecto a la 
solución pacífica del conflicto. Por ejemplo, en Alemania un importante segmento del 
movimiento feminista rechazó la solución bélica de la guerra, mientras el movimiento 
ecologista, liderado por los verdes en ese país, se inclinaron hacia la perspectiva de la 
OTAN de optar por una eventual derrota militar de Rusia. También tuvo lugar un giro en 
fuerzas políticas que fueron aliadas del movimiento pacifista en los ochenta y noventa: la 
socialdemocracia nórdica y los verdes, principalmente. De igual forma, el abandono de 
la condición de neutralidad de varios países tuvo un peso político y cultural considerable. 

Así, la necesidad de combinar la defensa de Ucrania con el esfuerzo por detener la guerra, 
ha resultado una perspectiva demasiado compleja y difusa, sobre todo después de que 
las propias negociaciones fueran boicoteadas desde dentro. Hoy existe información 
confirmada de que las negociaciones en los primeros meses de 2022 (en Gomel, Brest 
y Estambul) fueron torpedeadas por los partidarios de una solución militar, encabezados 
por los representantes de Washington y Londres.
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Vivimos en una era de conflictividad donde prima la guerra y la violencia. Los grandes 
cambios geopolíticos son un reto para la paz. El peligro nuclear es un riesgo inminente. 
Podemos estar a un clic del Armagedón, como señaló el Secretario General de 
Naciones Unidas, António Guterres (Naciones Unidas, 2022).  El discurso del odio 
crece en el mundo, promoviendo la violencia y la polarización. El creciente impacto de 
la narcoactividad global y el crimen organizado transnacional también son parte de la 
agenda internacional. Donde sea que se mire, en la actualidad priman las guerras, los 
conflictos, los contenciosos y el irrespeto por los derechos humanos.  La promoción de 
la paz se convierte en un objetivo fundamental en este nuevo ciclo del sistema interna-
cional (Rojas-Aravena, 2024a y b). Ello será posible por medio de la cooperación y la 
construcción de consensos, en los marcos de la institucionalidad del multilateralismo y 
la diplomacia.

LOS CONFLICTOS Y GUERRAS ALREDEDOR DEL MUNDO 
IMPIDEN AVANCES DE PROCESOS DE PAZ

La paz sostenible es esencial para promover la armonía y la convivencia pacífica, el 
desarrollo y el respeto a los derechos humanos, así como construir sociedades democráticas. 
La estabilidad y la sostenibilidad solo son posibles en contextos 
de paz. Promover la Paz requiere enfatizar la dimensión 
política-diplomática y de inclusividad. Desde allí se fomentan los 
acuerdos internacionales, regionales y bilaterales destinados a 
prevenir las amenazas globales y regionales –así como la pola-
rización global y nacional– de manera efectiva.

Debemos reflexionar sobre la necesidad de desarrollar un capital de paz. Este está fun-
dado en la importancia del multilateralismo, liderado por Naciones Unidas, para crear 
espacios de interlocución y acuerdos globales y regionales por la paz y la estabilidad. 
Generando diálogos nacionales que puedan usar los dividendos del capital de paz pro-
duciendo sociedades reconciliadas, plenas en armonía. 

Lamentablemente, nos encontramos en un ciclo internacional que ha devaluado la paz 
y no respeta la institucionalidad internacional, ni la autoridad de Naciones Unidas. Se 
promueve la guerra. Las metas y resoluciones globales, que puedan beneficiar a los más 
vulnerables de la humanidad, son carcomidas por la violencia.  La construcción de un 
mundo mejor recae en nuestros hombros, en nuestra generación.

Las guerras civiles y los conflictos violentos generan más desigualdad, mayores exclu-
siones, más polarización y conflictividades recurrentes.  Los contenciosos se perpetúan. 
El odio, su discurso y sus acciones, se transmite inter-generacionalmente, lo que dificulta 
la recuperación de la amistad cívica y la reconstrucción de la paz en sociedades en 
situación de postconflicto.

En esta etapa histórica, las amenazas de destrucción de la humanidad están presentes 
con gran fuerza. El peligro del holocausto nuclear es una realidad. Más allá de que no 
se visualice, ni se perciba por muchos actores la gravedad de ella. El sistema internacional 
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tipo. Estados Unidos continúa siendo el mayor poder global, incluidas sus capacidades 
atómicas y militares; además de económicas, tecnológicas y de innovación. Las miradas 
alternativas –desde China que emerge como nuevo superpoder y actor global– señalan 
que se debe avanzar a un sistema efectivamente multipolar. Esto, señalan, produciría 
una "democratización de las relaciones internacionales" y no políticas de poder. A la 
vez que reafirmaría la importancia del multilateralismo institucionalizado establecido 
en la Carta de las Naciones Unidas. Las percepciones globales tienden a fragmentar 
el escenario internacional interconectado entre occidentales y no occidentales, entre el 
sur global y una parte del norte industrializado. La nueva presencia de los BRICS, en el 
escenario global, marca diferencias con la contraparte del G7. Los BRICS buscan crear 
una comunidad con futuro compartido para la humanidad (Albazar, 2024). En forma 
paralela se refuerzan poderes regionales como India y Turquía. Estos son procesos que 
avanzan aceleradamente.

Los resultados de las elecciones en Estados Unidos y los que se producirán con las elec-
ciones anticipadas en Alemania y las de Canadá tendrán grandes impactos geopolíticos 
para la paz.

Los escenarios previsibles – si se cumplen las promesas electorales y las definiciones centrales 
post elecciones estadounidenses – tendrán como resultado mayores conflictividades, en los 
más diversos ámbitos. Solo es posible prever resultados poco favorables para la paz y la 
estabilidad. Ello se evidencia en los siguientes puntos:

A  Será imposible "Declarar la paz con el Planeta". No se lograron resultados satisfactorios 
en la COP29 de Bakú. El aumento del consumo de petróleo marcará una escalada en 
el uso de combustibles fósiles; evidenciando nuevas discrepancias e incrementando la 
confrontación con los Acuerdos de Paris. Habrá una escalada del uso de combustibles 
fósiles. El Antropoceno estará más cercano. Las implicaciones climáticas tendrán grandes 
repercusiones para el mundo, para nuestra Casa Común.

B  Todas las indicaciones señalan que la guerra de tarifas y las comerciales surgirán con 
fuerza y se incrementarán. El proteccionismo prevalecerá. Lo que provocará un aumento 
significativo de las confrontaciones impositivas y restricciones comerciales. Se romperán 
cadenas de producción globales. Las tendencias al cierre nacional, hacia autarquías 
nacionales y regionales tendrán mayores espacios. Las decisiones en estos campos auguran 
procesos constantes de represalias tarifarias e impositivas. Los impactos serán para el 
conjunto del sistema global.

C  Las guerras están fuera de control, con una continua tendencia a la expansión y a 
escalar. No hay voluntad política efectiva para detenerlas, lo que provoca un costo 
humano invaluable. La regionalización y expansión es un peligro real, en las tres mayores 
áreas de confrontación: Rusia-Ucrania; Medio Oriente y África Central. Las presiones 
sobre Ucrania para ceder en una mesa de negociación territorial, pueden no dar los 
resultados esperados. El odio se ha trasmitido inter-generacionalmente. El nacionalismo 
primará. Puede reducir la guerra convencional, pero habrá confrontaciones con guerrillas, 
que no acepten resultados de esas mesas de negociación.  Las guerras en África parecen 
ser conflictos sin solución y sin actores con poder para detenerlas. En estos casos son 

está cambiando en forma acelerada. Surgen nuevos desafíos y amenazas globales y 
regionales. También emergen nuevos actores internacionales con poder en las diferentes 
regiones.

El orden global creado luego de la II Guerra Mundial y la creación de Naciones Unidas 
se mantuvieron y lograron equilibrios esenciales durante la Guerra Fría. Después de 
la caída del muro de Berlín y de la desaparición de la Unión Soviética los cambios se 
aceleraron. La inestabilidad cobró fuerza. Esta se evidenció con la emergencia del terrorismo 
global y los ataques a las Torres Gemelas en Nueva York en el 2001 y la expansión del 
terrorismo por el mundo; Madrid, Moscú, Pakistán, etc.

La Pandemia del 2020 fue el punto de quiebra de la cooperación global; de la solidaridad 
planetaria y de la responsabilidad de los Estados por el bienestar de la humanidad. 
Surgieron nuevos miedos con diferentes intensidades. Los Estados buscaron la autarquía 
y no la cooperación. El temor a la pandemia del COVID-19 recorrió el mundo. Las muertes 
escalaron. La humanidad no importaba, no hubo coordinación global. La asociación 
para la cooperación fundada en la solidaridad, se redujo drásticamente entre el norte 
y el sur global.

La invasión de Rusia a Ucrania, las tensiones en África y en la península de Corea y 
luego las guerras en el Medio Oriente terminaron de romper un sistema internacional 
basado en reglas. El orden internacional está en proceso de desmoronamiento. El orden 
geopolítico está en profunda mutación. El sistema de reglas globales se ha debilitado y 
las normas han dejado de ser cumplidas. El irrespeto a las normas internacionales se ha 
incrementado. Ello se ha evidenciado con fuerza en la guerra de Rusia-Ucrania y en la 
guerra de Israel contra las fuerzas terroristas no estatales de Hamás y Hezbola. Incluso 
se ha cuestionado la legitimidad esencial de Naciones Unidas. La parálisis del Consejo 
de Seguridad sobre decisiones críticas para la paz y el carácter no vinculante de las 
resoluciones de la Asamblea General, reducen las oportunidades de acción en pro de la 
distención y la concordia. Ello genera frustración y mayores incertidumbres en el sistema 
multilateral global. En la actualidad es fundamental concordar un cambio en las reglas de 
procedimiento, que den cuenta de las cambiantes relaciones de poder; a la vez que se 
establecen normas inclusivas en los procesos decisorios. Esto fue señalado con claridad en 
el Pacto del Futuro (Naciones Unidas, 2024).

ESCENARIOS PREVISIBLES A INICIOS DE 2025

El escenario multipolar actual se proyectará en el futuro próximo con una impronta de 
competencia por la hegemonía global. Cabe destacar que ningún Estado individual, 
ni siquiera un conjunto de estados poderosos puede abordar eficazmente los riesgos y 
amenazas globales tales como: el peligro atómico, el Antropoceno, la movilidad humana 
global o las consecuencias de las nuevas tecnologías y de la inteligencia artificial.  
Todas estas amenazas demandan cooperación global. De igual forma, voluntad política 
para asociarse, para enfrentarlas y producir mitigación. La prevención es muy débil. El 
multilateralismo institucional está socavado. Rusia, pese a estar sumida en la guerra, 
continúa siendo una superpotencia atómica global; más allá de las sanciones de diverso 
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se constatan crisis de gobernabilidad en diversas regiones del mundo. Los regímenes 
democráticos son más débiles y minoritarios.  La corrupción se incrementa junto con 
las economías ilícitas (Guerra, 2024). Ello genera mayores oportunidades de acción y 
consolidación del Crimen Organizado Transnacional y la apertura de conflictividades y 
polarizaciones graves por la ruptura del tejido social. Los factores domésticos como la 
pobreza, la desigualdad –el desprecio asociado–, la corrupción, la violencia y la falta 
de control nacional territorial y el monopolio de la fuerza, contribuyen a la fragilidad del 
estado y de ilícitos globales y nacionales. Ellos dan espacio a la criminalidad organizada 
transnacional y a la multiplicidad de sus delitos. Estos se manifiestan en la proliferación 
de actividades ilícitas como el narcotráfico, la trata de personas, el tráfico de armas y el 
lavado de activos. Todos ellos aumentan la violencia (Buitrago, 2025).

G  La inteligencia artificial está produciendo grandes cambios e incertidumbres mayores. 
Ello es especialmente significativo en lo referido a los mercados de trabajo y las pérdidas 
masivas de empleo, producto de la automatización y la robotización. Todo esto genera 
temores y miedos que afectan a la estabilidad de las economías. Se pierde la confianza 
en las instituciones democrática y aumentan las protestas sociales, afectando la goberna-
bilidad democrática (Bellucci, 2024). En un segundo ámbito, son las consecuencias de la 
inteligencia artificial en la guerra, en el uso de las armas autónomas - éticamente inacep-
tables - y sus dramáticas consecuencias para la población civil. Sin embargo, un aspecto 
positivo son los grandes avances en la medicina y en la mejora de la agricultura. Esto es 
particularmente importante dadas algunas previsiones de una crisis alimentaria global 
en los próximos años.  El impacto que tendrá la Inteligencia Artificial puede ser positivo, 
pero se necesita de un manejo adecuado de esta tecnología. La ética es imprescindible. 
Ante las nuevas realidades se deben crear soluciones innovadoras.

Este conjunto de escenarios evidencia que la ausencia de cooperación entre los actores 
agrava y reduce las oportunidades de contribuir con políticas en pro de la paz. Sin paz 
no hay cooperación. 

Sin paz no hay desarrollo. En ausencia de paz, en contextos de guerra y violencia solo hay 
destrucción y sufrimiento. En situaciones de guerra no es posible ejercer ningún derecho.

Las condiciones para la maduración de las guerras, para abrir un momento de negociación 
que logre terminar con ellas, no se cumplen. William Zartman, señala 4 condiciones 
esenciales. 
1.  Colapso de la situación original. 
2.  La eliminación de fórmulas alternativas. 
3.  El reajuste en las relaciones de poder entre las partes. 
4.  la identificación de una fórmula, incluido un camino de transición (Zartman. 1986).

Si bien hay un hastío de la guerra en las partes en confrontación, no hay colapso que 
lleve a buscar salidas efectivas por medio de la negociación. Existen varias fórmulas 
propuestas, pero ninguna logra afianzarse para transformarse en la alternativa. Las 
guerras se han prolongado, pero no existe un cambio esencial en la correlación de 
fuerzas de carácter definitorio. En resumen, a fines del año 2024 no hay una fórmula 
para terminar con las guerras y menos aún un derrotero para la transición. 

"guerras híbridas". El concepto de amenazas híbridas surge en un contexto de cambios 
en las estructuras de poder a nivel internacional, donde se confunden y complejizan los 
vínculos globales y sus expresiones regionales. En ellas tienen un papel cada vez más 
relevante los actores no estatales, especialmente el crimen organizado transnacional, 
que socava la cohesión social, dificulta la gobernabilidad, debilita el Estado de Derecho 
y la democracia y afecta gravemente a los derechos humanos (Rojas-Aravena, 2022).

Las diferentes guerras han generado gastos militares exponenciales. Se incrementa el 
gasto militar en el mundo y no se abordan las causas profundas 
de los conflictos. El gasto militar aumentó –de acuerdo con el 
SIPRI– desde el año 2022 al 2023 en un 6,8%. Dos regiones 
aumentaron en más de un 30%: Europa del Este y el Norte de 
África. Europa Central en 10%, el Medio Oriente en un 9%; y la 
región del Sub-Sahara en un 8,9% (SIPRI, 2023). El mayor gasto 
corresponde a Estados Unidos con un 37% del gasto mundial. Le 
sigue China con un gasto de un 12%. El conjunto de los países 
europeos concentra un 13,8% (Incluido allí el gasto de Inglaterra 
de un 3,7%). Rusia llega al 4,5%, India al 3,4% y Arabia Saudita 
al 3,1%. En el año 2023, el mundo gastó US$ 2443,4 billones 
de dólares (SIPRI, 2023).

D  A fines del mes de noviembre 2024, las tensiones nucleares han aumentado a niveles no 
vistos desde la "crisis de los misiles" de 1962. Los peligros atómicos seguirán presentes 
e incluso pueden escalar. El peligro de una tercera guerra mundial – pese a su irracionalidad-- 
pareciera más cercano. La provisión de misiles de mayor alcance estadounidenses y 
de países de la OTAN a Ucrania cambia los escenarios de la guerra. El uso de nuevos 
misiles supersónicos y el anuncio de un cambio en la doctrina militar rusa en la materia, 
genera nuevos derroteros (Cuesta, 2024). Los caminos diplomáticos serán complejos, 
multinivel, tortuosos y muy difíciles. Augurar un acuerdo inminente no parece ser posible 
(Serbin, 2024). Pensar que la fuerza resolverá la situación llevará a cometer errores. No 
hay solución militar al conflicto. Una potencia nuclear no puede ser derrotada.

E  La movilidad humana continuará en el mundo. Según datos de la OIM un 3,6% de 
la población en el mundo es migrante. Ello manifiesta la incomodidad de las personas 
y lo grave de la situación mundial. La inestabilidad política, la violencia, los conflictos 
armados, la pobreza e inequidad y el cambio climático son las principales razones. La 
movilidad humana en la actualidad – en el contexto de altas incertidumbres – genera 
posiciones radicales al buscarla, detenerla o revertirla. Los temas de migración globales 
generarán mayores conflictividades ente países del norte y del sur. La forma en que se 
enfrente esta situación tendrá gran impacto en las economías de los países receptores. 
Igualmente, en los países de origen, de los que se quiere deportar a millones 
de migrantes ilegales y/o no regularizados, incluso algunos legales. También, habrá 
grandes costos económicos implicados en estos procesos de deportación, además del 
incremento de las graves tensiones políticas que conllevarán. Más aún si se tienden a 
militarizar.
F  Asociado a lo anterior y al debilitamiento de los Estados y del imperio de la ley 
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enfoque en el diálogo, la tolerancia y la cooperación entre naciones, las culturas y las 
comunidades.

El sistema internacional se enfrenta a desafíos significativos que requieren una respuesta 
colectiva, holística, multidimensional, multilateral, coordinada y cooperativa. La promo-
ción de la paz y la estabilidad son fundamentales para abordar estas amenazas y 
desafíos y promover el desarrollo sostenible y alcanzar los objetivos definidos por la 
humanidad en la Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenibles. Esto solo será 
posible sobre la base de la cooperación y una solidaridad humana. Es el camino que 
señala el Pacto del Futuro (Naciones Unidas, 2024).  

El incumplimiento, el no alcanzar las metas diseñadas en la Agenda 2030 y los ODS; de 
igual forma que no cumplir con los lineamientos del Pacto del Futuro, representará una 
herencia negativa para las generaciones futuras. El no cumplir con la meta central de 
Naciones Unidas: prevenir a las generaciones futuras del horror de la guerra. De allí 
que sus pilares son: paz y seguridad; promover el desarrollo sostenible y los derechos 
humanos.

Requerimos que los líderes de los Estados, las autoridades gubernamentales, organismos 
internacionales y de la sociedad civil reconozcan la importancia de la concertación y 
la cooperación internacional como elementos clave para hacer frente a las amenazas 
globales. La confianza es fundamental para abordar estos riesgos y desafíos y construir 
una visión compartida. Forjando y reforzando alianzas público-privadas para construir 
políticas de Estado. Sin ellas es imposible recuperar la fortaleza estatal. El compromiso 
de todos los actores relevantes es esencial. Solo con un enfoque integral, holístico, 
colaborativo y multidimensional podremos construir un futuro más seguro y próspero 
para las generaciones futuras.

La educación es un elemento central para construir un mundo diferente en el que 
prevalezca la no violencia y se desarrolle ampliamente una cultura de paz. Hacemos un 
llamado a la acción en pro de la paz. Es fundamental reconstruir un movimiento global 
por la paz. En tiempos turbulentos es esencial movilizarse en pro de la paz. Crear 
asociaciones para la paz es una tarea urgente. Si queremos la Paz, preparemos la Paz; 
con mayor fuerza en este contexto adverso. Desarrollemos Tiempos de Paz. 

En consecuencia, es fundamental reconstruir confianza mutua como base para la asociación. 
La cooperación posibilita diseñar derroteros para avanzar hacia la estabilidad, la 
concordia y la paz. El miedo impide la colaboración y la cooperación. Por el contrario, 
el miedo impulsa al enfrentamiento y al uso de la violencia. El miedo y la polarización 
están marcando las tendencias. Las posibilidades de transformación de los conflictos y 
su limitación se reducen. El cese de las hostilidades no germina. La guerra prevalece.

DESINSTITUCIONALIZACIÓN UNA NUEVA REALIDAD GLOBAL

La desinstitucionalización emerge en el conjunto de los principales ámbitos multilaterales, 
tanto globales como regionales. Ella aumenta y cobra fuerza día a día. La desconfianza 
se incrementa entre las naciones. Las transacciones se lentifican, las oportunidades para 
acuerdos quedan cada vez más limitadas. Las reglas y estructuras multilaterales pierden 
relevancia.

La conflictividad y las tensiones se han vuelto la característica dominante del sistema 
internacional, mientras que los esfuerzos por promover la paz se ven obstaculizados por 
la falta de voluntad y la omnipresencia de la guerra. Los conflictos violentos incrementan 
la desigualdad y producen una polarización que conlleva largos períodos para cicatrizar 
las heridas profundas en el seno de sus sociedades, una vez alcanzados los "acuerdos" 

pro-paz. Lograr la cohesión social en el postconflicto es una tarea 
compleja y difícil. 

Las nuevas y viejas amenazas, las guerras actuales y las guerras 
híbridas representan un desafío complejo, multidimensional, 
multinivel y multifacético, que requiere una respuesta coordinada 
a nivel internacional. La cooperación, la confianza y la colabo-
ración entre los diferentes actores son fundamentales para abordar 
estas amenazas y construir un futuro estable, más seguro y 
próspero para todos. Este escenario no se percibe en el contexto y 
coyuntura actual.

SOCIEDADES ENFOCADAS EN LA PAZ

Requerimos poner la paz, la solidaridad, la compasión y a la humanidad en el centro. Es 
urgente volver a construir un destino, un camino, un futuro compartido como humanidad. 
La luz de la paz y la no violencia por medio de la educación para la paz debe guiarnos. 
Necesitamos recuperar la paz y la estabilidad global para demandar el ejercicio de los 
derechos de la humanidad.

La promoción de la paz se convierte en un objetivo fundamental en este nuevo panorama 
internacional. Ella se enfrenta a desafíos significativos debido a la creciente polariza-
ción política, al populismo, el discurso del odio y el resurgimiento del nacionalismo y el 
proteccionismo. La construcción de la paz requiere reconciliación, despolarización y un 
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En el cementerio de la ciudad rusa de Kaliningrado (la alemana Konigsberg antes de la II 
Guerra Mundial) hay una lápida que reza: “Immanuel Kant (1724-1804). Ilustre filósofo 
idealista burgués. Nació, vivió sin abandonarla y murió en Konigsberg”. La leyenda está 
ahí desde 1948, año en que los soviéticos se preparaban para reconstruir la bombar-
deada urbe. Tumba y lápida podrían haber desaparecido de no haber mediado una 
carta escrita por un admirador al diario gubernamental Izvestia. En ella recordaba que 
el famoso sepultado era favorablemente mencionado en la Dialéctica de la naturaleza, 
de Engels, quien lo elogiaba por “su destacado trabajo que hizo época al romper con 
la petrificada visión teológica de la naturaleza” (1).

Con ocasión del 750 aniversario de la creación de la ciudad, Putin y el entonces canciller 
germano Schroeder, que mantenían cordial relación, se fotografiaron ante la sepultura. 
Tal vez ese gesto podría haber contribuido a la consolidación de la paz entre Europa 
y la antigua URSS. No fue el caso, al menos desde 2014, año en que Putin invadió 
Crimea, y Ucrania en 2022. El 12-2-2024, la positiva oficial consideración del filósofo 
fue hecha trizas por el gobernador de Kaliningrado, quien afirmó que la responsabilidad 
de la reciente guerra recaía en el filósofo de la Ilustración, que “tenía relación directa 
con el caos global. Sus obras han alimentado una situación social y cultural en la que 
Occidente ha violado todos los acuerdos alcanzados” (2).

Kant estaba persuadido de que es posible una paz perpetua, siempre y cuando los hombres 
atiendan a la razón, renuncien al mecanismo de la guerra y persigan la paz como un deber 
(un imperativo categórico) y un fin. Para ello era imprescindible lograr las condiciones 
políticas y jurídicas que contribuyeran a tal propósito. Empeñado en hallar los medios 
adecuados para superar el permanente estado de guerra en que la humanidad se había 
instalado, algo que era evidente en la turbulenta era en que le tocó vivir. Sostenía que 
la paz entre hombres que viven juntos (el término “convivir” era difícilmente aplicable) 
no es un estado de naturaleza. El estado de naturaleza es la guerra, una situación en 
donde, aunque no se hayan iniciado las hostilidades, existe una constante amenaza en 
esa dirección. Se debe trabajar por la paz hasta obtener su instauración, abstenerse de 
romper hostilidades no basta para garantizar la paz. Pedro Cerezo Galán escribe que 
“se invierte así radicalmente la sentencia clásica ‘si vis pacem, para bellum’ y se llega 
a “si vis pacem, para pacem”, comprométete con su realización práctica. Lo malo de 
la guerra -dice Kant recordando a un filósofo griego, radica en que crea más personas 
malas de las que elimina” (3).

Queda claro que para Kant la paz no es un hecho natural. La guerra confirma la 
existencia histórica de un animal egoísta y resentido. Lejos de la teoría del buen salvaje 
de Rousseau, a quien estudiaría y admiraría en algunas de sus facetas, pero no en esta 
sentencia roussoniana de 1755: “Algunos se han apresurado a concluir que el hombre 
es naturalmente cruel y que hay necesidad de organización para 
dulcificarlo, cuando nada hay tan dulce como él en su estado 
primitivo, cuando la naturaleza lo ha colocado a igual distancia 
de la estupidez de los brutos y de las luces funestas del hombre 
civilizado. El hombre nace bueno y la sociedad lo corrompe” (4). 

Hobbes (1588-1679) sostuvo en su Leviatán que era innegable que el estado natural de 
los hombres era la guerra, una guerra de todos contra todos,”homo homini lupus”. Los 
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mundial, la política de los Estados. Como escribe Antonella Attili, trataba de “abrir a la 
Humanidad la vía hacia el progreso, la emancipación y la ilustración” (7). 

Mi intención en este ensayo no es trasladar al posible lector los pormenores, incluso la 
sustancia, de la obra kantiana Hacia la paz perpetua. Pueden los lectores hacerlo direc-
tamente consultando en internet la versión de la obra, comentada por Roberto Aramayo.  
Me limito a exponer  los trazos más significativos de la rompedora obra del intelectual 
alemán, incluidos los que se relacionan con temas candentes de nuestros días y 
su influencia en algunas de las actuales organizaciones internacionales de hoy. Uno de 
esos temas es el de la inmigración, que tanto angustia a ciudadanos desinformados o 
mal intencionados. Kant transpira moralidad en el capítulo de Hacia la paz perpetua 
titulado “El derecho cosmopolita debe ceñirse a las condiciones de la hospitalidad 
universal” (edición Aramayo), cuando escribe: “Hospitalidad significa el derecho de un 
foráneo a no ser tratado con hostilidad por aquel en cuyo suelo ingresa. Puede rechazarse 
al extranjero siempre que tal cosa no le hunda, pero mientras el foráneo se comporte 
pacíficamente en su lugar, no cabe acogerle con hostilidad”. 

Rememoro el viaje hacia el oeste del Mediterráneo del troyano Eneas, naufragado ante 
la costa italiana y que clama: “Orión, alzándose con súbito oleaje, nos lanzó contra 
ocultos arrecifes y con el fiero embate de los vientos nos dispersó entre rocas sin salida 
y entre escrespadas olas. Pocos hemos logrado acercarnos nadando a vuestras playas. 
Pero ¿qué hombres son estos, qué pueblo tan salvaje tolera tales prácticas? Se nos niega 
acogernos a una playa. Nos hacen guerra, impiden que pongamos el pie ni siquiera 
en el linde de su tierra. Si sentís menosprecio por el género humano y las armas de 
los hombres, poned la vista al menos en los dioses que no olvidan lo que es justo y lo 
injusto”(8). 

Es de justicia señalar que Kant no fue un fenómeno aislado en su época. Esther Peñas 
recuerda que “el siglo XVIII fue conocido como Siglo de las Luces por la voluntad de un 
ramillete de pensadores de acabar con toda superstición para que el hombre se rigiera a 
sí mismo haciendo uso de la razón. Descartes, Voltaire, Rousseau, Locke, Hume, Diderot, 
Herschel, Montesquieu o Bacon son algunos de sus representantes. Y por supuesto, Kant” (9). 
Ese ramillete reaccionó ante la Paz de Westfalia de 1648, que había supuesto la elimi-
nación de las guerras de religión, pero que abrió paso a la legitimación de la guerra 
como fenómeno político. Recuérdese la conocida frase de Carl von Clausewitz (1780-
1831), el militar y teórico prusiano, autor de la monumental obra de ocho volúmenes De 
la guerra, en donde sostiene que “la guerra no es simplemente un acto político, sino un 
verdadero instrumento político, una continuación de las relaciones políticas, una gestión 
de las mismas por otros medios” (10). Pensamiento apoyado por muchos en el siglo XIX, 
entre ellos otro prusiano, el mariscal Helmut von Moltke el Viejo (1800-1891), jefe 
del Estado Mayor durante 30 años, quien en diciembre de 1880, en indirecta alusión 
a Kant, escribía: “La paz perpetua es un sueño. La guerra es un elemento en el orden 
del mundo construido por Dios. En él están presentes las más nobles virtudes de la 
humanidad: valor y abnegación, fidelidad al deber y espíritu de sacrificio: el soldado 
da su vida. Sin la guerra el mundo se estancaría y se perdería en el materialismo” (11).

En un sentido, el tratado de Westfalia supuso un progreso al abjurar de las guerras 
cristianas de religión, pero la guerra en sí, incorporado el ius ad bellum de los Estados, 

hombres serían incapaces de preservar el orden y la paz, lo que únicamente lograría la 
monarquía absoluta, “la forma más racional y deseable de gobierno”. Coincide pues 
Kant con la visión pesimista hobbesiana del estado natural, pero no con la receta 
absolutista, pues pensaba que la mejor garantía para el mantenimiento de la paz se 
hallaba en el sistema político interno de los Estados. Determinado tipo de Estado puede 
constituir un obstáculo para iniciar una guerra, al tiempo que otros (autoritarios, 
monarquías absolutas) pueden facilitarla. De ahí que el sistema republicano (lo que hoy 
denominaríamos democracia liberal) fuera para Kant la mayor garantía de paz. De cara 
a obtener la paz perpetua ese sistema debería ser establecido en todo el mundo, algo 
que sería el fruto de inmenso esfuerzo e incontables sacrificios. 

Kant estaba convencido de que los gobiernos están moralmente obligados a perseguir 
la paz. Consideraba a los Estados soberanos como “personas morales”. No obstante, 
esa moralidad no anulaba la posibilidad de que un Estado temiera a otros, temor que, 
por causas diversas, podría desembocar en guerra. Esta situación perduraría mientras 
no existiera un mecanismo que hiciera acto de presencia ante los enfrentamientos o 
desacuerdos interestatales. De ahí que propusiera una Federación de Estados, dotada 
de la autoridad e instrumentos necesarios para resolver dichos conflictos. Estados que 
voluntariamente se adscribirían a esa Federación con la intención de dejar atrás su 
situación anterior de ausencia de ley y agresión y con el objetivo de lograr seguridad y 
estabilidad. Creía que “el mismo interés que podría llevar a los individuos del estado de 
naturaleza a una sociedad jurídica, conduciría a las naciones a una federación internacional, 
a una liga de naciones, a una república mundial de poderes soberanos”. Al mecanismo 
encargado de lograr y mantener la paz lo llamó Liga de la Paz, cuyo establecimiento 
constituye un “imperativo moral”. El estado de guerra sería permanente hasta que, y a 
menos que los Estados se sometieran a las resoluciones vinculantes de una autoridad 
global. Defendería asimismo la elaboración de un Derecho cosmopolita que convertiría 
a los  ciudadanos de los Estados en ciudadanos del mundo. 

Sustentándose en la original común posesión de la Tierra por las personas, el cosmopo-
litismo kantiano incluye el derecho a desplazarse a cualquier lugar sin ser recibido con 
hostilidad. Norberto Bobbio dice de él que “prefiguró el derecho de todo hombre de ser 
ciudadano no solo del propio Estado, sino del mundo entero y representó la Tierra entera 
como una potencial ciudad del mundo, precisamente como una cosmópolis” (5).

El insigne vecino de Konigsberg era consciente de que la paz y la seguridad constituirían 
un sueño lejano a menos que se instaurara la república, resultado de la confluencia entre 
la racionalidad, el imperio de la ley y elevados valores morales. Confluencia que sería 
indicativa de la madurez y grandeza de una sociedad. 

Antonio Truyol y Serra, fallecido en 2003, catedrático de Relaciones Internacionales 
en la Universidad Complutense y en cuyo Departamento me desempeñé como 
joven profesor universitario, sostenía que la contribución kantiana más importante a la 
teoría del Derecho internacional fue la idea de que la debilidad y carencias del mismo 
únicamente podían superarse instituyendo una organización internacional. De ahí que 
vinculara la posibilidad de paz a la creación de una institución de carácter universal (6).

En definitiva, Immanuel Kant pretendía lograr un orden internacional regido por la ley, 
capaz de regular, mediante el espíritu universalista y cosmopolita de una Federación 
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negociaciones del  Tratado de Versalles (28-6-1919) que pondría oficialmente fin a la 
terrible contienda.

Los famosos 14 puntos fueron consecuencia de un amplio informe solicitado por el pre-
sidente a 150 científicos sociales y políticos que durante meses estudiaron la política 
de los aliados en la Guerra, en diversas regiones del globo, y analizaron hechos políticos, 
sociales y económicos que podrían ser considerados en las discusiones de la conferen-
cia de paz de Versalles. En su discurso Wilson expuso lo que consideraba causas de 
la guerra mundial en curso y propuso la abolición de tratados secretos, reducción 
armamentista, una reconsideración de las exigencias de las colonias en interés de los co-
lonizados y de los colonizadores y libertad de los mares.

Entre las propuestas de Wilson para garantizar la paz futura  estaban la supresión de 
barreras económicas entre los Estados, la promesa de autodeterminación para las minorías 
oprimidas… y una organización mundial con un sistema de seguridad colectiva para 
todas las naciones. Sin embargo en las reuniones de Versalles, los mandatarios de Ingla-
terra y Francia -a no dudar, menos idealistas que Wilson y Kant- desestimaron la mayoría 
de las propuestas. Obviamente, estaban más interesados en recuperar lo que habían 
perdido y en obtener aún más de la derrotada Alemania. Empero, y a pesar de este 
fracaso parcial, el proyecto wilsoniano para la creación de una organización mundial 
pro paz fue incorporado al Tratado de Versalles, organización 
que devendría poco después en la Sociedad de Naciones. La 
gran paradoja es que, a pesar de sus esfuerzos políticos, Wilson 
no logró que el Senado aprobara el Tratado ni que los EEUU 
se adhirieran a la Sociedad de Naciones. Probablemente, Kant 
se removería en su tumba y a la historia pasaría la reacción de 
Woodrow Wilson: “Sin la participación de los Estados Unidos 
en la Sociedad de Naciones habrá otra guerra mundial en una 
generación” (15). Presagio que la Segunda Guerra Mundial se 
encargó de hacer realidad pocos años más tarde. 

En Hacia la Paz Perpetua Kant indicó que un requisito insoslayable para avanzar hacia 
ella era que los Estados fueran “republicanos”, esto es, democracias. La ONU y su 
Carta, donde los principios y postulados kantianos están presentes, lo incumple, pues 
acoge a todos los Estados, republicanos o no. Kofi Annan, secretario general entre 1997 
y 2006, afirmó que su Organización hace más que cualquier otra para promover y 
fortalecer la democracia, pero asimismo criticó aspectos internos de la misma. Por 
ejemplo, en 2005 dijo, en referencia a la entonces Comisión (hoy Consejo) de Derechos 
Humanos, que “los Estados han procurado ser miembros de la misma, no para proteger 
los derechos humanos, sino para protegerse a sí mismos de la crítica o para criticar 
a otros” (16). Por cierto, pobre ejemplo de democracia interna ofrece el Consejo de 
Seguridad, con la desigual concesión que supone que los cinco Grandes dispongan de 
derecho de veto. 

A pesar de todo ello, “la ONU es expresión de la emancipación política de la humanidad, 
manifestada a través del intento colectivo de hallar remedio a los problemas más graves 
del mundo. Afortunadamente, la era de las Naciones Unidas no ha conocido una guerra 
a escala mundial. La misión principal de la ONU, firmemente reflejada en la Carta, 

continuó siendo una realidad aceptada. Contra ella se alzó la Ilustración. Gabriel 
Negretto escribe: “Los filósofos de la Ilustración (Saint Pierre, Rousseau, Bentham, Kant) 
pensaban que esta nueva situación, que aceptaba la guerra casi como un imperativo 
categórico,  era inasumible. La elaboración teórica, filosófica, de proyectos en busca de 
una paz duradera, incluso perpetua, proliferaron. Estimaban que la guerra era un mal y 
un obstáculo principal para lograr reformas políticas, sociales y económicas en Europa. 
Tanto Saint Pierre como Rousseau sugirieron impulsar una federación como método para 
lograr la eliminación de la guerra. Un tanto obvia e ingenuamente, Saint Pierre estaba 
convencido de esa posibilidad. No así Rousseau, que desistió” (12). 

El abad Saint Pierre (1658-1743), quien se autodefinía como “filósofo pacífico, amigo 
del género humano” no solo no desistió sino que en 1713 publicó su Proyecto para 
establecer la paz perpetua en Europa (800 páginas), que a pesar de ser criticado por 
algunos sectores como “sueño imposible de un visionario”, se editó 32 veces en el siglo 
XVIII. Rousseau (1712-1778) lo defiende y califica el Proyecto como “el más grande, 
bello y útil concebido por el espíritu humano” (13). Resulta llamativo que Voltaire (1694-
1778) ridiculizara el Proyecto a pesar de ser él mismo cosmopolita, fervoroso defensor 
de la educación y la tolerancia, como este texto rescatado por Javier Espinosa Antón 
expresa: “El único medio de dar la paz a los hombres es destruir los dogmas que les 
dividen y restablecer la verdad que les une. En eso consiste la paz perpetua. Esta paz 
ya no es una quimera. Se da en todas las gentes honestas…Los que imaginan creer los 
dogmas no son otra cosa que imbéciles. Es verdad que son gran número, pero con el 
tiempo el pequeño número de personas que piensa va dirigiendo a la mayoría. El ídolo 
cae y la tolerancia se eleva cada día sobre sus restos” (14).

KANT Y LAS ORGANIZACIONES INTERNACIONALES DE 
HOY EN DÍA 

El lector se habrá percatado de que a lo largo de este ensayo he ido señalando las diver-
sas ocasiones en que Immanuel Kant utiliza, entre otras, expresiones como organización 
internacional, autoridad global, federación, mecanismos por encima de los Estados, 
dotados de poder y medios para poner fin o moderar conflictos. De algún modo, Kant 
anticipó algunos de los argumentos que hoy están presentes en los debates a propósito 
de las relaciones y las organizaciones internacionales. 

La creación de la Sociedad de Naciones en 1919, tras la Primera Guerra Mundial, es 
el primer intento serio de poner en práctica los postulados pro paz del ciudadano de 
Konigsberg. Algo más de un siglo después de yacer reconocido en su sepultura de 
Kaliningrado, el idealista, universalista, cosmopolita maestro, se topó con, no solo la 
teoría, también la práctica, de otro insigne idealista, cosmopolita y universalista: el 
presidente de los Estados Unidos, Woodrow Wilson (1856-1924). 

Wilson, que había estudiado la obra kantiana, propuso el 8-1-1918 ante el Congreso 
de su país un programa de 14 puntos para lograr la paz mundial. La Primera Guerra 
Mundial finalizaría el 11-11-1918  y Wilson aspiraba a que fueran considerados en las 

La gran paradoja es 
que, a pesar de sus es-
fuerzos políticos, Wilson 
no logró que el Senado 
aprobara el Tratado ni 
que los EEUU se adhi-
rieran a la Sociedad de 
Naciones. 
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continúa siendo ‘evitar los flagelos de la guerra’” (17). Podríamos decir que antes de la 
Segunda Guerra Mundial existía internacionalmente el “estado de naturaleza” contem-
plado por Kant, en el que muchos de los Estados no eran “republicanos” y en pocos de 
ellos existía voluntad de pacto. La Carta onusiana aborda el tema y pretende reformar la 
situación. Varios de sus propósitos y principios recuerdan los del filósofo de Konigsberg. 
En el capítulo 1, especialmente en el artículo 1, puntos 2, 3 y 4. Y en el capítulo 2, 
artículo 2, puntos 1 y 4. Por imperativo de espacio, me abstengo de reproducirlos, pero 
el lector puede compararlos con los de Hacia la Paz Perpetua, edición Roberto Aramayo. 

Kant estimaba que es posible lograr la paz mediante instituciones jurídicas basadas en 
principios compartidos por los Estados, que serían capaces de interactuar apoyados en 
una estructura jurídica que anularía la “selva” de Hobbes. Como sostiene Carlos Gil 
Gandía, “la Carta de la ONU brindó un hilo cultural-jurídico que conecta la Ilustración 
con un nuevo orden jurídico internacional público que permite salir del estado de 
naturaleza hobbesiano, con el objetivo de configurar un principio de estado de derecho 
internacional sobre la base de unos principios fundamentales, entre ellos la prohibición 
de la amenaza y el empleo de la fuerza en las relaciones internacionales, la tipificación 
de la guerra como un crimen contra la paz” (18). Aun así, Gil Gandía introduce un punto 
pesimista: “Sin embargo, toda la estructura jurídico-institucional creada a partir de la Carta 
de la ONU es un imafronte donde conviven Estados fuertes y débiles, donde ha existido una 
tregua de guerra, pero no realmente la paz”. 

¿Son los ideales kantianos ingenuos y/o utópicos en el mundo de hoy? Tal vez demasia-
das expectativas conducen a la decepción, pero quizá no sea tan utópico mantener la 
esperanza en que la paz es un imperativo racional y moral de la naturaleza humana. 
Tomasz Kups sostiene que “Kant no dio una fecha concreta para la realización de su 
proyecto. Hay quien puede decir que hemos esperado demasiado para que se cumpliera 
y que, dado que no es el caso, probablemente nunca lo será. Pero del hecho de que 
hasta ahora no se hayan cumplido las condiciones de la paz no debemos deducir que 
nunca se conseguirán” (19). 

Quisiera concluir con un sentido discurso de hace unos meses del respetado actual secre-
tario general, António Guterres: “Las Naciones Unidas fueron fundadas con el objetivo 
de lograr la paz. La paz es nuestra razón de ser. Pero en el escenario del mundo actual, 
la paz está dramáticamente ausente…la paz es la vía para superar todas las crisis…
una llamada a la acción… Si los gobiernos cumplieran las obligaciones exigidas en la 
Carta estaría garantizado el derecho de toda persona a vivir en paz y con dignidad. 
Necesitamos fortalecer y renovar los mecanismos encargados de la paz y seguridad glo-
bales para hacer frente a las complejidades del mundo multipolar de hoy…La paz puede 

conseguir maravillas que las guerras nunca lograrán. Las guerras 
destruyen. La paz construye. Pero en nuestro turbulento mundo de 
hoy construir la paz es un acto consciente, audaz, casi radical. Es 
la mayor responsabilidad de la Humanidad. Esa responsabilidad 
es de todos nosotros, individual y colectivamente. En este difícil 
momento hagamos frente a esa obligación para hoy y para las 
futuras generaciones. Empezando aquí. Empezando ya” (20).

El origen del PEMA 
está en la crisis del 

sistema de asilo 
europeo en el año 

2015
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EL CONTEXTO

Las Naciones Unidas surgieron de las cenizas de la Segunda Guerra Mundial, por lo que 
comprensiblemente, su objetivo primordial era “preservar a las generaciones venideras 
del flagelo de la guerra”, como se afirma en el preámbulo de la Carta de las Naciones 
Unidas. Los derechos humanos fundamentales, la igualdad de género, la justicia y 
el respeto del derecho internacional, así como la promoción del “progreso social y de 
mejores niveles de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad”, también 
estuvieron entre los objetivos del organismo mundial desde el principio. Sin embargo, 
durante décadas estuvo claro que el énfasis principal se puso en la paz y la seguridad.

El fin de los imperios coloniales y el fin de la Guerra Fría con el colapso del Bloque del 
Este llevaron al surgimiento de muchos nuevos estados independientes, y a fines de 2024 
la membresía de las Naciones Unidas ascendería a 193 países, en comparación con 
los 51 miembros fundadores en 1945. Los intereses de la gran mayoría de los estados 
miembros de las Naciones Unidas, que son países en desarrollo o de ingresos medios, 
han impulsado la agenda del desarrollo situándola en el centro de la escena. Esto se 
manifiesta por el lugar central que en el discurso global se otorga a la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible y a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)(1).

Las grandes guerras en Ucrania y Oriente Medio, así como otros conflictos armados en 
todo el mundo, como en Sudán, la República Democrática del Congo, Myanmar y otros 
lugares, han venido a recordarnos la importancia central de la paz y la seguridad. Sin 
embargo, muchos países del Sur Global insisten en la prevalencia de la agenda de de-
sarrollo y se niegan a ponerse del lado de una u otra parte en los conflictos, especialmente 
en los enfrentamientos entre grandes potencias llevados a cabo a través de intermediarios. 
La mayoría que estos países en desarrollo tienen en la Asamblea General de la ONU 
les ha permitido invertir el orden de prioridades establecido en la Carta de la ONU y 
colocar el desarrollo sostenible y la financiación para el desarrollo por encima de la paz 
y la seguridad internacionales en el intento más reciente de fortalecer el multilateralismo 
y las Naciones Unidas, la Cumbre del Futuro (SOTF, 22-23 de septiembre de 2024). 
Citando el resultado de la SOTF, el Pacto para el Futuro, los líderes mundiales “reafirman 
que los tres pilares de las Naciones Unidas –desarrollo sostenible, paz y seguridad, y 
derechos humanos– son igualmente importantes, están interrelacionados y se refuerzan 
mutuamente” e inmediatamente después “reconocen que el desarrollo sostenible en sus 
tres dimensiones es un objetivo central en sí mismo y que su logro, sin dejar a nadie 
atrás, es y siempre será un objetivo central del multilateralismo”(2).

No es solo en esos documentos negociados por los Estados miembros donde el pilar de 
la paz y la seguridad ha ido perdiendo terreno en términos de su centralidad en la labor 
de las Naciones Unidas. A diferencia del período inmediatamente posterior a la Guerra 
Fría, en el que florecieron las actividades de mantenimiento de la paz, establecimiento 
de la paz, consolidación de la paz y prevención de conflictos de las Naciones Unidas(3), 
en los últimos diez años no ha habido ninguna nueva operación de mantenimiento de la 
paz de NN.UU., después de que se estableciera la Misión Multidimensional Integrada 
de Estabilización de las Naciones Unidas en la República Centroafricana (MINUSCA) 
en 2014.  Al mismo tiempo, se han ido cerrando varias misiones establecidas anterior-
mente, no tanto porque los conflictos en cuestión se hayan resuelto de manera sostenible, 
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The major wars in Ukraine and the Mi-
ddle East that are in full swing at the 
end of 2024, demonstrate beyond 
doubt the continuing importance of in-
ternational peace and security. In recent 
decades, though, the role of the UN in 

this originally primary area of activity has 
been shrinking, in view of shifting geopo-
litics, UN mandate and operational short-
comings, and the primary preoccupation 
of the Global South with sustainable deve-
lopment. At the same time, new kinds of 
threats that have emerged, in the form of 
climate change, pandemics, criminal violen-
ce, cybersecurity and AI, point to the need 
for a broader conceptualization of and 
mobilization for human security and we-
ll-being. The UN Secretary-General’s report 
Our Common Agenda, the proposed New 
Agenda for Peace, and elements eventually 
included by world leaders in the outcome 
of the Summit of the Future, the Pact for the 
Future, allow for new thinking towards ur-
gently needed action that could focus on 
priority item such as: a more active UN Se-
cretary-General and UN  system in conflict 
prevention and resolution, reforming the 
Security Council, unarmed deployment for 
prevention and de-escalation purposes, and 
ultimately establishing the up-to-now-elusive 
but desperately needed culture of peace.

Keywords: Peace, Security, UN, The Pact for the 
Future.

Las grandes guerras en Ucrania y el 
Oriente Medio, en plena efervescencia a 
finales de 2024, demuestran sin lugar a 
dudas la importancia que siguen tenien-
do la paz y la seguridad internacionales. 
En las últimas décadas, sin embargo, el 

papel de la ONU en este ámbito de activi-
dad originalmente primordial se ha ido redu-
ciendo, en vista de los cambios geopolíticos, 
las deficiencias operativas y del mandato de 
la ONU, y la preocupación primordial del 
Sur Global por el desarrollo sostenible. Al 
mismo tiempo, los nuevos tipos de amena-
zas que han surgido, en forma de cambio 
climático, pandemias, violencia criminal, 
ciberseguridad e inteligencia artificial, apun-
tan a la necesidad de una conceptualización 
más amplia de la seguridad y el bienestar 
humanos y de una movilización en su favor. 
El informe del Secretario General de las Na-
ciones Unidas «Nuestro Programa Común», 
la propuesta de un Nuevo Programa de Paz 
y los elementos que los líderes mundiales in-
cluyeron finalmente en los resultados de la 
Cumbre del Futuro, el Pacto para el Futuro, 
permiten una nueva reflexión sobre las me-
didas que se necesitan urgentemente y que 
podrían centrarse en cuestiones prioritarias 
como: un Secretario General de las Nacio-
nes Unidas y un sistema de las Naciones 
Unidas más activos en la prevención y reso-
lución de conflictos, la reforma del Consejo 
de Seguridad, el despliegue no armado con 
fines de prevención y desescalada y, en últi-
ma instancia, el establecimiento de la hasta 
ahora esquiva pero desesperadamente nece-
saria cultura de paz.

Palabras clave: Paz, seguridad, ONU, 
Pacto para el Futuro. 
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sociedades pacíficas e inclusivas; abordar las causas subyacentes de la pobreza persis-
tente; y reforzar la transición desde la crisis humanitaria al desarrollo sostenible a largo 
plazo”(7). Esto coincidió bien con el énfasis de la ONU en alcanzar acuerdos como la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, el Acuerdo de París sobre el cambio climático(8) 
y el Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres(9), todos los cuales se 
concluyeron en 2015. Entre ellos, la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y el 
Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres incluyeron objetivos que 
se debían alcanzar para 2030.  Las discusiones sobre una “triple crisis planetaria” que 
incluye el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la contaminación ambiental, 
así como las advertencias sobre el cruce de “límites planetarios” y límites sociales clave, 
han estado en consonancia con este enfoque de la actividad multilateral(10).

En los últimos años, la revolución digital ha abierto nuevos horizontes para el desarrollo y 
el progreso humanos, pero también ha introducido nuevos riesgos para las personas, las 
sociedades y los países, así como para el medio ambiente. El atractivo de las redes sociales, 
la facilidad de contacto, pero también la falta de garantías efectivas de veracidad y 
exactitud de la información difundida en línea, han aumentado el alcance de las teorías 
conspirativas y las noticias falsas. Más allá del peligro de engañar a personas vulne-
rables, esto proporciona un terreno fértil para quienes quieren manipular las mentes y 
moldear las actitudes de grupos sociales más amplios, por ejemplo, para apoyar a un 
candidato o partido político en las elecciones. La desinformación o las afirmaciones al 
respecto pueden ser orquestadas por actores nacionales o extranjeros y pueden generar 
tensiones dentro de un país y a través de las fronteras, especialmente en torno a los 
procesos electorales, como lo indican los disturbios de finales de 2024 en países como 
Georgia y Rumania(11).

Asimismo, la interconectividad de diversos sistemas electrónicos de los que se depende 
cada vez más para las transacciones administrativas y financieras hace que dichos 
sistemas sean susceptibles a “ciberataques”, que pueden paralizar el sistema eléctrico o 
financiero de un país o comprometer su infraestructura de seguridad. El rápido despliegue 
de la inteligencia artificial (IA) complica las cosas de manera exponencial, como lo hace 
también la velocidad de procesamiento de datos, la capacidad de aprendizaje y la toma 
de decisiones por parte de actores no humanos que operan sobre la base de oscuros 
algoritmos creados por humanos.  En cuanto a los riesgos para el medio ambiente que 
suponen las tecnologías digitales, el uso cada vez más extendido de Internet y de herra-
mientas de alto consumo energético como la IA, aumenta de forma drástica la demanda 
de energía para el funcionamiento y la refrigeración de los centros de datos, lo que no 
siempre puede realizarse con fuentes de energía renovables(12). Además, la extracción 
de “tierras raras” que se utilizan en el hardware digital a menudo contamina el suelo 
y es causa de fricción geopolítica entre los países que poseen yacimientos de materias 
primas y los que tienen la tecnología y el interés en utilizarlos. 

En los años inmediatamente posteriores a la Guerra Fría, parecía que habíamos logrado 
un progreso significativo en la transición desde la seguridad territorial hacia la seguridad 
humana. Sin embargo, la primera ha recuperado su centralidad, sin anular las otras 
formas de (in)seguridad ni los desafíos que representan. De hecho, todo esto se combina 
en los conflictos “híbridos” actuales, que pueden incluir desde enfrentamientos armados 
hasta guerras cibernéticas, “hostilidades” financieras y presiones humanitarias, y en los 

sino porque los gobiernos anfitriones ya no ven un valor, o ven un valor negativo, en el 
despliegue de fuerzas de paz de las Naciones Unidas.

Como resultado, “las operaciones de mantenimiento de la paz de 
las Naciones Unidas están sufriendo una crisis de legitimidad”(4) . 
Esto se refleja en el número de misiones de mantenimiento de 
la paz activas, que a finales de 2024 asciende a 11, muy por 
debajo de las 16 operaciones activas en 2014. Mientras que el 
número de personal uniformado en servicio ha disminuido, de 
alrededor de 104.000 (total incluyendo personal civil alrededor 
de 123.000) en 2014 a unos 60.000 (total con personal civil 
alrededor de 69.000) en 2024(5).

No sorprende que la reducción del papel de NN.UU. en la paz y la seguridad internacio-
nales coincida con un aumento de las tensiones entre las principales potencias del mundo. 
Así, por un lado, tenemos a Occidente, liderado por Estados Unidos y estructurado en 
torno a la OTAN y el G7, y, por el otro, a Oriente, con China y Rusia como polo econó-
mico y militar respectivamente, coordinados con otras grandes economías emergentes 
del BRICS+ y, en parte, del Grupo de los 77 (G77). Las tres principales potencias se 
encuentran entre los cinco miembros permanentes (P5) del Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas, y los otros dos miembros del P5, Francia y el Reino Unido, también 
pertenecen a las filas de Occidente. Es evidente la urgente necesidad de una presencia 
neutral estabilizadora para evitar una escalada, incluso una guerra nuclear, en el caso 
de Ucrania y Oriente Medio, y prevenir más miseria e inestabilidad generalizadas en 
África y otros lugares. Además, el resurgimiento de los enfrentamientos militares desvía 
la voluntad política y los escasos recursos destinados a la tarea de abordar las causas y 
los efectos de las principales amenazas globales a la seguridad humana, en particular el 
cambio climático, las pandemias, las crecientes desigualdades y la innovación tecnoló-
gica fuera de control, incluida la inteligencia artificial (IA) y la bioingeniería.  

En las secciones que siguen, tratamos de establecer qué significan realmente la paz y 
la seguridad hoy, cuál es el enfoque adoptado por el Secretario General de las Naciones 
Unidas y los líderes mundiales, y en qué dirección debe avanzar la reforma de las 
Naciones Unidas para abordar las amenazas antiguas y nuevas para la seguridad, 
definidas en términos generales en el contexto geopolítico actual.

LA NATURALEZA CAMBIANTE DE LA SEGURIDAD
INTERNACIONAL

Antes del brusco resurgimiento de la geopolítica, que se confirmó con la confrontación 
por Ucrania, la era posterior a la Guerra Fría dio esperanzas de que la humanidad 
dejaría atrás los conflictos militares para abordar las amenazas compartidas para la 
“seguridad humana”(6). 

Según el Manual de Seguridad Humana, actuar en materia de seguridad humana 
incluye: “fortalecer la resiliencia al cambio climático y los desastres naturales; promover 
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recomendaciones a los Estados miembros de la ONU y a otros actores del nuevo 
“multilateralismo en red” para que lleven a cabo cosas como eliminar las armas nucleares; 
abordar las interrelaciones entre el clima, la paz y la seguridad; fortalecer las operaciones 
de paz y las alianzas; prevenir la militarización de los dominios emergentes y promover 
la innovación responsable (que abarque el ciberespacio, el espacio ultraterrestre, los 
sistemas de armas autónomas letales, la inteligencia artificial y los riesgos biológicos); 
etc. El Secretario General también habla de la necesidad de reformar el Consejo de 
Seguridad, revitalizar la Asamblea General y elevar el trabajo de la Comisión de 
Consolidación de la Paz. No parece haber ninguna referencia a la Secretaría de la ONU 
ni a las capacidades operativas del sistema de la ONU que el Secretario General en última 
instancia comanda y puede encaminar hacia la acción. Lo más cerca que se llega a eso es 
la referencia a los buenos oficios del propio Secretario General que pone a disposición 
de los Estados miembros. 

¿QUÉ ES LO QUE SE INCLUYÓ EN EL “PACTO PARA EL 
FUTURO”?

Como se mencionó al comienzo del artículo, los líderes mundiales acordaron en la SOFT 
de septiembre de 2024 en Nueva York un Pacto para el Futuro(19), un documento que se 
había negociado durante varios meses antes de la Cumbre. Se trata de un documento 
positivo que básicamente reitera los compromisos ya asumidos por los estados miembros 
de la ONU en virtud de varios acuerdos y procesos anteriores. Sin embargo, no es un 
logro menor si se considera la agitación geopolítica y el retroceso evidente en términos 
de respeto por el derecho internacional en todo el mundo.

Entre las 56 Acciones prescritas en el Pacto, 15 se encuentran en el capítulo Paz y 
seguridad internacionales. En ellas se comprometen los Estados miembros a proteger a 
los civiles en los conflictos armados, a promover la participación de las mujeres en la 
paz y la seguridad, a buscar la resolución pacífica de los conflictos, a abordar las causas 
profundas de los conflictos, a hacer cumplir las decisiones de la Corte Internacional de 
Justicia (CIJ), a adaptar las operaciones de paz para responder mejor a los desafíos 
existentes y a las nuevas realidades, a eliminar el terrorismo, a combatir la delincuencia 
organizada transnacional, a cumplir las obligaciones en materia de desarme, incluido 
el desarme nuclear, a abordar los posibles riesgos que plantea el uso indebido de las 
tecnologías nuevas y emergentes, y a otras cuestiones. Se han adoptado otras ocho medidas 
pertinentes en el marco del capítulo “Transformar la gobernanza mundial”, en relación 
con la necesidad de reformar el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, mejorar 
su funcionamiento y su relación con la Asamblea General, fortalecer la respuesta a los 
nuevos desafíos mundiales y las complejas conmociones mundiales, acelerar la reforma 
de la arquitectura financiera internacional para abordar los desafíos presentes y futuros, 
y fortalecer la cooperación internacional para la exploración y el uso del espacio ultra-
terrestre con fines pacíficos en beneficio de toda la humanidad.

En general, no se dispone de forma clara de pasos, prioridades, plazos ni recursos 
asignados para lograr lo expuesto anteriormente, por lo que el Pacto para el Futuro no 
es más que una lista de deseos. Sin embargo, en lo que respecta específicamente a la 

que el cambio climático es una amenaza para la seguridad en sí mismo o, al menos, un 
multiplicador de las amenazas. 

Los intentos de incluir los problemas de seguridad en el sentido más amplio bajo la 
competencia del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas se enfrentan a una 
tenaz resistencia por parte de los países en desarrollo. Esto es especialmente cierto en 
el caso del cambio climático y otras cuestiones relacionadas con el desarrollo que son 
competencia del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas (ECOSOC) y de 
la Asamblea General. La gestión del ciberespacio, en la medida en que se produce a 
nivel global, también tiene sus propios foros, con acuerdos emergentes para, al menos, 
el seguimiento conjunto de los avances en torno a la IA(13). Por último, a pesar de los 
admirables esfuerzos de coordinación de los diez miembros electos del Consejo de 
Seguridad de la ONU (E10), el dominio continuo del Consejo por parte del P5 
y la parálisis causada por su uso frecuente de la prerrogativa de veto, descalifican al 
Consejo en su estado actual para un papel central como órgano operativo de toma de 
decisiones de la ONU. Se han hecho propuestas para un “Consejo de Seguridad” para-
lelo para amenazas no militares que podría llamarse “Consejo de Resiliencia Global”, 
pero hasta ahora no se ha tomado ninguna decisión al respecto.

UNA NUEVA AGENDA PARA LA PAZ (?)

En su informe Nuestra Agenda Común (OCA) de septiembre de 2021(14), el Secretario 
General de las Naciones Unidas, António Guterres, señaló que “el mundo se está acer-
cando al borde de la inestabilidad, donde los riesgos a los que nos enfrentamos ya no 
se pueden gestionar de manera efectiva a través de los sistemas que tenemos”. Se refirió, 
entre otras cosas, a las amenazas a la paz y la seguridad que emanan del cambio 
climático y las nuevas tecnologías y pidió “una nueva agenda para la paz”. Esto incluiría 
“respuestas de seguridad colectiva más eficaces y un conjunto significativo de medidas 
para gestionar los riesgos emergentes” a fin de “proteger y gestionar el bien público 
mundial de la paz, sobre la base de una mejor comprensión de los factores subyacentes 
y los sistemas de influencia que sustentan el conflicto”(15).

El autor de este artículo, junto con otros miembros del Grupo de Reflexión sobre la 
Consolidación de la Paz (PRG, por sus siglas en inglés) formado por exfuncionarios del 
sistema de las Naciones Unidas, estuvo entre quienes respondieron a la invitación pos-
terior del Secretario General de aportar ideas para esa Nueva Agenda para la Paz(16). 

El Secretario General publicó la Agenda como uno de los 11 
documentos de políticas que su oficina elaboró en 2023-2024 
con el objetivo de “ofrecer más detalles sobre ciertas propuestas 
contenidas en Nuestra Agenda Común y apoyar [a los Estados 
Miembros de las Naciones Unidas] en sus deliberaciones mientras 
se preparan para la Cumbre del Futuro”(17).

La Nueva Agenda para la Paz(18) abarca todo el abanico de 
problemas de seguridad, sin hacer una distinción clara entre la 
seguridad tradicional y la seguridad humana. Las recomendaciones 
que se formulan son bastante amplias, pero son exactamente eso: 
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Las misiones de investigación, el ofrecimiento de buenos oficios por parte del Secretario 
General o sus enviados especiales, la convocatoria de beligerantes y otras partes 
interesadas, y otras iniciativas de ese tipo deberían utilizarse con mucha más facilidad 
que en la actualidad. De hecho, en el Pacto para el Futuro los dirigentes mundiales 
“instan al Secretario General a que utilice activamente sus buenos oficios… y a 
que garantice que las Naciones Unidas estén adecuadamente equipadas para dirigir y 
apoyar la mediación y la diplomacia preventiva, y alientan al Secretario General a que 
llame la atención del Consejo de Seguridad con respecto a cualquier asunto que pueda 
amenazar el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales”(23).

Reforma del Consejo de Seguridad

La Acción 39 del Pacto para el Futuro compromete a los Estados miembros de 
las Naciones Unidas a “reformar el Consejo de Seguridad, reconociendo la urgente 
necesidad de hacerlo más representativo, incluyente, transparente, eficiente, eficaz, 
democrático y responsable”. Cuestiones como el aumento y la representación del número 
de miembros, la mejora de los métodos de trabajo y la reducción del uso del veto se 
identifican como orientaciones para futuras negociaciones y una eventual reforma. Sin 
embargo, no hay muchos detalles más allá de lo mencionado anteriormente. 

No obstante, aunque todavía no se haya registrado formalmente, parece haber un 
creciente grado de consenso en el sentido de que no debería haber más asientos perma-
nentes en el Consejo, con o sin derecho a veto. Lo ideal sería que incluso los miembros 
con derecho a veto existentes perdieran esa prerrogativa, junto con su condición de perma-
nentes, antes del centenario de la ONU en 2045. En ese escenario, los asientos del actual 
P5 se convertirían en asientos renovables por diez años. Un Consejo ampliado de los 15 
estados actuales a 25 también incluiría diez estados elegidos por períodos renovables 
de cinco años, más el actual E10, elegido por períodos no renovables de dos años. Tal 
disposición reflejaría los diferentes niveles de estados miembros y permitiría una mejor 
representación geográfica y de los grupos de interés(24).

Por supuesto, será difícil conseguir una mayoría de dos tercios de los Estados miembros 
de la ONU que aprueben y ratifiquen una enmienda de esa naturaleza a la Carta, más 
aún porque el actual P5 también tendría que ratificarla. No obstante, las negociaciones 
intergubernamentales en curso pueden aprovechar el impulso que se ha desarrollado, 
fortalecer las medidas provisionales que ejercen presión moral y política sobre el P5 
para justificar cada veto que emiten(25), y seguir presionando para que se incremente 
al menos el número de miembros y se incluya a miembros semipermanentes, como se 
sugirió anteriormente.

Despliegue sin armas con fines de prevención y desescalada

El despliegue de fuerzas de paz de la ONU ha sido una improvisación sobre los temas 
de la Carta de la ONU, y se conoce informalmente como “Capítulo 6.5”, porque el 
enfoque se sitúa en algún punto entre los Capítulos VI y VII de la Carta. El valor añadido 
y la aceptabilidad cada vez menores de las operaciones de mantenimiento de la paz 
pueden llevar a su progresiva marginación, al menos en el conjunto de herramientas 
de las operaciones de paz de la ONU(26). Lo que podría cobrar protagonismo es un 
asunto que se está debatiendo y planificando para el futuro. En vista de las limitaciones 

Acción 21, titulada “Adaptaremos las operaciones de paz para responder mejor a los 
desafíos existentes y a las nuevas realidades”, hay una:

Exhortación al Consejo de Seguridad para que garantice que las operaciones de paz 
se basen en y se guíen por estrategias políticas, se desplieguen con mandatos claros, 
secuenciados y priorizados que sean realistas y alcanzables, estrategias de salida y 
planes de transición viables, y formen parte de un enfoque integral para el sostenimiento 
de la paz en pleno cumplimiento del derecho internacional y de la Carta;

 Además, se solicita:
…al Secretario General que realice un examen del futuro de todas las formas de opera-
ciones de paz de las Naciones Unidas, teniendo en cuenta las enseñanzas extraídas de 
los procesos de reforma anteriores y en curso, y que formule recomendaciones estratégicas 
y orientadas a la acción para que las examinen los Estados Miembros sobre cómo se 
puede adaptar el conjunto de herramientas de las Naciones Unidas para satisfacer las 
necesidades cambiantes, a fin de permitir respuestas más ágiles y adaptadas a los desafíos 
existentes, emergentes y futuros;

Además:
se reafirmó la importancia de una mayor colaboración entre las Naciones Unidas y las 
organizaciones regionales y subregionales, en particular la Unión Africana…(20)

Queda por ver cómo se traducirá lo anterior en la práctica, como parte del seguimiento 
y la puesta en práctica del Pacto para el Futuro, en los próximos meses y años.

POSIBLES PASOS A SEGUIR

Inspirándose en las propuestas del Grupo de Trabajo de Presupuesto mencionadas 
anteriormente(21), y basándose en los elementos contenidos en el Pacto para el Futuro(22), 
se podrían identificar las siguientes prioridades potenciales para el futuro:

Un Secretario General de las Naciones Unidas y un sistema de 
las Naciones Unidas más activos en la prevención y resolución 
de conflictos

En primer lugar, la aplicación frecuente y sistemática del Artículo 99 de la Carta de las 
Naciones Unidas y otras herramientas a su disposición, el Secretario General de las 
Naciones Unidas, la Secretaría y el sistema de las Naciones Unidas podrían marcar una 
diferencia en la prevención y resolución de conflictos. El Artículo 99 autoriza al Secretario 
General a llamar la atención del Consejo de Seguridad sobre cualquier cuestión que, a 
su juicio, pueda amenazar la paz y la seguridad internacionales. El Secretario General 
podría utilizar este artículo de manera más sistemática y asertiva, incluso mediante la 
publicación de un examen periódico del estado de la paz y la seguridad mundiales, que 
el Secretario General podría presentar en sesiones conjuntas del Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas y la Asamblea General, con indicadores de alerta temprana, 
acción preventiva y otros indicadores similares.
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derechos humanos para todos, incluso mediante la promoción de la cultura de la paz, 
inclusión, tolerancia y coexistencia pacífica, erradicando la discriminación religiosa, 
combatiendo el racismo, la discriminación racial y la xenofobia en todas sus manifesta-
ciones y abordando los desafíos a la supervivencia, los medios de vida y la dignidad de 
todas las personas… (29) 
No es demasiado pronto para hacer frente cara a cara a las fuerzas de la división, la 
fragmentación y el conflicto generalizado difundiendo una narrativa inclusiva de espe-
ranza(30) y respaldándola con medidas reales para abordar las causas profundas de la 
alienación y el conflicto. Iniciativas como la Alianza de Civilizaciones de las Naciones 
Unidas(31), la amplia labor de la UNESCO para promover la cultura de la paz a través 
de la educación y los medios de comunicación, la participación sistemática de la 
sociedad civil en la consolidación de la paz local y mundial, y otras, deben alinearse y 
perseguirse de manera convincente para establecer en la práctica esta cultura de la paz 
tan necesaria en todo el mundo.

Algunas reflexiones finales

Todo indica que los líderes mundiales y las Naciones Unidas están fracasando en la 
tarea fundamental de salvar a las generaciones actuales y futuras del flagelo de la 
guerra. Es de esperar que la política geopolítica arriesgada y el posicionamiento en pos 
de ventajas estratégicas, militares, económicas y culturales no nos lleven, voluntaria o 
accidentalmente, al borde del abismo, es decir, a una guerra mundial que podría ser 
también una guerra nuclear. Los nuevos tipos de amenazas que han surgido, en forma de 
cambio climático, pandemias, violencia criminal, ciberseguridad e inteligencia artificial, 
apuntan a la necesidad de una conceptualización y movilización más amplias en favor 
de la seguridad y el bienestar humanos. Es una señal positiva que exista esta conciencia 
y que se estén haciendo intentos de repensar los acuerdos de paz y seguridad y cambiar 
el rumbo. El informe del Secretario General de las Naciones Unidas “Nuestra Agenda 
Común”, la propuesta de Nueva Agenda para la Paz y los elementos que finalmente 
incluyeron los líderes mundiales en el resultado de la Cumbre del Futuro, el Pacto para 
el Futuro, aunque no sean tan claros ni decisivos, permiten una nueva forma de pensar 
para la acción que se necesita con urgencia. En este espíritu, este artículo sugiere centrar 
la acción en algunos temas prioritarios que podrían marcar la diferencia: un Secretario 
General de las Naciones Unidas y un sistema de las Naciones Unidas más activos en la 
prevención y resolución de conflictos, la reforma del Consejo de Seguridad, el despliegue 
de tropas desarmadas con fines de prevención y desescalada y, en última instancia, el 
establecimiento de la hasta ahora esquiva, pero desesperadamente necesaria, cultura 
de la paz.

presupuestarias que se espera que aumenten con la segunda administración Trump que 
asume el poder el 20 de enero de 2025 en los Estados Unidos, una solución podría ser 
el uso más amplio de contingentes pequeños y desarmados, que disuadan con su presencia 
de nuevos combates y supervisen el cumplimiento de los acuerdos por parte de las partes.
Puede que esto no suene tan nuevo, y de hecho no lo es, porque la ONU ha desplegado 
personal militar desarmado para supervisar los ceses del fuego entre beligerantes desde 
el primer decenio de su existencia, por ejemplo, en Oriente Medio (véase ONUVT y 
FNUOS) y entre India y Pakistán (UNMOGIP). En los últimos años, el Organismo Interna-
cional de Energía Atómica (OIEA) ha desplegado personal civil desarmado en la planta 
de energía nuclear ucraniana de Zaporiyia para supervisar sus operaciones y disuadirla 
de los bombardeos u otros daños que pudiera sufrir como resultado de las hostilidades 
entre Rusia y Ucrania.

La ONU podría establecer un Cuerpo de Observadores Desarmados permanente con 
personal de diversas especializaciones, que podría ser desplegado con poca antelación 
para proteger la infraestructura clave, como en Zaporiyia, pero también los asentamientos 
civiles, los lugares de patrimonio mundial, etc. No se trata de una Fuerza de Paz 
permanente que algunos defensores de la ONU desearían ver, pero podría desempeñar 
un papel catalizador en el contexto geopolítico actual.

Establecer una cultura de la paz

En 1997, la Asamblea General de las Naciones Unidas proclamó el año 2000 como 
Año Internacional de la Cultura de la Paz (resolución A/RES/52/15). En su siguiente 
período de sesiones, la Asamblea declaró el período 2001-2010 Decenio Internacio-
nal de una Cultura de la Paz y No Violencia para los Niños del Mundo (resolución A/
RES/53/25) y aprobó una Declaración y Programa de Acción sobre una Cultura de la 

Paz (resolución A/RES/53/243)(27). 

El concepto de Cultura de la Paz ha sido un tema permanente de 
la UNESCO desde finales de los años 80, comprensiblemente, 
ya que surge naturalmente de la tesis central de la Constitución 
de la UNESCO: “Puesto que las guerras nacen en la mente de 
los hombres, es en la mente de los hombres donde deben erigirse 
los baluartes de la paz”(28). En un momento en que los conflictos 
violentos han resurgido, cada vez se canalizan más recursos ha-
cia armamentos en lugar de hacia el desarrollo sostenible y el 

bienestar, y las mentes de las personas están siendo perturbadas por una incursión sin 
precedentes de señales digitales que a menudo difunden desinformación, información 
errónea y “noticias falsas”, es importante repensar las modalidades de construcción de 
las defensas de la paz en las mentes de las personas.

En el Pacto para el Futuro, los dirigentes mundiales “reconocen la interdependencia de 
la paz y la seguridad internacionales, el desarrollo sostenible y los derechos humanos” y 
“[expresan preocupación] por el posible impacto que el aumento mundial de los gastos 
militares podría tener en las inversiones en el desarrollo sostenible y el mantenimiento de 
la paz”. Así pues, decidieron, entre otras cosas (énfasis añadido):

Proporcionar igualdad de acceso a la justicia, proteger el espacio cívico y defender los 
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13 ·  Consultar el Foro de Gobernanza de Internet – https://www.intgovforum.org/en y “UN Secretary-General’s 
High-level Advisory Body on Artificial Intelligence Releases 
Proposals for Global Governance of AI”, United Nations Press Release, New York, 19 de septiembre de 2024 – 
https://www.un.org/sites/un2.un.org/files/governing_ai_for_humanity_press_release.pdf.
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DE LA NUEVA AGENDA DE PAZ AL PACTO DEL FUTURO 

En los primeros momentos de calma tras la pandemia del COVID-19 (2021), el Secreta-
rio General de las Naciones Unidas, António Guterres propuso, en el marco del informe 
Our Common Agenda, una revisión de la arquitectura de gobernanza global y, en par-
ticular, de la aproximación multilateral de paz y seguridad(1). Dada la coyuntura del mo-
mento, esta propuesta fue recibida con cierto escepticismo, pues no se consideraba una 
prioridad clara ni inmediata. Sin embargo, tras el inicio de la invasión rusa a Ucrania en 
febrero de 2022, la diplomacia internacional comenzó a mostrar mayor interés en cómo 
el Secretario General pensaba prevenir y resolver los conflictos armados en curso. Tres 
años después, en septiembre de 2024, este proceso culminó en la Cumbre por el Futuro. 
Su documente marco, conocido como Pacto por el Futuro, formula 56 propuestas de acción 
divididas en cinco ámbitos: desarrollo sostenible y financiación para el desarrollo; paz y 
seguridad internacionales; ciencia, tecnología, innovación y cooperación digital (Global 
Digital Compact); juventud y futuras generaciones (Future Generations Declaration); y la 
transformación de la gobernanza global.

Los dos días de la cumbre, previos a la Asamblea General de 2024, se percibieron 
como una etapa crucial para la legitimación de las instituciones globales en el mundo 
presente y futuro, así como para evaluar el grado de cumplimiento de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible. Los principios fundamentales de la cumbre fueron el respeto 
al Derecho Internacional y a los compromisos multilaterales, así como la necesidad de 
tomar medidas concretas para responder a los retos y oportunidades actuales. En lo que 
respecta a la paz y seguridad internacionales, en julio de 2023, Guterres había presen-
tado su propuesta de Nueva Agenda de Paz (New Agenda for Peace), un documento 
que pretendía abordar la magnitud de los retos actuales, además de ofrecer soluciones 
realistas basadas en el refuerzo del multilateralismo en un mundo en constante cambio. 
Aunque las recomendaciones fueron más numerosas (12 recomendaciones de acción, 
que luego se reflejarían en 15 recomendaciones sobre paz internacional y seguridad 
dentro del Pacto por el Futuro), su lenguaje resultó menos contundente.

El presente artículo se centra en el valor añadido de la Nueva Agenda de Paz en el marco 
del Pacto por el Futuro, en su comparación con la Agenda de 
Paz de 1992 (impulsada por el entonces Secretario General de 
la ONU, Boutros Boutros-Ghali), y en su revisión crítica a raíz del 
desenlace de la mencionada cumbre. El objetivo de este escrito 
intenta valorar si la respuesta al contexto actual pasa por esta 
nueva agenda.

¿QUÉ TAN NUEVA ES LA NUEVA AGENDA DE PAZ?

Con la propuesta de la Nueva Agenda de Paz en 2023, Guterres buscaba hacer un 
llamado a los Estados miembros para lograr una mejor comprensión colectiva de los 
retos que enfrenta el sistema global en constante transformación(2). En términos diplomáticos, 
y ante la creciente percepción de un mundo multipolar, su propuesta se percibió como 
un grito de auxilio frente a las amenazas emergentes, como el cambio climático o el 
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9. Abordar la imposición de la paz.
10. Apoyar y fortalecer las operaciones regionales de paz.
11. Prevenir la securitización en los dominios emergentes y promover una innovación 
responsable.
12. Construir mecanismos de seguridad colectivos.

A partir de aquí, resulta pertinente preguntarse por el valor añadido de esta propuesta 
en comparación con la Agenda de Paz existente, promovida por el entonces Secretario 
General de Naciones Unidas (Boutros Boutros-Ghali) en 1992. La Agenda de Paz de 
Boutros-Ghali fue concebida como una declaración fundacional del rol de la ONU tras la 
Guerra Fría, mayormente un periodo de desconfianza y hostilidades. La Nueva Agenda de 
Paz, por su parte, pretende romper con el legado de su predecesora, haciendo hincapié 
en las nuevas condiciones geoestratégicas y los factores que la vieja agenda no pudo 
abordar, como la creciente competitividad global, lo que pone en duda toda respuesta 
multilateral(5).

Si bien ambas ponen la prevención y la construcción de paz en el centro, la Nueva 
Agenda subraya la creciente relación entre las desigualdades y el conflicto armado, y 
denuncia el escaso avance de los Estados miembros en el cumplimiento de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS), especialmente en lo que respecta al ODS 16: Paz, justicia 
e instituciones sólidas(6). 

Además, la Agenda de Paz de 1992 destinó una parte significativa de su enfoque a 
las operaciones de seguridad y mantenimiento de la paz autorizadas por el Consejo 
de Seguridad, en particular a la imposición de la paz. Sin embargo, la Nueva Agenda 
apuesta por la financiación de operaciones de paz regionales, con especial énfasis en la 
Unión Africana, dada la concentración de conflictos armados en África. Al mismo tiempo, 
la diplomacia preventiva y la construcción de paz se centran también a nivel estatal, 
instando a los Estados miembros a elaborar planes nacionales de paz(7).

REVISIÓN CRÍTICA DEL APARTADO DE PAZ Y SEGURIDAD 
DEL PACTO POR EL FUTURO

En septiembre de 2024 se formularon 15 de las 56 recomendaciones de acción en el 
marco del Pacto por el Futuro, con enfoque en paz y seguridad:
1. Redoblar los esfuerzos para construir y mantener sociedades pacíficas, inclusivas y 
justas, y abordar las causas fundamentales de los conflictos.
2. Proteger a todos los civiles en conflictos armados.
3. Asegurarse que las personas afectadas por emergencias humanitarias reciban el apoyo 
necesario.
4. Promover la cooperación entre los Estados miembros para desactivar tensiones y 
resolver conflictos pacíficamente.
5. Cumplir con la obligación de acatar las decisiones y mantener el mandato de la Corte 
Internacional de Justicia.
6. Construir y mantener la paz.
7. Acelerar la implementación de los compromisos sobre mujeres, paz y seguridad.

uso de la Inteligencia Artificial. Si bien fue un grito contundente, hasta el momento se 
ha demostrado poco resolutivo. Este llamado coincidió con la decisión del Consejo de 
Seguridad de la ONU de terminar con el despliegue de la misión de mantenimiento de 
la paz en Mali (MINUSMA), una medida excepcional que respondía a la solicitud del 
gobierno militar insurgente de retirarse(3). Esta decisión generó dudas sobre el futuro de 
las operaciones de mantenimiento de la paz, uno de los pilares de la Agenda de Paz de 
1992 y de toda la arquitectura de seguridad del sistema de Naciones Unidas.

La Nueva Agenda de Paz dentro del marco del Pacto por el Futuro(4), fue pilotada 
directamente desde la oficina del Secretario General, en estrecha colaboración con los 
Estados miembros y, en menor medida, con otros socios relevantes, como organizaciones 
de la sociedad civil). A pesar del escepticismo inicial, la creciente cantidad de conflictos 
y violencia armada, con un énfasis particular en las enormes desigualdades socio-económicas 
existentes, el creciente incumplimiento del derecho internacional (como la invasión rusa 
a Ucrania y los indicios de genocidio en Gaza, según la Corte Internacional de Justicia), 
y el descenso de la cooperación internacional, despertaron la alarma en muchas esferas 
de la diplomacia internacional.

Para guiar este proceso, Guterres se inspiró en tres grandes pilares fundamentales para 
construir compromisos duraderos: confianza, solidaridad y universalidad. Además, se centró 
en diversas lecciones aprendidas con el fin de crear un momento propicio para la acción 
colectiva (y colegiada) por la paz:
• Respetar la Carta de la ONU y el Derecho Internacional.
• Invertir en la diplomacia por la paz (diálogo, negociación y persuasión).
• Entender la prevención de conflictos como una prioridad política (por su eficiencia).
• Implementar mecanismos de gestión de conflictos y aumento de la confianza.
• Fortalecer las estructuras y organizaciones regionales.
• Poner la acción nacional en el centro de la operatividad.
• Centrarse en los derechos de las personas, incluyendo a actores de la sociedad civil.
• Erradicar todas las formas de violencia.
• Priorizar enfoques globales por encima de respuestas securitizadoras.
• Desmantelar estructuras de poder patriarcales.
• Asegurar la presencia y voz de las generaciones más jóvenes.
• Consolidar arquitecturas de financiación.
• Tener un Secretariado efectivo e imparcial.

El documento de trabajo de 2023 formuló 12 recomendaciones de acción para la 
consideración de los Estados miembros:
1. Eliminar las armas nucleares.
2. Fortalecer la diplomacia preventiva en una era de divisiones.
3. Cambiar el rumbo hacia un paradigma de prevención y paz sostenible.
4. Acelerar la implementación de la Agenda 2030 para afrontar los vectores actuales 
de violencia e inseguridad.
5. Transformar las dinámicas de poder patriarcales en estructuras basadas en la paz y 
la seguridad.
6. Abordar la relación entre el clima, la paz y la seguridad.
7. Reducir el coste humano de la violencia armada.
8. Fortalecer las operaciones de paz y sus relaciones estratégicas.

Albert Caramés Boada Pacto del Futuro con aromas del pasado. Análisis de la Nueva Agenda de Paz de Naciones Unidas
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Uno de los principales desacuerdos radica en la arquitectura financiera internacional. 
Si bien, retóricamente, todos los gobiernos están comprometidos con la construcción 
de una gobernanza global económica más inclusiva y equitativa, se observan diversas 
disensiones. Los principales Estados de la OCDE, liderados por Estados Unidos, 
argumentan que esta reforma no debe abordarse en la Asamblea General de Naciones 
Unidas, sino en otros foros con competencias y recursos para ello, como el FMI y el Banco 
Mundial, donde dichos países tienen un peso más ponderado. 

Por su parte, los Estados con menores niveles de ingresos claman por una mayor voz 
en estos foros económicos, así como un acceso más generoso a las líneas de crédito de 
emergencia para el desarrollo y el cambio climático. Los cofacilitadores de este eje de 
debate, Alemania y Namibia, han intentado lograr el mayor equilibrio posible, buscando 
el lenguaje más prescriptivo, pero han tenido que lidiar con la fuerte resistencia de los 
países más industrializados. Los avances probablemente se limitarán a la intención de 
establecer una cumbre bienal para acercar los distintos foros multilaterales mencionados. 
No obstante, ya se anticipan dos cosas: será una disputa persistente, y se basará más en 
un lenguaje retórico que en hechos concretos(12).

Otro tema recurrente en el debate es la necesidad imperiosa 
de una reforma estructural del funcionamiento del Consejo 
de Seguridad de Naciones Unidas. Apenas se ha apelado a la 
necesidad de un Consejo más representativo, inclusivo, trans-
parente, eficiente y democrático. Se hace más que necesario 
estudiar la posibilidad de eliminar el derecho de veto de sus 
miembros permanentes y ampliar su participación efectiva a 
Estados que disputen la supuesta hegemonía de los países de 
Occidente. Además, se señala la persistente injusticia hacia los 
países africanos, así como la necesidad de revisar sus avances 
y logros.

En contraste, el Pacto por el Futuro apuesta por un estricto cumplimiento de la Carta de 
Naciones Unidas (en clara alusión a los países que la incumplen) y enfatiza el rol de la 
Asamblea General en materia de paz y seguridad (referenciando, esta vez, los vetos que 
bloquean tales procesos). En el fondo, esto refleja una visión excesivamente occidentali-
zada y antropocéntrica.

En cuanto al cambio climático, la primera versión del Pacto mencionaba explícitamente 
la necesidad de llevar a cabo una transición para desprenderse de los combustibles 
fósiles. Sin embargo, negociaciones posteriores suprimieron esta referencia, gracias a 
la presión de los países productores de gas y petróleo. Solo la mediación de un grupo 
de premios Nobel logró incluir la idea de que esta transición debe realizarse de 
"manera ordenada y equitativa", como ya se mencionó en las conclusiones de la COP28 
de Dubái (diciembre de 2023). Se hacía referencia también al acceso a los fondos de 
compensación para los países afectados por el cambio climático, apelando a la imperiosa 
necesidad de mejorar los mecanismos y compromisos en este ámbito. Sin embargo, estos 
han permanecido en un bajo nivel de cumplimiento, como también se denunció en la 
COP29 de Bakú (noviembre de 2024).

8. Acelerar la implementación de los compromisos sobre juventud, paz y seguridad.
9. Adaptar las operaciones de paz a las nuevas realidades.
10.	 Abordar el grave impacto de las amenazas a la seguridad y la seguridad marítima.
11.	 Perseguir un futuro libre de terrorismo.
12. Prevenir y combatir el crimen organizado transnacional y los flujos financieros ilícitos.
13. Avanzar hacia un mundo libre de armas nucleares.
14. Mantener los compromisos de desarme.
15. Reforzar la coordinación multilateral.

Desde el inicio, el Pacto por el Futuro no pretendía ser una estrategia de reforma del 
sistema de Naciones Unidas, sino una aproximación más transformadora a los retos 
de la arquitectura global de paz y seguridad. Como resultado, el texto final presenta 
mayores fortalezas en su sección de análisis que en la de recomendaciones, cayendo en 
el paradigma de reflejar, más que abordar, la creciente fragmentación de la geopolítica 
actual(8). En el análisis realizado por diversos expertos, esta propuesta se percibe como un 
nuevo ejercicio de reforma de Naciones Unidas, utilizando el mismo lenguaje de siempre, 
y echando en falta, una vez más, enfoques más innovadores, además de mayor concreción 
en las recomendaciones, que podrían haberse materializado, por ejemplo, mediante indi-
cadores de evaluación. 

En el fondo del debate está la cuestión de qué valor añadido tienen dichas recomenda-
ciones. Estas parecen centrarse en ser un conjunto de medidas paliativas como ejercicio 
de supervivencia del actual sistema multilateral liderado por Naciones Unidas(9). Más 
allá de lo mencionado, surge la pregunta de si el ejercicio planteado por Guterres ha sido 
excesivamente ambicioso, dado que Naciones Unidas carece de las capacidades suficientes 
(técnicas, políticas, académicas, etc.) para ofrecer una respuesta adecuada.

A nivel más concreto, la Nueva Agenda de Paz pretende ser más significativa en cuanto 
a aspectos de creciente preocupación, tales como el espacio para la sociedad civil, la 
emergencia climática o la dimensión de género, entre muchos otros aspectos. Cabe 
esperar que el énfasis se ponga en las medidas intergubernamentales, creando “infraes-
tructuras de paz” a nivel nacional, y relegando en cierta medida el papel del Consejo 
de Seguridad. Es importante señalar que, además del escenario todavía ficticio que 
este informe anuncia, se omite un posible escenario de una nueva Guerra Fría entre 
Occidente y Rusia, así como entre Estados Unidos y China. La dependencia estratégica 
a la que hace referencia esta propuesta entra en conflicto con la creciente percepción de 
multipolaridad y atomización(10).

La evolución y las discusiones del texto final deben contextualizarse en las grandes 
dinámicas que han caracterizado todo el proceso de debate sobre el Pacto por el Futuro. 
Se ha constatado que la mayoría de los Estados siguen apostando por el multilateralismo. 
Sin embargo, los términos en los que este debe llevarse a cabo difieren significativamente 
entre los distintos actores. Las diferencias de aproximación entre el Norte y el Sur Global 
siguen siendo una realidad palpable: mientras que el primero aboga por una reforma 
gradual y fragmentada, con el objetivo de preservar sus prerrogativas (especialmente en 
lo relacionado con la gobernanza económica), el Sur aspira a un sistema multilateral más 
equitativo, que le permita amplificar su voz, poder e intereses en ámbitos como la deuda, 
la ayuda al desarrollo, las oportunidades comerciales, la financiación de la crisis climática, 
la inteligencia artificial, entre otros(11).

Otro tema recurrente en 
el debate es la necesi-
dad imperiosa de una 
reforma estructural del 
funcionamiento del 
Consejo de Seguridad 
de Naciones Unidas. 
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En lo que respecta a la Nueva Agenda de Paz, una de sus recomendaciones señala la ne-
cesidad de abordar los vínculos entre la emergencia climática actual, la paz y la seguridad, 
reconociendo esta conexión como una prioridad política y asegurando su retroalimentación 
mutua. No obstante, la propuesta evita mencionar cómo las comunidades de investi-
gación a nivel global pueden colaborar de manera más efectiva con los organismos 
multilaterales, además de alertar sobre el bajo nivel de conocimiento de diplomáticos y 
oficiales en este tema(13).

El armamento nuclear también ha sido un tema de debate en las distintas versiones del 
borrador del Pacto. Los primeros borradores mencionaban explícitamente la necesidad 
de apoyar estrategias de no proliferación. Si bien muchos Estados han presionado para 
incluir la prohibición de este tipo de armamento (apelando al Tratado para la Prohibición 
de las Armas Nucleares, TPAN, ratificado por 73 países), los principales países con ar-
senales nucleares (Estados Unidos, Rusia, China, Francia y el Reino Unido) han mantenido 
una postura firme para evitar incluir cualquier lenguaje que amenace sus prerrogativas de 
poder nuclear. El falso dilema donde los estados con arsenales defienden que el Tratado 
de No-Proliferación es suficiente esconde una clara censura a cualquier alternativa a 
otros modelos de seguridad que no sean de carácter militar y disuasivo. En toda alternati-
va, la prohibición del armamento nuclear debería ser una de las primeras prerrogativas.

Otro ámbito que requiere profundización es el de la agenda de mujeres, paz y seguridad. 
A pesar de que se menciona la necesidad de revisar las dinámicas de poder existentes, 
organizaciones como la Women’s International League for Peace and Freedom (WILPF) 
denuncian la necesidad de un análisis interseccional más robusto, comenzando por políticas 
de participación más realistas (y no solo representatividad numérica) de las organiza-

ciones de la sociedad civil feminista, o un mejor abordaje por 
parte de los Estados de las políticas de prevención. Por encima 
de todo, se destaca la necesidad de combatir todas las dimen-
siones estructurales de la violencia de género y del patriarcado 
a nivel global, así como de ofrecer respuestas más concretas a 
los derechos de las mujeres, incluyendo los derechos sexuales y 
reproductivos(14).

Existen numerosos ámbitos que merecen un análisis más profundo (refugio y asilo, discur-
so de odio, terrorismo, Inteligencia Artificial, etc.), por lo que será necesario seguir de 
cerca su evolución y cumplimiento. En definitiva, la atención y la energía que muchos Es-
tados han depositado en este Pacto por el Futuro disipan las sospechas sobre una muerte 
inminente de la cooperación multilateral. A pesar del creciente desencanto y frustración 
hacia el sistema de Naciones Unidas, la mayoría de sus Estados miembros todavía persisten 
en querer revitalizarlo. Habrá que ver hasta cuándo este nuevo Pacto por el Futuro, con 
sus ecos del pasado, resistirá los embates de las amenazas actuales y cómo, sobre todo, 
será posible articular respuestas concretas a las acciones formuladas (o a otras que se 
consideren necesarias), especialmente desde la ciudadanía organizada.

Otro ámbito que 
requiere profundi-
zación es el de la 

agenda de mujeres, 
paz y seguridad. 

Albert Caramés Boada
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INTRODUCCIÓN 

La Organización para la Seguridad y Cooperación en Europa (OSCE) puede jugar un 
papel clave en este segundo cuarto del siglo XXI para intentar remendar al menos algunas 
de las costuras de la seguridad, en la zona que va “desde Vancouver a Vladivostok”, 
(expresión acuñada por la organización) que se están rompiendo a pasos acelerados. 

La OSCE podría, debido a su naturaleza de mesa de diálogo, en donde los consensos 
son la condición habilitante para que sus Estados participantes puedan avanzar en una 
agenda de seguridad, poner en marcha procesos de mediación y facilitación política. 
Además, su potencial para trabajar a través de sus misiones en el terreno en la consolidación 
de instituciones democráticas y en la prevención de conflictos interétnicos, hace que siga 
siendo un activo para lograr la paz y la seguridad y mitigar la inestabilidad política en al 
menos ciertos lugares clave de su zona de actuación. 

La OSCE posiblemente no disponga de todas las herramientas necesarias para hacer 
frente a muchos de los desafíos globales actuales, tales como guerras (de todo tipo), 
crisis humanitarias, desinformación, cambio climático o migraciones masivas, además 
de todas las amenazas derivadas de que cada vez menos personas tengan más recursos 
mientras cada vez más tienen menos. Pero eso no significa que no pueda desempeñar un 
papel muy relevante en rebajar las tensiones existentes. No obstante, lo que parece más 
cuestionable es que disponga de la voluntad política de sus 57 Estados participantes 
(todos los de la UE, además de EEUU, Rusia o Turquía) para hacer lo máximo que esté 
a su alcance. 

Es evidente que, en un mundo tan volátil como el actual, las dinámicas entre los 
diferentes modelos (democracias liberales que siguen apostando por un mundo basado 
en reglas e instituciones, las potencias que abogan por un mundo multipolar en donde 
el intercambio comercial arrincona los derechos humanos y, por último, los regímenes 
iliberales (ya en la cocina de la UE - en la zona mixta) no invitan al entusiasmo. Las 
agendas antagónicas de dichos bloques, así como la polarización provocada dentro del 
bloque occidental (la “decadencia de Occidente” como lo presentan Rusia y ciertos líde-
res desde dentro de la UE), hacen realmente difícil que las instituciones y mecanismos co-
lectivos puedan ser utilizados para la implementación de una agenda de paz y seguridad. 

Con el 50 aniversario de la carta fundacional de la OSCE, el Acta Final de Helsinki, y 
la Presidencia rotatoria que en 2025 corresponde a Finlandia, se abre una oportunidad 
para al menos intentar una mejora de la manera en la que actualmente los fundamentos 
y sistemas sobre la paz y seguridad son concebidos por los 57 Estados participantes de 
la OSCE. Aunque, seguramente, el algoritmo de Elon Musk tiene otros planes.

FUNDAMENTOS DE LA PAZ Y LA SEGURIDAD INTERNA-
CIONALES

La paz y la seguridad globales son temas esenciales en las relaciones internacionales 
contemporáneas, especialmente en el contexto actual. A lo largo de la historia recien-
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The OSCE plays a key role in promoting 
global peace and stability, especially in 
Europe, but also in other regions. Initia-
lly founded as a Conference in 1975, 
the OSCE adopted a comprehensive 
approach to security based on three 

dimensions: political and military security, 
economic and environmental cooperation, 
and human rights and humanitarian affairs. 
This structure seeks to address security pro-
blems from multiple perspectives, recogni-
zing that peace depends not only on mili-
tary strength, but also on economic, social 
and environmental factors.

The OSCE has been successful in several 
mediation and observation missions, pro-
moting dialogue and cooperation in con-
flict-ridden areas such as the Balkans, the 
Caucasus and Central Asia. However, its 
capacity to intervene is limited by a lack of 
resources, a consensus-based decision-ma-
king structure, and rivalry among its most 
influential members, especially in the con-
text of increasing geopolitical polarization.

Keywords: OSCE, political and military security, 
economic and environmental cooperation, and 
human rights and humanitarian affairs.

La OSCE juega un papel clave en la 
estabilidad y promoción de la paz glo-
bales, especialmente en Europa, pero 
también en otras regiones. Fundada 
inicialmente como la Conferencia so-
bre la Seguridad y la Cooperación en 

Europa (CSCE) en 1975, la OSCE adoptó 
un enfoque integral de seguridad basado 
en tres dimensiones: seguridad política y 
militar, cooperación económica y medioam-
biental, y derechos humanos y asuntos hu-
manitarios. Esta estructura busca abordar 
los problemas de seguridad desde múltiples 
perspectivas, reconociendo que la paz no 
depende solo de la fuerza militar, sino tam-
bién de factores económicos, sociales y am-
bientales.

La OSCE ha tenido éxito en varias misiones 
de mediación y observación, promoviendo 
el diálogo y la cooperación en áreas con-
flictivas como los Balcanes, el Cáucaso y 
Asia Central. Sin embargo, su capacidad 
de intervención se ve limitada por la falta 
de recursos, la estructura de toma de de-
cisiones basada en el consenso, y la riva-
lidad entre sus miembros más influyentes, 
especialmente en el contexto de la creciente 
polarización geopolítica.

Palabras clave: OSCE, seguridad política y 
militar, cooperación económica y medioambiental, 
y derechos humanos y asuntos humanitarios.
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QUÉ ANIMAL ES LA OSCE

La OSCE no es una filial de la ONU, a pesar de que sus misiones en terreno trabajen 
de manera paralela, y a veces similar, a las agencias de ésta. Tampoco es una organi-
zación para la cooperación al desarrollo, pese que existan zonas de solape con éstas 
(programas de fortalecimiento institucional, por ejemplo). Desde luego que no es una 
ONGD, a pesar de su sólido mandato para trabajar en que se garantice la realización 
de los derechos humanos en algunas misiones. La OSCE tiene elementos de todas ellas, 
a la vez que tiene un (cada vez más endeble) mandato político en el que la facilitación 
del diálogo y la búsqueda de consenso siguen (o deberían seguir, mejor dicho) marcados 
en su ADN. Actualmente, está compuesta por 57 Estados participantes de Europa, Asia 
Central y América del Norte.

La OSCE adopta un enfoque de seguridad integral, que abarca tres áreas clave: las “tres 
cestas” o “tres dimensiones”: 

• Seguridad política y militar: se enfoca en la prevención de conflictos, el desarme 
y la estabilidad militar, promoviendo la transparencia y la confianza entre los estados 
miembros.
• Cooperación económica y medioambiental: busca fomentar el desarrollo 
económico, la sostenibilidad ambiental y la cooperación en cuestiones transnacionales 
como el comercio, la energía y la protección del medio ambiente.
• Derechos humanos y asuntos humanitarios: se centra en la promoción de los 
derechos humanos, la democracia y el respeto al estado de derecho, buscando mejorar 
las condiciones de vida de las personas en la región.

Este enfoque integral de seguridad reconoce que la estabilidad no solo depende de la fuerza 
militar, sino también de factores económicos, medioambientales y sociales.

Al objeto de analizar el caso de la OSCE en relación con los fundamentos y sistemas 
sobre paz y seguridad en el mundo actual en el presente artículo, al menos someramen-
te, es necesario ver cómo nació esta organización, ya que en sus mismos orígenes se 
encuentran los principios y enfoques que son urgentemente necesarios ante la irresponsa-
bilidad y el desgobierno global que se han sentado a la mesa y que tiene toda la pinta 
de que van a condicionar el contexto en el que la humanidad vivirá en las siguientes 
décadas. 

Antes de organización, conferencia
Con el necesario deshielo como telón de fondo, los entonces dos únicos bloques globales 
acordaron trabajar en el marco de la Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación 
en Europa (CSCE), fundada en 1975, que resultó ser un mecanismo útil para reducir 
las tensiones durante la Guerra Fría. El Acta Final de Helsinki(1) fue suscrita en agosto 
de dicho año por 35 Estados participantes, tras dos años de negociaciones entre 
los siguientes  grupos de Estados: miembros de la OTAN, los del Pacto de Varsovia y el 
resto, entre los que se encontraba la España de la dictadura franquista. 

El diálogo y la no-injerencia fueron claves para generar confianza entre las partes, que 
se sentaban a la mesa con concepciones diferentes sobre qué significaba el concepto de 

te, diversas organizaciones internacionales han intentado establecer mecanismos para 
abordar estos desafíos y promover un entorno de estabilidad. Uno de los actores 
relevantes en este ámbito es la OSCE, un organismo regional que ha jugado un papel 
importante en la promoción de la paz y la seguridad en Europa, pero también en áreas 
fuera de este continente.

La Carta de Naciones Unidas es la principal regulación de los 
pilares fundamentales sobre los que se deberían asentar la paz 
y la seguridad internacionales, tales como el derecho interna-
cional, el multilateralismo, la soberanía nacional o la diplomacia 
preventiva, así como otros de posterior creación como la respon-
sabilidad de proteger.

A su vez, existen determinados sistemas y mecanismos que 
articulan, cada uno a su manera y progresivamente de manera 
más divergente, dichos pilares, y entre los que destacan: 

Organización de las Naciones Unidas (ONU) y su constelación 
de agencias
La ONU, a través de un Consejo de Seguridad de composición y funcionamiento arcaicos, 
pero con todos los visos de mantenerse por acuerdo de los actores principales, tiene 
asignado un papel central en relación con el mantenimiento de la paz y la seguridad 
globales. Sus competencias incluyen la autorización de operaciones de mantenimiento 
de la paz, la imposición de sanciones económicas y la implementación de intervenciones 
militares. Asimismo, la ONU cuenta con un sinfín de organizaciones específicas que 
trabajan en temas concretos, intentando contribuir al desarrollo de algunas zonas, así 
como a la estabilidad regional (y en última instancia global). 

Los bloques regionales
No debe ignorarse la relevancia de agentes regionales en relación con la agenda de 
paz y seguridad, como es el caso de la Unión Europea (UE), la Unión Africana (UA), la 
Organización de Estados Americanos (OEA) o la Organización para la Cooperación 
Islámica (OCI). Estas organizaciones, de distinta manera e intensidad, tienen capacidad 
de influir en la resolución de conflictos regionales, el diseño y la implementación de 
políticas comunes de seguridad y la promoción de la estabilidad económica. A estos 
bloques habría que añadir el de los BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), que 
recientemente parece doblar su apuesta frente al bloque occidental agrupado en torno 
a los Acuerdos de Bretton Woods, también con la incorporación de nuevos estados aso-
ciados (como Arabia Saudí, Egipto o Irán). 

La seguridad colectiva
Aquí se encuentra principalmente la Organización del Tratado del Atlántico Norte 
(OTAN), una alianza militar formal entre Estados de Europa y América del Norte, que 
actúa bajo el principio de defensa mutua. En el lado literalmente opuesto se encontraría 
la Organización de Tratado de Seguridad Colectiva (OTSC), que de alguna forma vino 
a reemplazar el Pacto de Varsovia aglutinando a un puñado de estados satélite en torno 
a Rusia. No obstante, el Presidente de Rusia anunció recientemente la necesidad de 
comenzar un debate sobre un nuevo sistema de garantías bilaterales y multilaterales de 
la seguridad colectiva en Eurasia, ampliando la esfera de actuación del OTSC.

Fermín Córdoba Gavín
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adelante se establecería otra institución relevante como el Alto Comisionado para las 
Minorías Nacionales (HCNM, por sus siglas en inglés). Por tanto, con el fin de la Guerra 
Fría y los cambios en la arquitectura europea, la CSCE se transformó oficialmente en la 
OSCE, con un mandato ampliado que incluye la prevención de conflictos, el manteni-
miento de la paz, la democracia y los derechos humanos.

El tándem ODIHR-HCNM se ha mantenido con cierto margen de autonomía con respecto 
al escrutinio de los Estados participantes, es decir, del posible veto de Rusia y sus socios 
más estrechos ante lo que a veces perciben como intromisión ilegítima en sus asuntos 
internos (principio incluido en el Acta Final de Helsinki, luego moldeado por una batería 
de “compromisos en la dimensión humana” que se adoptaron en los 90-00(5)). Los Esta-
dos participantes con pulsiones autoritarias han percibido esta autonomía de (sobretodo) 
ODIHR como una manera de utilizar la puerta de atrás de la OSCE para colarles asuntos 
relacionados con los derechos humanos: elecciones libres, protección a periodistas y 
a ONGD críticas con los regímenes o los derechos de expresión y manifestación, por 
ejemplo. 

La OSCE también cuenta con una Asamblea Parlamentaria, foro interparlamentario que 
reúne a representantes de los parlamentos nacionales de los Estados participantes para 
debatir cuestiones de seguridad y cooperación, así como con un Consejo Permanente 
formado por altos funcionarios que gestiona las políticas operativas y las decisiones de 
la organización.

Por último, las misiones de la OSCE en terreno son un pilar fundamental, las que llevan 
a la práctica de asambleas locales los compromisos acordados en las moquetas de 
Hofburg, palacio vienés donde se reúne el Comité Permanente antes citado. Son opera-
ciones desplegadas en áreas de conflicto o postconflicto para 
promover la estabilidad y la paz. Estas misiones tienen un enfo-
que integral que generalmente abarcan la observación electo-
ral, la monitorización de derechos humanos, la prevención de 
conflictos y el fortalecimiento del estado de derecho. Los equipos 
de la OSCE ofrecen asistencia técnica, facilitan el diálogo entre 
las partes enfrentadas y apoyan los procesos democráticos en 
países en crisis. A través de estas misiones, la OSCE contribuye 
a la construcción de la paz y la seguridad mediante un enfoque 
basado en la cooperación y el respeto a los derechos humanos

PRINCIPALES ÁREAS DE ACTUACIÓN DE LA OSCE

Prevención de conflictos 
La OSCE utiliza diversas herramientas diplomáticas y políticas para intentar prevenir 
conflictos antes de que escalen, incluyendo mediación y diálogo entre las partes invo-
lucradas. La organización ha jugado un papel importante en la prevención de nuevos 
conflictos en regiones sensibles como los Balcanes, el Cáucaso y Asia Central. Su enfo-
que en la diplomacia preventiva ha permitido que la OSCE participe activamente en la 
gestión de tensiones antes de que se conviertan en conflictos armados abiertos. 

“seguridad”; mientras la órbita soviética consideraba este asunto desde un prisma emi-
nentemente militar, otros en occidente ligaban a la seguridad el desarrollo económico o 
cuestiones medioambientales, ambos temas más “digeribles” para el bloque oriental que 
el más espinoso de los derechos humanos(2).

El decálogo de principios del Acta Final de Helsinki acabó incluyendo lo siguiente:

1  Igualdad soberana, respeto de los derechos inherentes a la soberanía, incluyendo el 	
		 derecho de cada uno a elegir y desarrollar libremente sus sistemas políticos, sociales, 	
		 económicos y culturales, así como su derecho a ser neutrales.
2  Abstención de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza.
3  Inviolabilidad de las fronteras.
4  Integridad territorial de los Estados.
5  Arreglo de las controversias por medios pacíficos.
6  No intervención en los asuntos internos.
7  Respeto de los derechos humanos y de las libertades fundamentales, incluida la libertad 	
		 de pensamiento, conciencia, religión o creencia.
8  Igualdad de derechos y libre determinación de los pueblos, obrando en todo momento 	
		 de conformidad con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas
9  Cooperación entre los Estados, de acuerdo con los propósitos y principios de la Carta 	
		 de las Naciones Unidas y;
10  Cumplimiento de buena fe de las obligaciones contraídas según el derecho internacional

En los albores de la caída del Muro de Berlín y la subsiguiente implosión descontrolada (e 
inducida, posiblemente) de la URSS, comenzó el proceso transformador de la Conferencia, 
con la Carta de París para una Nueva Europa(3), hasta cristalizar en la Organización que es 
hoy. Organización, por cierto, sin personalidad jurídica, lo que sigue siendo uno de sus 
flancos débiles y que no hace sino reforzar la necesidad del diálogo entre sus Estados 
participantes. 

En 1990, en París, los países que formaban la entonces Comunidad Económica Europea, 
además de los EEUU, una URSS que había comenzado su cuenta atrás, una Yugoslavia 
que estaba a punto de estallar por los aires o la Turquía de antes de Erdogan, declaraban, 
en una correlación de fuerzas claramente desigual, que “Europa está liberándose de 
la herencia del pasado. El valor de hombres y mujeres, la fuerza de voluntad de los 
pueblos y el vigor de las ideas del Acta Final de Helsinki han abierto una nueva era de 
democracia, paz y unidad en Europa (…) un resuelto compromiso con la democracia 
basada en los derechos humanos y las libertades fundamentales; prosperidad mediante 
la libertad económica y la justicia social; e igual seguridad para todos nuestros países”. 
Algo impensable hoy día.

Fue en la Conferencia de Budapest en 1994(4) cuando pasó formalmente de Conferencia 
a Organización, dotándose de un secretariado y una oficina dedicada a las elecciones 
libres que acabaría desembocando con los años en la Oficina para las Instituciones 
Democráticas y los Derechos Humanos (ODIHR, por sus siglas en inglés). Algo más 

A través de estas misio-
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sobre la situación en el este de Ucrania, antes de que comenzase la guerra de agresión 
de Rusia en 2022.  Igualmente, la organización ha fracasado en su intento de utilizar el 
Mecanismo de Moscú, acordado en 1992 como procedimiento para abordar situacio-
nes de crisis o violaciones graves de los compromisos de la organización por parte de 
un estado miembro. Este mecanismo permite, en teoría, que un grupo de países miembros 
solicite la convocatoria de una reunión urgente para discutir y tratar problemas de segu-
ridad que afectan a la región de la OSCE. La realidad es que se ha activado dos veces, y 
ambas con resultados desalentadores.

La primera vez fue 2008, tras el inicio de las hostilidades entre Georgia y las regiones 
separatistas de Osetia del Sur y Abjasia, que contaron con el apoyo militar de Rusia. El 
mecanismo no logró detener las hostilidades ni cambiar significativamente la situación 
sobre el terreno. Además, el conflicto culminó con un alto el fuego mediado por la UE, 
pero Rusia reconoció la independencia de Osetia del Sur y Abjasia, lo que provocó 
un enfrentamiento diplomático con Georgia y varios países occidentales. Finalmente, 
la OSCE no pudo desempeñar un papel decisivo en la resolución del conflicto, ya que 
Rusia vetó la ampliación de la misión de observadores de la OSCE en Georgia, lo que 
limitó la capacidad de la organización para intervenir de manera efectiva. Nuevamente, 
el consenso dejaba de ser la piedra filosofal y su ausencia se convertía en una (nueva) 
pedrada a la ya de por si frágil cristalera de la organización. 

La segunda, y última, vez fue en 2022, en respuesta a la invasión de Ucrania por parte 
de Rusia. Varios países miembros de la OSCE solicitaron la 
activación del mecanismo debido a la violación por parte de 
Rusia de los principios fundamentales de la organización, como 
la soberanía y la integridad territorial de Ucrania. Sin embargo, 
el mecanismo no logró generar una solución inmediata, y el 
conflicto en Ucrania continuó escalando. Una opinión relativa-
mente extendida es que esta agresión ha dañado seriamente a 
la organización(7). 

CONCLUSIÓN

Miembros de la OSCE han criticado a la organización por encontrarse en una posición 
en la que Rusia, y en ocasiones Bielorrusia, pueden vetar todas las decisiones de la 
OSCE. Moscú, desde hace varios años, no ha permitido la aprobación del presupuesto 
de la organización, la organización de eventos oficiales de la OSCE ni la extensión de 
misiones. Rusia ha invadido Ucrania, ambos Estados participantes de la OSCE. Asimis-
mo, occidente no debería hacerse trampas al solitario e ignorar que Rusia y otros Estados 
participantes consideran que el principio de no-injerencia del Acta Final de Helsinki no se 
respeta. La extensión de la OTAN hasta sus puertas es igualmente un factor que no debe 
ignorarse, si el objetivo es reducir tensiones y volver a generar confianza entre los Estados 
participantes de la OSCE, condición para que la organización pueda desempeñar su 
potencial. Comunicados acusatorios de condena de ida y vuelta, que se leen en el 
Consejo Permanente como un aburrido funcionario pone el matasellos en una montaña 
de documentos, no van a ayudar a nadie. La espiral destructiva seguirá.

Mantenimiento de la paz
La OSCE ha participado en diversas misiones de mantenimiento de la paz y mediación 
de conflictos. Aunque no posee una fuerza militar propia como la ONU o la OTAN, 
ha llevado a cabo numerosas misiones civiles. Por ejemplo, en las décadas de 1990 y 
2000, la OSCE desempeñó un papel muy relevante en la estabilización de los Balcanes 
tras la desintegración de Yugoslavia, ayudando a mediar en las tensiones interétnicas y 
promoviendo el respeto de los derechos humanos. Igualmente, en Ucrania monitoreó el 
alto el fuego en 2014 y promovió el diálogo entre las partes enfrentadas en el conflicto 
del Donbás. La flexibilidad y capacidad para desplegar misiones rápidamente en zonas 
de conflicto ha sido uno de sus puntos fuertes.

Fomento de la democracia y los derechos humanos
La OSCE supervisa las elecciones en los Estados participantes, asegurando que se celebren 
de manera libre y justa. Además, trabaja en la promoción de los derechos humanos y el 
Estado de derecho. Ha sido un actor clave en la supervisión de procesos electorales en 
Europa y en países vecinos. En muchos casos, sus misiones de observación electoral han 
contribuido a la legitimidad y transparencia de las elecciones en países como Ucrania, 
Georgia y Moldavia. Además, la OSCE ha trabajado activamente en la promoción de 
la democracia, el respeto de los derechos humanos y el fortalecimiento del Estado de 
derecho en regiones en conflicto o postconflicto.

Desarme y control de armas
En este ámbito, la OSCE ha sido clave en la promoción de acuerdos de desarme, 
especialmente en lo relacionado con la proliferación de armas convencionales.

CLAROS Y OSCUROS DE LA OSCE

A lo largo de su historia, la OSCE ha tenido varios éxitos en la resolución de conflictos y 
en la estabilización de regiones, además de la muy relevante contribución de la CSCE al 
deshielo en la década de los 70. Ejemplos notables más recientes incluyen su papel en la 
estabilización de la situación post-guerra en los Balcanes y en la mediación de crisis en 
Moldavia y Georgia, así como inicialmente en Ucrania. Igualmente, los acuerdos de la 
OSCE, como el Documento de Viena, han ayudado a promover la transparencia militar, 
y las misiones de observación electoral han avanzado en las reformas democráticas en 
varios países(6).

Sin embargo, la organización también tiene serias deficiencias, como la falta de recursos, 
la dificultad para tomar decisiones rápidas debido a su estructura consensuada, su falta de 
personalidad jurídica y la creciente rivalidad entre sus miembros más influyentes. 

Por tanto, pese a que su “caja de herramientas” (toolkit) así como que sus principios 
fundacionales y el diálogo y consenso como vías para conseguir la paz y la seguridad 
sigan siendo tremendamente relevantes, el contexto actual no sugiere que la OSCE vaya 
a tener un papel tan importante como el que tuvo hace 50 años. Por ejemplo, la orga-
nización ha sido incapaz de resolver los conflictos en la región postsoviética, a pesar 
de que sus observadores fueron la principal fuente de información detallada y confiable 
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En noviembre de 2023, Rusia y Bielorrusia vetaron el nombramiento de Estonia como 
presidente de la OSCE a partir de 2024. Malta fue el jinete blanco que acudió a 
salvar los muebles, lo que implica que mientras la organización tiene vida, el espacio de 
“Vancouver hasta Vladivostok” tiene esperanza. Veremos cuál es la apuesta de Finlandia 
(desde hace casi dos años nuevo miembro de la OTAN). El eslogan es fácil, vuelta a los 
orígenes en el 50 aniversario. Depende de la Presidencia rotatoria de Finlandia que al 
menos intente poner en la mesa la necesidad de volver a los orígenes. Es decir, estos 
principios que ayudaron a reducir tensiones podrían ayudar a relajar la situación actual, 
a pesar de que 50 años después del Acta Final de Helsinki haya nuevas potencias con 
sus propias agendas, siendo el grupo de BRICS+ el más claro exponente. El encaje con 
ellas sería en cualquier modo más sencillo si antes el espacio OSCE consiguiera dar 
pasos hacia la distensión. Una peligrosa similitud entre la década de los 70 y ésta es 
la amenaza que representa el arsenal nuclear. Debería ser un incentivo para todas las 
partes.

De todas formas, el mundo ha cambiado tanto que puede que ni se acuerde de lo que 
hizo hace medio siglo para mejorar la paz y seguridad colectivas. Por tanto, el contexto 
va a condicionar lo que la OSCE vaya a ser capaz de hacer, como ha condicionado lo 
(¿poco?) que ha podido hacer en la última década.

Los enemigos de la multilateralidad y de la solidaridad cuentan con armas poderosas, 
entre ellas los algoritmos que marcan tendencias y prioridades que contravienen abier-
tamente lo dispuesto en el Acta Final de Helsinki. La codicia, el proteccionismo aisla-
cionista y el auge de partidos iliberales (derechas extremas de diferentes intensidades) 
serán factores que complicarán no solo la presidencia finlandesa, si no la labor de la 
OSCE y quién sabe si su existencia. No obstante, los mecanismos y principios están ya 
inventados, ahora toca defenderlos, tanto desde las moquetas de palacios y parlamentos 
como desde las plazas.   

Fundamentos y sistemas sobre paz y seguridad en el mundo actual: el ejemplo de la osce

NOTAS

1 ·  https://www.osce.org/files/f/documents/7/b/39506.pdf
2 ·  https://www.osce.org/files/f/documents/6/c/459244.pdf
3 ·  https://www.osce.org/files/f/documents/9/d/39521.pdf
4 ·  https://www.osce.org/files/f/documents/d/e/39559.pdf
5 ·  Por ejemplo, la Conferencia sobre Dimensión Humana de Copenhague en 1990, https://www.osce.org/
files/f/documents/5/3/14309.pdf
6 ·  https://epthinktank.eu/2021/09/30/the-organization-for-security-and-co-operation-in-europe-osce-a-pi-
llar-of-the-european-security-order/
7 ·  Entre otras, https://lordslibrary.parliament.uk/current-state-of-the-organization-for-security-and-co-

Tiempo de Paz es una revista monográfica de análisis
e investigación, fundada en 1984 y editada cada
trimestre por la ONG Movimiento por la Paz -MPDL-

Apoya la labor de Movimiento por la Paz,
tienes diferentes formas de hacerlo.
Gracias a la colaboración con la ciudadanía podemos seguir adelante con nuestros
proyectos. ¿Te gustaría recibir información sobre temas relevantes del sector,
nuestras actividades, proyectos o hacerte amigo/a de Movimiento por la Paz?

APÚNTATE A NUESTRA NEWSLETTER AMIGOS/AS DEL MOVIMIENTO POR LA PAZ

¡SÚMATE COMO VOLUNTARIO/A! ¡HAZTE SOCIO/A DE NUESTRA ONG! ¡SUSCRÍBETE A TIEMPO DE PAZ!

04117 Utiliza este código para colaborar desde tu móvil

CONTÁCTANOS: donaciones@mpdl.com

Fermín Córdoba Gavín



77Invierno 2024              Nº 15576Invierno 2024              Nº 155

HACIA UNA NUEVA ERA MULTIPOLAR

El fin de la Guerra Fría supuso el fin de un mundo bipolar, el eje de confrontación por la 
hegemonía mundial venía dado por el bloque occidental liderado por Estados Unidos y 
el bloque soviético liderado por Rusia. La Guerra Fría acabó con la victoria de Estados 
Unidos y entramos en un período unipolar. Estados Unidos y occidente mantenían la 
posición hegemónica mundial sin competidores explícitos. La victoria occidental se con-
cretó en la llamada “Paz Liberal” o paz del vencedor, basada en tres pilares: economía 
de libre mercado, la democracia como sistema de gobernanza y un sistema de valores 
basados en los Derechos Humanos y libertades. A partir de 1990 el sistema económico 
capitalista no tenía contestación, todos los países tenían que adoptar las reglas del 
libre comercio y los países de la esfera soviética o comunistas como China, abrir sus 
economías al libre mercado. Las empresas se movieron por todo el planeta con un único 
objetivo: abaratar costes e incrementar beneficios, la “globalización” sin cortapisas y 
sin cuestionamientos.

La democracia “liberal” como sistema político fue penetrando, aunque fuera en forma de 
parodia electoral. En definitiva, un mundo sin contestación ni oposición al sistema vencedor. 
No se vislumbraba que otro país o potencia cuestionara la hegemonía occidental. Los 
conflictos de este periodo se constreñían a conflictos internos o de carácter regional, no 
cuestionaban el sistema surgido del final de la Guerra Fría.

Desde hace diez años el poder hegemónico de Estados Unidos está siendo rivalizado 
por China, que está compitiendo por la hegemonía económica, tecnológica y militar. 
Estamos en un periodo de transición, de un mundo unipolar a un 
mundo multipolar. La pérdida de peso hegemónico de Estados 
Unidos abre la puerta a una competición entre aspirantes a ser 
considerados potencias y aumenta el riesgo de confrontaciones 
militares. Nadie objeta a China como aspirante a reemplazar a 
Estados Unidos como potencia hegemónica, pero Rusia aspira 
a tener un papel como potencia militar (no económica o tecno-
lógica) y cabe mencionar que hay otros países que aspiran o 
disputan el papel de potencias regionales como India- Indonesia 
en Asia-Pacifico o Irán- Arabia Saudí en Oriente Medio.

El Nuevo concepto Estratégico de la OTAN de 2022(1) sobre China dirá:
“Las ambiciones declaradas y las políticas coercitivas de la República Popular China 
(RPC) ponen en peligro nuestros intereses, nuestra seguridad y nuestros valores. La 
República Popular China emplea una amplia gama de instrumentos políticos, económicos 
y militares para aumentar su presencia en el mundo y proyectar poder, al tiempo que 
mantiene la opacidad sobre su estrategia, sus intenciones y su rearme militar. Las 
operaciones híbridas y cibernéticas maliciosas de la RPC y su retórica de enfrentamiento 
y desinformación van dirigidas contra los Aliados y son perjudiciales para la seguridad 
de la Alianza. La RPC aspira a controlar sectores tecnológicos e industriales clave, 
infraestructuras esenciales y materiales y cadenas de suministro estratégicas. Utiliza su 
ventaja económica para crear dependencias estratégicas y aumentar su influencia. Se 
esfuerza por subvertir el orden internacional basado en reglas, incluso en los ámbitos 
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The end of the Cold War brought with it 
a halt to military spending and the arms 
race. For the next 30 years, there were 
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macy and US hegemony. The Ukrainian 
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puting the role of the United States as the 
leading power. If we add to this the fact that 
we are at the beginning of a new era mar-
ked by disruptive technologies, we can say 
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El final de la Guerra Fría conllevó un 
freno en el gasto militar y en la carrera 
de armamento. Durante los 30 años 
siguientes no se apreciaban potencias 
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Guerra de Ucrania abre un nuevo periodo 
de competición por la hegemonía mundial, 
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Estados Unidos. Si a ello le sumamos que 
estamos en los inicios de una nueva era 
marcada por las tecnologías disruptivas, 
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escalada de declaraciones, amenazas, coacciones y una carrera armamentística. Los 
dos bandos tienen que diseñar nuevas armas e incrementar las inversiones en producir y 
almacenar armas con la finalidad de impedir que el “otro” pueda atacarte, forma parte 
de la estrategia amenazante y es necesario para conferir credibilidad a la retórica de 
cada bando. La credibilidad es un factor esencial de la disuasión, el adversario tiene que 
pensar que es creíble la amenaza, que es muy probable que se lleve a cabo dicha amenaza.

Como decimos, la estrategia de la disuasión se dirige a hacer desistir al adversario de 
que emprenda actuaciones que todavía no ha iniciado, con la amenaza de represalias 
o para evitar que otro país lleve a cabo una actuación que tú no deseas. La estrategia 
de la disuasión se basa en una estrategia psicológica del mismo nombre, es un juego 
psicológico y por tanto asociada al dominio del arte de engañar. Su punto álgido se 
produjo durante la Guerra Fría: para que la amenaza de usar un arma nuclear fuera y 
sea creíble, tiene que estar siempre a punto y no usarse.

En términos militares la estrategia de la disuasión representa que no se plantea como 
estrategia de victoria militar sino como una estrategia de coacción, de intimidación y de 
generar miedo a los daños que puedes sufrir como factor motivador para evitar o influir 
en la estrategia militar y política de tu adversario. En el fondo la disuasión es como una 
partida de póker, hacer creer a tu adversario que tu mano es muy buena y que debe 
abandonar el juego, que no debe  seguir apostando o perderá todavía más. La disua-
sión se basa en cálculos sobre la conducta del adversario(3).

La doctrina de la disuasión vista desde el feminismo lleva asociada actitudes y valores muy 
masculinos.

A petición de la Asamblea General, el secretario general de Naciones Unidas, António 
Guterres, inició un proceso de consultas a los estados miembros, a la sociedad civil y 
a la academia, para elaborar una Agenda Común(4). El informe del secretario general 
empieza afirmando: “Nos encontramos en un punto de inflexión en la historia. Ante la 
mayor prueba de fuego a la que nos enfrentamos desde la Segunda Guerra Mundial, la 
humanidad tiene que tomar una decisión difícil y urgente: retroceder o avanzar”. Frase 
que nos muestra la fuerte preocupación del rumbo militarista en el que nos estamos aden-
trando. Con este informe se ponía al día la Agenda de Paz de Boutros-Gali que ha crista-
lizado en el Pacto para el Futuro(5). La asamblea de NU o Cumbre del Futuro se celebró 
el 22 y 23 de septiembre de 2024, este Pacto se estructura en grandes apartados: 
1  El desarrollo sostenible y financiación para el desarrollo
2  Paz y seguridad internacionales
3  Ciencia, tecnología e innovación y cooperación digital
4  Juventud y generaciones futuras
5  Transformación de la gobernanza global.

SEGUIMOS CON EL DESARME NUCLEAR

El 22 de enero de 2021 entró en vigor el Tratado de Prohibición sobre Armas Nucleares 
(TPAN). Las armas nucleares ya están prohibidas, son armas ilegales. Cada estado que 

espacial, cibernético y marítimo. La profundización de la asociación estratégica entre 
la República Popular China y la Federación Rusa, y sus intentos de socavar el orden 
internacional basado en reglas, que resultan en el reforzamiento mutuo, son contrarios 
a nuestros valores e intereses”. (párrafo 13)

Como decía, la confrontación por la hegemonía mundial entre Estados Unidos y China 
se lleva a cabo en tres esferas, la económica, la tecnológica y la militar. En paralelo esta-
mos en lo que se llama una era de tecnologías disruptivas, es decir, tecnologías que con-
vierten en obsoletas las tecnologías existentes. La cultura estratégica norteamericana se 
basa en conseguir una superioridad tecnológica frente a sus adversarios; su superioridad 
desde mediados del siglo XX se ha basado en la tecnología atómica, en las tecnologías 
de la información y en tecnología de armamento de precisión. En estos momentos, se 
tiene la percepción de que la superioridad tecnológica que han mostrado hasta ahora está 
en peligro y que las nuevas tecnologías, sobre todo la Inteligencia Artificial, en que se basa 
su superioridad, están al alcance de otros actores o lo estarán en poco tiempo, hay miedo 
a que China supere a Estados Unidos en términos tecnológicos. 

En 2014, Estados Unidos lanzó la llamada Defense Innovation Initiative y Third Offset 
Strategy, cuya finalidad es mantener una disrupción tecnológica que les permita conservar 
su superioridad militar frente a cualquier adversario, por tanto, podemos afirmar que se 
ha iniciado una nueva carrera de armamento. Las prioridades tecnológicas, recordemos 
que estamos en el inicio de esta nueva era, están relacionadas con la robótica, la com-
putación cuántica, la bioingeniería, los vehículos autónomos o las armas de energía 
dirigida. En este mismo sentido Estados Unidos considera que China pretende rehacer 
las estructuras de poder mundial y competir con ellos por la influencia global, desde la 
perspectiva de esta competición, el competidor que demuestre una ventaja tecnológica 
tendrá ventaja en la influencia global,  tendrá ventaja en el conflicto y tendrá ventaja 
disuasoria.

La confrontación por la hegemonía mundial también se ha trasladado a la competición 
armamentística y la lucha por la influencia política en diversos países y continentes. Las 
dos potencias están protagonizando un pulso por la hegemonía global a través de 
caminos peligrosos.

VUELVE LA DISUASIÓN

La disuasión es una estrategia militar de carácter relacional resultado de la interacción entre 
dos o más estados, en la que el disuasor muestra a su adversario que dispone de mayores 
capacidades destructivas, que su poder es superior y que el adversario, o el disuadido, tiene 
que optar o desistir de llevar a cabo una determinada acción, o por el contrario tendrá 
que asumir el coste y los daños que le conllevaría. El objetivo último de quien ejerce la 
disuasión es el de influir en el cálculo de riesgos y beneficios de la otra parte para que 
reconsidere sus posibles actuaciones con las que ha amenazado llevar a cabo(2).

La disuasión conlleva retórica amenazante y coercitiva, para que las amenazas sean 
creíbles se debe mostrar fuerza y mayor capacidad destructiva que tu oponente. La 
dinámica de la disuasión lleva aparejada una escalada de la conflictividad, una 
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EL RETO DE LAS ARMAS AUTÓNOMAS

La sociedad civil, mundo académico y el propio secretario general de NU muestran 
mucha preocupación por la aplicación de la Inteligencia Artificial en el desarrollo de 
nuevos sistemas de armas, en especial las armas autónomas. Hemos podido comprobar 
que Israel ha desarrollado sistemas como Evangelio y Lavander que elaboran listados de 
objetivos a abatir y que el ejército los ejecuta sin capacidad de comprobar la veracidad de 
estas listas. 

Estamos hablando de sistemas de armas basados en IA que analizan millones de datos. 
Estos sistemas se entrenan con los datos y hay cinco tareas claves que el sistema ejecuta: 
buscar (a los posibles enemigos), definir objetivos, realizar el seguimiento del objetivo, 
decidir atacar y atacar. Lo que llamamos sistemas de armas autónomos que se carac-
terizan por no tener ningún tipo de intervención humana en estas cinco tareas ni en la 
toma de decisiones.

Estas nuevas armas están en fase de investigación y producción, que sepamos todavía 
no se dispone de armas totalmente autónomas, pero ya existen sistemas de armas dota-
dos de muchos grados de autonomía y en algunos casos tienen desconectada la decisión 
de matar que ha quedado delegada en un humano.

Estos nuevos sistemas de armas autónomas nos sitúan en un escenario de deshumanización 
al delegar en una máquina la decisión de quién debe vivir o quién debe morir; que una 
máquina tome esta decisión está en contra de la dignidad humana.

Estas nuevas armas nos abren a un debate jurídico y ético. El 
debate jurídico se centra en si estos sistemas de armas autónomas 
pueden cumplir los tres pilares del Derecho Internacional 
Humanitario: el principio de responsabilidad: ¿si se produce un 
error o un crimen de guerra quién es el responsable? ¿Las víctimas 
a quien pueden acusar? El principio de proporcionalidad que analiza si los daños 
causados son proporcionales a las ganancias militares o si los daños a civiles son excesivos. 
El principio de distinción que obliga a distinguir entre combatientes y no combatientes, 
si puede distinguir entre un civil con miedo o enemigo amenazante. En este debate 
jurídico nos encontramos con posiciones de quienes piensan que la Inteligencia Artificial 
todavía no ha podido responder a este reto de que los sistemas de armas autónomos 
estén programados para respetar el Derecho Internacional y el Derecho Internacional 
Humanitario, pero que es cuestión de tiempo y que hay que continuar con la búsqueda. 

Otros alegan que, si tenemos presente el debate sobre las armas nucleares y que no 
ha habido suficiente consenso para ilegalizarlas, es necesario que no lleguemos a la 
misma situación, primero las creamos, después descubrimos el monstruo que hemos 
creado y después no nos ponemos de acuerdo para ilegalizarlas, por esta razón existen 
muchas organizaciones civiles, de científicos y de académicos que plantean el tema de 
considerarlas ilegales y de prohibir estas nuevas armas antes de que existan. El sentido 
común nos invita, cuando no hay consenso, a aplicar el principio de precaución, parar 
antes de que el daño sea irreversible, por tanto, prohibir el diseño y fabricación de armas 
autónomas.

ha firmado el TPAN se ha comprometido a no desarrollar, ensayar, fabricar, adquirir, 
almacenar, estacionar, usar o amenazar con armas nucleares. Cada Estado se ha 
comprometido a eliminar sus programas nucleares, a desactivar sus armas nucleares y 
a destruirlas de manera irreversible. El Tratado también obliga a los Estados a propor-
cionar asistencia tanto a víctimas como a los Estados parte firmantes del Tratado que se 
vieran afectados por su uso y a la restauración del medio ambiente.

Los países que poseen armas nucleares y los que forman parte de la OTAN, incluyendo 
España, no han firmado el TPAN y no se les espera. Pero la guerra en Ucrania ha vuelto 
a poner sobre la mesa la amenaza del uso de armas nucleares. Hace muchos años que 
el tono de las declaraciones sobre el uso de este tipo de armamento no era tan elevado, 
ni plausible la posibilidad de que sean utilizadas. De nuevo la retórica de las armas 
nucleares socava la paz y la seguridad mundial. 

Acompañando esta retórica tenemos actuaciones muy preocu-
pantes. Se están rompiendo y deteriorando los canales de diálo-
go, Estados Unidos suspendió su diálogo bilateral de estabilidad 
estratégica con Rusia (febrero 2023), Rusia anunció que suspendía 
su participación en el Tratado sobre Medidas para la Ulterior 
Reducción y Limitación de Armas Estratégicas Ofensivas (Nuevo 
START), último tratado de control de armas nucleares que 
quedaba y que limitaba las fuerzas nucleares entre Rusia y Estados 
Unidos. También se han suspendido las conversaciones sobre el 
tratado de seguimiento del Nuevo START. En la medida que los 
canales de comunicación se cierran o no funcionan, el riesgo o el 
peligro de que se usen estas armas ante un error de cálculo, un 
malentendido, un accidente o un arrebato de ira, es más grande 
que nunca.

Los Estados nucleares están llevando a cabo un programa de actualización y modernización 
de sus arsenales y en algunos casos de ampliación de sus capacidades. En 2023 estos 
9 países gastaron 91.400 millones de dólares(6). Todo parece indicar que la política de 
estos Estados se aleja cada vez más del compromiso de desarme nuclear, de firmar el 
TPAN, del objetivo de desarme del Tratado de No proliferación Nuclear (TNP) y también 
del cumplimiento del Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares (TPCE). 
Necesitamos que no se rompan las pocas estructuras de diálogo y que no se socaven 
los tratados vigentes.

El Pacto para el Futuro aborda el peligro de armas nucleares y la Acción 25 dice: 
“Promoveremos el objetivo de un mundo libre de armas nucleares”. Una acción impor-
tante; pero recordemos que NU aprobó el Tratado de Prohibición de Armas Nucleares 
(TPAN) y este Pacto no menciona nunca el TPAN, no insta a que los estados que no 
se han adherido al TPAN lo hagan. El Pacto para el Futuro insta a eliminar las armas 
nucleares, a evitar una guerra nuclear y a crear zonas libres de armas nucleares. Pero 
tenemos que ser conscientes del despliegue de retórica y amenazas con el uso de armas 
nucleares en la guerra de Ucrania. Nunca se ha estado más cerca del uso de armas 
nucleares como en la actualidad.
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Pacto para el Futuro dice: “Abordar los riesgos relacionados con el comercio ilícito de 
armas pequeñas y armas ligeras, sus piezas y municiones o las municiones conexas, 
incluso mediante estrategias y enfoques nacionales de prevención”.  De nuevo contempla 
el riesgo de las armas cortas, pero no insta a que los estados suscriban y cumplan el Tratado 
sobre el Comercio de Armas, nuevamente podemos comprobar que en Asamblea los esta-
dos aprueban Tratados que forman parte de la legislación internacional pero que cada 
estado los cumple o no en función de sus intereses particulares sin que haya mecanismos 
que obliguen al cumplimiento de estos.

Si bien es cierto que aborda la cuestión del desarme como mecanismo para desactivar 
conflictos entre países rivales, tampoco precisa mecanismos para llevarlo a cabo, como 
nuevos tratados de prohibición de armas que no discriminen entre personal militar y civil.

En definitiva, estamos en los inicios de un nuevo periodo dominado por la competencia 
por la hegemonía mundial que, junto con las nuevas tecnologías aplicadas a sistemas de 
armas, nos abren a un mundo en el que los países occidentales intentarán mantener su 
posición hegemónica a través de la disuasión militar, acaparar más armas y desarrollar 
nuevas armas que incorporen las nuevas tecnologías.

Los defensores de las armas totalmente autónomas nos recuerdan que en situaciones de 
conflicto armado los humanos cometen vilezas como violar a mujeres o torturar a humanos 
y que causarían menos bajas; pero también es cierto que las máquinas o los robots no 
estarán dotados de sentido común, intuición, lástima, compasión o culpabilidad que son 
emociones de salvaguarda: sin ellas es más fácil matar. Podemos continuar con el debate 
de si la Inteligencia Artificial puede o no reproducir sentimientos o la ética humana en 
las máquinas. Muchos científicos y especialistas en Inteligencia Artificial creen que no 
es posible.

Sobre esta preocupación, la Asamblea General de Naciones Unidas ha dedicado dos 
sesiones(7). En el Pacto para el Futuro, la preocupación o la amenaza de creación de 
sistemas de armas autónomas no es mencionado; lo más cercano se recoge en la Ac-
ción 30: “a) Velar por que todas las investigaciones científicas y tecnológicas se lleven 
a cabo de manera responsable y ética, protegiendo y promoviendo todos los derechos 
humanos y protegiendo la autonomía, la libertad y la seguridad de quienes se dedican 
a la investigación científica; y b) Integrar la perspectiva de los derechos humanos en los 
procesos regulatorios y normativos de las tecnologías nuevas y emergentes y exhortar 
al sector privado a que respete los derechos humanos y defienda los principios éticos 
en el desarrollo y el uso de tecnologías nuevas y emergentes".  Es significativo que ni el 
Pacto ni el Anexo I muestren preocupación por el desarrollo de estos nuevos sistemas de 
armas autónomos.

Por otro lado, aunque, el Pacto precisa la urgencia de iniciar debates sobre las nuevas 
tecnologías aplicadas a las armas, como armas robóticas, drones armados o el uso de la 
inteligencia artificial en nuevas armas, no establece la necesidad de abrir conferencias 
que regulen o prohíban su uso, es decir, los países que lideran la investigación en el 
diseño de estas armas no están dispuestos a que se regule o se establezcan leyes sobre 
estos sistemas de armas.

SOBRE ARMAS CORTAS Y LIGERAS

Small Arms Survey (SAS) estima que en el mundo existen 1.000 millones de armas en 
circulación (datos de 2017), de las cuales el 85% están en manos de civiles (incluidas 
bandas, grupos armados no estatales y empresas de seguridad privadas), el 13% en 
arsenales militares y el 2% son propiedad de las fuerzas del orden(8).

La Asamblea General de UN aprobó un Tratado sobre Comercio de Armas que entró en 
vigor en 2014. Es un Tratado que establece, por primera vez, prohibiciones para dete-
ner la transferencia internacional entre Estados de armas, municiones y material conexo 
cuando se sepa que podrían utilizarse para cometer o facilitar genocidios, crímenes de 
lesa humanidad o crímenes de guerra. Cada año se lleva a cabo una evaluación para 
analizar si existe un riesgo “preponderante” de que esas exportaciones potenciales de 
armamento faciliten la comisión de violaciones graves del derecho internacional huma-
nitario y del derecho internacional de los derechos humanos.

Respecto al reto del volumen de armas cortas existentes el mundo la Acción 18 f) del 
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INTRODUCCIÓN 

La Asamblea General de la ONU de septiembre de 2024 fue el escenario de múltiples 
llamados a reformar y fortalecer el sistema multilateral de forma que refleje los cambios 
en las relaciones del poder global. En el marco de este encuentro anual varios actores, 
desde el primer ministro indio Narendra Modi hasta diplomáticos de China y Brasil, 
trataron de ganar apoyos para sus respectivos planes de paz para Ucrania. 

En el último año en Gaza se ha dado una desproporcionada respuesta militar a los 
atentados del grupo Hamas contra Israel el 7 de octubre de 2023, que ha causado hasta 
principios de diciembre de 2024 más de 44.000 muertos (sin contar los que pueden 
estar bajo los escombros), desplazamientos forzados múltiples, privación de agua 
y alimentos, obstaculización a ayuda humanitaria, y falta de medicinas básicas. Esta 
combinación de acciones ha producido violaciones de las denominadas leyes de la 
guerra, ha generado declaraciones formales del Tribunal Internacional de Justicia (TIJ) 
en el sentido de que Israel podría estar incurriendo en el delito de genocidio y en contra 
de la ocupación de los Territorios Palestinos, y ha llevado a la Corte Penal Internacional 
(CPI) a emitir órdenes de arresto contra varios líderes israelíes, incluyendo el primer 
ministro Benjamín Netanyahu, y varios líderes de Hamas (la mayor parte ya asesinados 
por Israel). 

Esta guerra de Gaza que, en realidad, tiene también frentes en Cisjordania y Jerusalén 
Este, ha puesto en evidencia algunas particularidades del sistema de poder internacional. 
Especialmente ha mostrado la incapacidad de EE. UU. de definir políticas y lograr que 
sus aliados las sigan. Esto se ha hecho evidente en los continuos e inútiles pedidos que 
Washington ha hecho durante más de un año al gobierno israelí para que flexibilizara 
sus posiciones en las negociaciones sobre los rehenes en manos de Hamas. Desde que 
se iniciaron estas negociaciones, el gobierno de Joe Biden asumió dos cuestiones 
fundamentales. La primera, aceptó sentarse a dialogar con Hamas, pese a considerarlo 
un grupo terrorista con el que no se dialoga. Segundo que ese diálogo lo tendría que 
llevar a cabo con ayuda de gobiernos locales, en concreto Qatar y Egipto.   

Pese a estos ejercicios de pragmatismo, Washington continuó practicando su política 
de gran potencia en una región donde ya no controla las dinámicas ni actores locales.  
Al proseguir entregando masivamente armas a Israel destinadas a la ofensiva en Gaza, y 
al bloquear resoluciones de la ONU en favor de un alto el fuego, la Administración Biden 
confirmó su incapacidad de entender el contexto regional. 

Especialmente relevante en este sentido ha sido que desde octubre de 2023 la Casa 
Blanca y personajes claves como el secretario de Estado, Antony Blinken, y el asesor 
de seguridad nacional Jake Sullivan, no parecen entender que, por una parte, el 
gobierno de Arabia Saudí no simpatiza con los palestinos, que quiere proseguir con el 
establecimiento de relaciones diplomáticas, económicas, comerciales, tecnológicas y de 
seguridad con Israel, y que aspira contar con tecnología de EE. UU. para tener armas 
nucleares. 

Pero, pese a todo esto, por otra parte Riad se ve obligado, debido a la presión de su 
propia sociedad y al papel del Rey Salmán bin Abdulaziz, a condicionar la apertura con 
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conflictos fuera de sus fronteras, incluyendo a través de la venta de armamento a los estados 
en cuestión(5). 

Las consecuencias humanitarias crecen al ritmo de la expansión 
de la violencia. Según la Universidad de Uppsala, en los años 
2021 a 2023 ocurrió el mayor número de muertes violentas 
desde la II Guerra Mundial. ACNUR contabilizó al final de junio 
de 2024 un total de 122,6 millones de personas desplazadas 
por la fuerza, cifra que se ha mantenido al alza en los últimos 
doce años. Una de cada 67 personas en el mundo ha sido 
desplazada por la fuerza, casi el doble que hace una década(6). 

Los conflictos armados tienen también un grave impacto económico calculado en 19,1 
billones de dólares en 2023, lo que equivale al 13,5% del PIB global (o 2.380 USD por 
cada habitante del planeta)(7). En el caso de Siria se ha estimado que su PIB cayó un 
85% como consecuencia de la guerra.

En muchos países se producen al mismo tiempo múltiples conflictos en varios niveles, que 
configuran sistemas y complican la tarea de los actores de la mediación. 

CONFLICTOS MÚLTIPLES Y COMPLEJOS 

Achim Wennmann, del Graduate Institute de Ginebra, señala que es clave que los ac-
tores que trabajan para prevenir o gestionar conflictos de forma no violenta, deben 
tener en cuenta la realidad de los actuales “sistemas de conflicto” presentes en muchos 
lugares.  En Sudán, por ejemplo, “(D)ebemos desagregar el conflicto. (…) no debemos 
hablar de un conflicto sino de alrededor de ocho conflictos violentos que forman un sis-
tema de meta conflicto”(8). 

Los ejemplos de Sudán y Colombia (así como Siria y otros) ilustran la complejidad sisté-
mica.  En el primer caso, ese sistema involucra a diferentes actores desde lo nacional a 
lo local; da continuidad a diversos conflictos civiles del pasado, uno de los cuales llevó 
a la independencia de Sudán del Sur; y tiene un impacto dramático e inmenso sobre la 
población civil. 

Desde 2023, el principal enfrentamiento violento ocurre entre las Fuerzas Armadas Su-
danesas (SAF) y las Fuerzas de Apoyo Rápido (RSF) por el control del país, pero múltiples 
milicias tribales operan a la vez en regiones como Darfur, y hay un legado problemático 
de pasados conflictos en otras áreas. 

Las RSF fueron creadas en 2013 por el entonces presidente Omar al-Bashir, a partir de 
las milicias Yanyaweed que le habían ayudado en su campaña de atrocidades en Darfur 
en el pasado, y las usó para aplastar nuevas rebeliones y para protegerse de un golpe 
de estado del ejército. Las fuerzas armadas y las RSF cooperaron brevemente entre sí y 
con sectores civiles para terminar con el poder de al-Bashir. Luego se volvieron contra los 
civiles y finalmente se enfrentaron entre sí. 

Israel a que este país acepte finalizar la guerra en Gaza y a que reabra las negociacio-
nes sobre una solución de dos estados para la causa palestina.   

La nueva guerra de Israel contra Palestina, y más en general la conflictividad múltiple 
y sistémica en Oriente Medio (Líbano, Yemen, Siria, Israel, Arabia Saudí y Emiratos 
Árabes Unidos vs. Irán) muestra un mundo en cambio tanto por la desajustada política 
de EE. UU. hacia sus actores, como a la incapacidad de entender otros desarrollos. En 
concreto, les ha sorprendido (y escandalizado) que países grandes, intermedios y peque-
ños del denominado Sur Global han rechazado, como también en el caso de la guerra 
de Ucrania, las dobles formas de actuar de Washington y los aliados europeos hacia 
conflictos como el palestino. 

El mundo está cambiando, adoptando nuevos contornos, algunos de los cuales impactan 
directamente en la posibilidad y factibilidad de la prevención de conflictos y la media-
ción para la paz.  El caso de Oriente Medio muestra conflictos con dinámicas internas 
no convencionales; tensiones, relaciones y alianza múltiples y flexibles; presencia de 
multiplicidad de actores; cambios en las influencias externas que rigieron después de 
la Segunda Guerra Mundial en áreas post coloniales; creciente influencia de potencias 
regionales; y limitaciones que imponen (por acción o inacción) sus miembros al Consejo 
de Seguridad de la ONU. Todas estas condiciones, entre otras, suponen grandes desafíos 
para la prevención de conflictos y la mediación. 

UN MUNDO EN GUERRA 

La Escuela de Cultura de Paz de Barcelona identificó en 2023 un total de 36 contextos 
de conflicto armado, la cifra más alta desde 2014, y un récord de 114 situaciones de 
tensión en el mundo(2). Las cifras de conflicto armado varían de acuerdo con la metodo-
logía empleada por los think- tanks y centros de referencia que se ocupan de su estudio. 
Para 2023, el Peace Research institute de Oslo (PRIO) contabilizó 59 conflictos en 34 
países, y el Índice Global de Paz menciona 56(3). 

Todos los centros coinciden en una serie de tendencias. Primera, desde hace al menos 10 
años hay un constante incremento del número y la letalidad de los conflictos violentos. La 
guerra entre estados ha regresado, como en Ucrania, y persisten o se agravan conflictos 
de largo recorrido como en Gaza y Oriente Medio.  En paralelo hay una proliferación 
de conflictos internos que son consecuencia de crisis multidimensionales dentro de los 
países. 

Los conflictos se libran por múltiples actores armados internos, fragmentados y con agen-
das diversas. En 2023, el Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) identificó 459 
grupos armados no estatales en el mundo, que ejercían control sobre territorios donde 
vivían 195 millones de personas(4). 

En tercer lugar, esos actores reciben apoyo de estados y alianzas externas que defienden 
sus intereses mediante el apoyo político, diplomático o militar a alguna de las partes. 
Según el último Índice Global de Paz, 92 países tienen alguna forma de participación en 
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comenzado, y consolidar la paz una vez que existe un acuerdo. 

En 1992, el Secretario General de la ONU Boutros Boutros-Ghali sistematizó en la Agenda 
para la Paz el conjunto de conceptos y herramientas para la ONU y otros actores interna-
cionales a la hora de prevenir, gestionar y resolver conflictos. Este documento definió la 
diplomacia preventiva como la acción para evitar que surjan disputas entre las partes, 
evitar que las disputas se conviertan en conflictos violentos y limitar la propagación de 
estos últimos cuando ocurran. 

LA PREVENCIÓN DE CONFLICTOS 

La prevención de conflictos fue mencionada por Boutros- Ghali como el instrumento que 
pueden usar la ONU, organizaciones regionales y los estados para prevenir el estallido 
o agravamiento de conflictos violentos y evitar que se reproduzcan una vez que han 
finalizado. La prevención está presente en la Carta de la ONU y en las últimas dos décadas 
una serie de instituciones han reflexionado y reclamado más esfuerzos en esta materia en la 
que, sin embargo, los retos son inmensos. 

Los expertos distinguen entre prevención estructural, que debe involucrar a múltiples 
actores y se ocupa de las causas profundas de los conflictos, y la prevención operacional, 
que es el uso de la diplomacia y otras opciones inmediatas, diplomáticas, políticas o 
militares, para prevenir que una crisis desemboque en un conflicto violento(13). 

Una serie de informes recientes han reiterado la urgencia de la prevención, como el 
informe del Panel de Alto Nivel sobre Operaciones de Paz de 2015 (que señala que 
ésta es la mayor responsabilidad de la comunidad internacional), el secretario general 
António Guterres en su discurso de toma de posesión en 2017, y el informe conjunto del 
Banco Mundial y la ONU Pathways to Peace de 2018. 

Guterres ha retomado este tema en varias ocasiones. En Nuestra agenda común (2021) (14), 
se enfatiza que debe mirarse la paz como un proceso continuo, entender los factores 
subyacentes y sistemas de influencia que sostienen los conflictos, redoblar los esfuerzos 
para lograr respuestas colectivas más eficaces y adoptar medidas para gestionar riesgos 
emergentes. A la vez, el secretario general António Guterres 
recomienda reforzar la prevención y detección de nuevos riesgos 
para la paz y seguridad, reducir los riesgos estratégicos, abordar 
la violencia de forma holística, apoyar actividades regionales 
de prevención e invertir más en prevención y consolidación de 
la paz. La Nueva agenda para la paz,  por su parte, vuelve a 
recordar la importancia de la prevención de conflictos y conso-
lidación de la paz(15). 

Sin embargo, numerosas organizaciones regionales y la UE, han abordado la prevención 
de conflictos. La Resolución del Parlamento Europeo de 12 de marzo de 2019, sobre la 
creación de capacidad de la Unión en materia de prevención de conflictos y mediación, 
define la prevención como una función estratégica para garantizar una intervención 

Mientras Egipto apoya a las Fuerzas Armadas, los Emiratos Árabes Unidos apoyan a 
las RSF, al igual que unidades del Grupo Wagner (Rusia). Arabia Saudí usó mercenarios 
de las RSF para la guerra en Yemen. Su líder Hemedti tiene lazos en Chad, la RCA y a 
través del Sahel(9).  Hacia septiembre de 2024, el conflicto había generado más de diez 
millones de desplazados internos y refugiados, muchos de los cuales huyeron a áreas 
inestables de Chad, Etiopía y Sudán del Sur(10). Los expertos alertan de que un descenso 
de Sudán a una guerra prolongada con múltiples apoyos externos podría provocar el 
colapso estatal y una nueva crisis del tipo de Libia o Somalia, aunque diez veces mayor. 
Las consecuencias podrían sentirse en el mar Rojo, el Golfo Pérsico, el cuerno de África 
y a lo largo del Sahel(11).  

Respecto de Colombia, en   2016 se firmó un acuerdo de paz integral con las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC). Este grupo se integró en política y múlti-
ples disposiciones del acuerdo están en diferentes fases de aplicación. Pero la comple-
jidad de las raíces de la violencia hizo que otros grupos armados continuaran, y que 
surgieran algunos nuevos. 

El presidente Gustavo Petro ha intentado negociar una “paz total”, para finalizar el 
conflicto armado mediante múltiples negociaciones políticas con los principales grupos 
armados y acuerdos de justicia con el crimen organizado. Inicialmente, se previó que 
esto iba a producirse con el Ejército de Liberación Nacional (ELN); dos disidencias de 
las FARC (el Estado Mayor Central y la Segunda Marquetalia); dos grupos de enfoque 
paramilitar (el Clan del Golfo y las Autodefensas de Conquistadores de Sierra Nevada); 
y bandas urbanas en Buenaventura, Quibdó y el valle de Aburrá. 

Varias medidas han llevado a una reducción de los enfrentamientos entre algunos gru-
pos no estatales y las fuerzas armadas en este periodo, pero han ido en paralelo a una 
tendencia a más enfrentamientos entre sí y expansión a nuevos territorios. Se calcula 
que hay presencia de grupos armados en 580 municipios del país que forman parte de 
economías ilícitas que incluyen desde el narcotráfico, deforestación, ganadería ilegal y 
tráfico de personas(12).

En Colombia, el principal factor de internacionalización del conflicto es su conexión con 
economías ilegales transnacionales muy lucrativas. En este marco el control de la pobla-
ción en los territorios se vuelve muy importante y se manifiesta en violencias “invisibles” 
como el desplazamiento forzado de personas, familias y pequeños grupos (que no es 
nuevo en el país) y la extorsión. 

El ambicioso proyecto de la “paz total” ha enfrentado problemas legales, diferente voluntad 
de los grupos para entablar conversaciones e incapacidad del Estado para manejar 
tantos procesos simultáneos, incluso con apoyo internacional. 

LA PREVENCIÓN Y LA MEDIACIÓN EN CONFLICTOS ARMADOS 

Frente a la proliferación de conflictos violentos con causas estructurales, existen normas, 
principios y prácticas internacionales dirigidas a prevenirlos, ponerles fin cuando han 

La Nueva agenda para 
la paz,  por su parte, 
vuelve a recordar la 
importancia de la pre-
vención de conflictos y 
consolidación de la paz
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Otro ejemplo es la Fuerza Interina de la ONU en el Líbano (UNIFIL) y el Coordinador 
Especial de la ONU para Líbano. El mandato de UNIFIL incluye el monitoreo del cese 
al fuego de 2006 con un mecanismo tripartido con las partes y la vigilancia de la Línea 
Azul que demarca la frontera. El mecanismo tripartito ha sido el único foro donde Israel 
y Hezbolá han podido comunicarse directamente, mientras el Coordinador ha facilitado 
la comunicación entre Israel, Irán, Líbano y Hezbolá (19). 

La prevención operativa institucionalizada se basa en la presencia constante en el terri-
torio del conflicto, la capacidad de actuar de forma rápida cuando es necesario ya que 
se han creado líneas de contacto regulares y permanentes entre las partes, y una acción 
basada en el consentimiento que, a su vez, depende de la confianza y la persistencia. 

La necesidad de actuar en el largo plazo mejor que en operaciones ad hoc, y el 
consentimiento de las partes, liga esta forma de prevención con la mediación en conflictos 
armados. 

Un proceso de mediación puede ser de largo o muy largo plazo y no existen garantías 
de éxito. Diversos expertos señalan que es preciso crear redes de largo plazo, no sólo 
con las partes del conflicto sino con otros actores de una sociedad, para intercambiar 
ideas, generar conexiones e ir estableciendo confianza. Esas redes pueden activarse 
cuando surge una oportunidad. A la vez, es preciso ser conscientes de lo que es posible 
en cada momento, valorar los avances aunque sean parciales y temporales y tratar de 
conectar el imprescindible diálogo entre las principales partes con otros sectores de la 
sociedad(20).  

De forma similar, “la investigación sobre diplomacia preventiva indica que ganar el con-
sentimiento de las partes puede requerir muchos pequeños pasos, que el consentimiento 
lo pueden precipitar crisis recientes o inminentes, y que las partes pueden encontrar a 
algunos actores más aceptables que otros”(21).  

NEGOCIACIÓN Y MEDIACIÓN PARA LA PAZ 

La mediación para la paz, establecida en la Carta de la ONU como uno de los principales 
métodos para la resolución pacífica de conflictos internacionales, fue objeto de una 
revisión y relanzamiento en los años 2000. En los años noventa, la ONU había sido 
clave en procesos de paz desde los acuerdos de paz de El Salvador y Guatemala hasta 
su papel en Timor Oriental y Camboya. 

La Cumbre Mundial de la ONU del año 2005 impulsó un compromiso con la prevención 
y resolución de conflictos mediante un enfoque coherente e integrado y defendió el forta-
lecimiento de capacidades para la mediación(22). El Grupo de Amigos de la Mediación, 
creado por iniciativa de Finlandia y Turquía, y que agrupa a 43 estados de la ONU y 
siete organizaciones regionales, fue clave en ese impulso. 

En 2011, la Asamblea General aprobó la primera resolución sobre mediación(23), que 
proporciona un enfoque sistemático, detalla el papel de los estados, la ONU, organiza-
ciones regionales y la sociedad civil, y reclama una mejora de capacidades, claridad 

eficaz antes de que se produzca una crisis, mientras que la mediación es una herramienta 
diplomática que puede utilizarse para prevenir, contener o resolver un conflicto, 
“La prevención de los conflictos violentos reviste una importancia fundamental de cara a 
abordar los retos de seguridad a los que se enfrentan Europa y su vecindad, así como para 
el progreso político y social; que es, además, un componente esencial del multilateralismo 
eficaz y resulta decisiva para la consecución de los objetivos de desarrollo sostenible (ODS), 
en particular el objetivo 16 sobre sociedades pacíficas e inclusivas, acceso a la justicia para 
todos y construcción a todos los niveles de instituciones eficaces e inclusivas que rindan 
cuentas”(16). 

La UE usa un enfoque integrado sobre conflictos y crisis, con herramientas y procesos 
de análisis de conflictos y sistemas de alerta temprana que orientan sus prioridades, y 
participación y apoyo en procesos de mediación en conflictos. A la vez, la Unión y sus 
estados miembros son los principales donantes globales para prevención y mediación. 
Pero muchos retos siguen en pie(17):  
A  Ligar la alerta temprana con la respuesta temprana
B  Mejorar la cooperación con otros actores internacionales
C  Mejorar la coordinación civil-militar
D  Fomentar la apropiación local. 

PREVENCIÓN OPERACIONAL INSTITUCIONALIZADA

La prevención de conflictos siempre ha encontrado serias dificultades políticas para avanzar. 
Intervenir antes de que escale un conflicto otorga pocos réditos políticos o visibilidad a 
los actores que intervienen. En muchos casos, su enfoque más vinculado a las “alertas 
tempranas” que a políticas de largo plazo no permite generar las condiciones para que 
sea efectiva. Entre las numerosas propuestas apuntadas para hacer más efectiva la 
prevención, es común mencionar la necesidad de mejorar esos mecanismos de alerta 
temprana, pero sobre todo la voluntad política para pasar de la alerta a la acción.

Un reciente informe plantea que la prevención operacional institucionalizada es más 
eficaz para prevenir la escalada de la violencia(18). Ésta se define como un mecanismo 
para prevenir que un conflicto se vuelva violento y que la violencia limitada evolucione 
a gran escala. Esto supone usar mecanismos que no son ad hoc sino que han sido 
institucionalizados para poder realizar una acción preventiva continua en un determinado 
contexto. Esto sería especialmente eficaz en contextos de “paz precaria”. 

Un ejemplo práctico de esta forma de prevención ha sido su uso por parte del   Panel 
de Alto Nivel de la Unión Africana para la Implementación del Comprehensive Peace 
Agreement entre el gobierno sudanés y las fuerzas del sur, que dio lugar a la partición 
entre Sudán y Sudán del Sur (AHUIP, por sus siglas en inglés). El panel ayudó a las 
partes a implementar el acuerdo de paz y procesos relacionados como el referéndum 
que daría lugar a la independencia. Su trabajo continuado permitió amplio apoyo 
diplomático africano al resultado del referéndum, y una serie de pasos incrementales 
llevaron a acuerdos para resolver los asuntos que derivarían de él, como la no agresión 
y la cooperación, la demarcación fronteriza y la gestión del petróleo, entre otros. 
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las terceras partes eran un conjunto de actores que o bien colaboraban o participaban 
en iniciativas diferentes, y la ONU jugaba un papel notable aunque en muchos casos de 
acompañamiento y no de liderazgo. 

Esos esfuerzos pueden conducir a negociaciones de paz amplias, que abordan las 
causas profundas de un conflicto y pretenden lograr un acuerdo de paz global, o bien 
esfuerzos parciales dirigidos, por ejemplo, a lograr ceses al fuego y reducción de la 
violencia, o bien a acuerdos subnacionales e incluso locales. 

La naturaleza de las crisis prolongadas, que coexisten en un mismo estado o que se 
suceden unas a otras, hace que en algunos países haya varios procesos de paz al mismo 
tiempo, como en Sudán y Sudán del Sur.  En la RDC existían dos negociaciones de paz 
en paralelo que involucran, por un lado, al gobierno de la RDC con el gobierno ruandés 
(proceso de Luanda) y, por otro lado, al gobierno congolés y diferentes grupos armados 
del este del país (proceso de Nairobi)(26).  

En Venezuela, en los últimos años dos procesos transcurrieron en paralelo: la negocia-
ción entre gobierno y la oposición de la Plataforma Unitaria, con mediación de Noruega, 
y la llevada a cabo entre los gobiernos de EE UU y Venezuela con mediación de Qatar. 

TENDENCIAS

En los últimos veinte años el panorama de la mediación ha experimentado una serie de 
cambios: 
1  Declive del papel de la ONU como entidad que lidera la mediación a nivel global, 
como resultado de las diferencias entre los miembros permanentes del Consejo de 
Seguridad y de su incapacidad para progresar en situaciones como Siria o el Sáhara 
occidental. 
2  Emergencia de nuevos mediadores, incluyendo potencias regionales e intermedias 
que se han involucrado cada vez más en estos procesos en el marco de sus políticas 
exteriores, desde Qatar y Turquía a Suráfrica, Brasil o Indonesia. 
3  Papel creciente de organizaciones regionales y subregionales, más cercanas a los 
conflictos.
4  Más espacio para los mediadores no oficiales, especialmente fundaciones, think tanks 
y ONG especializados, que son flexibles y pueden interactuar con actores de alta carga 
política, cuando esto es muy complejo para los estados. 
5  Normas y principios, incluyendo el núcleo del multilateralismo, cuestionados desde 
múltiples lugares y emergencia de mediadores más pragmáticos y no necesariamente 
interesados en normas que consideran parte de una “paz liberal” muy testada.
6  La profesionalización de la mediación, incluyendo la creación de estructuras específicas 
en organizaciones multilaterales y estados (27).  

Más allá de estas dinámicas, existen grandes retos derivados del contexto en el que se 
opera. En los últimos años se han acentuado tendencias a la competencia entre gran-
des potencias y emergen países, grupos y alianzas que buscan una mayor voz en los 

de criterios, y coherencia entre los actores. Su llamado a más capacidades y claridad 
tendrían varias consecuencias. 

Por un lado, se crean dos equipos especializados. La Unidad de Apoyo a la Mediación 
(MSU), establecida de forma permanente en el Departamento de Asuntos Políticos (luego 
Departamento de Asuntos Políticos y Construcción de la Paz, DPPA). A la vez, la ONU 
hizo operativo el Standby Team of Mediation Experts que pueden ser enviados en 72 
horas a cualquier crisis donde sean reclamados. Estos han sido pasos clave en la institu-
cionalización y profesionalización de la mediación. La Guía para la Mediación Eficaz de 
2012 establece los criterios que la ONU considera claves en mediación, como la prepara-
ción, el consentimiento, la imparcialidad, la inclusión y la apropiación local. 

El impulso hacia definir criterios de actuación y crear unidades especializadas de mayor 
o menor tamaño y recursos, serían seguidos por estados como Noruega y Suiza, y orga-
nizaciones regionales desde la Unión Africana, la Organización de Estados Americanos 
(OEA), la Organización para la Cooperación Islámica y la Organización para la Seguri-
dad y la Cooperación en Europa (OSCE), entre otras(24). Han surgido, además, múltiples 
actores no oficiales que se dedican a la mediación como centros de análisis, think tanks, 
y organizaciones que directamente hacen mediación o apoyo a la mediación. 

La Unión Europea, por su parte, ha incluido la mediación entre sus opciones de diplo-
macia preventiva, como herramienta de su acción exterior e independientemente de las 
iniciativas de sus distintos estados miembros, y ha jugado papeles por ejemplo en 
Kosovo y en Filipinas. Su primer Concepto sobre el fortalecimiento de las capacidades 
en mediación y diálogo apareció en el año 2009 y fue actualizado en 2020, cuando 
además se publicaron las Directrices de la mediación para la paz, actualizadas en 
2023. 

Las directrices fueron elaboradas por la unidad de apoyo a la mediación dentro del 
Servicio Exterior Europeo (EEAS), después de un proceso de consultas con actores 
especializados. Para ello, en 2019 tuvo lugar el primer foro de la Community of Practice 
on Peace Mediation, que reunió a responsables de la UE y otros actores internacionales, 
de estados miembros, mediadores, expertos, y organizaciones no oficiales activas en 
mediación. El foro se ha celebrado cada año desde entonces para debatir retos y avances 
en la mediación(25).  

DIFÍCILES PROCESOS DE PAZ

En el año 2023 había en el mundo 45 procesos y negociaciones de paz. Algunos 
llevaban años en marcha y casi todos tenían graves problemas para avanzar, tendencia 
que corresponde con la mayor duración de los conflictos armados y un menor número 
de conflictos resueltos. A la vez, las cifras muestran que en muchos contextos, las partes 
combaten y a la vez pueden abrir o ser receptivos a vías de diálogo, aunque con 
diferentes grados de interés o intensidad. 

Casi el 90% de esos procesos contaban con al menos una tercera parte externa en 
funciones de mediación, facilitación o acompañamiento. En la mayor parte de los casos, 
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CONCLUSIONES

Los conflictos actuales son más complejos e interconectados entre sí que en ningún mo-
mento del pasado. Esto se da en paralelo a una fragmentación del sistema internacional 
que es muy evidente en las discusiones del Consejo de Seguridad de la ONU pero tiene 
muchas otras implicaciones. 

A la vez, en ocasiones los instrumentos disponibles para su gestión y resolución mediante 
una negociación que lleve a alcanzar un acuerdo y ponga fin a la guerra son crecien-
temente contestados, al mismo tiempo que nuevos estados y actores quieren participar 
en ellos. 

Este es un momento de crisis conectadas, desde la violencia al cambio climático, 
pasando por las tendencias demográficas, la migración y urbanización de la población 
global, y una desigualdad cada vez más acusada. No actuar para promover resoluciones 
negociadas a esos conflictos significa permitir la continuación de la guerra. Existen los 
instrumentos para hacerlo, actores profesionales y un amplio rango de experiencias. Es 
la hora de que todos reclamemos a los gobiernos de la UE, y en particular las organi-
zaciones no gubernamentales, centros de análisis y académicos, y periodismo sobre 
política internacional, que tanto la prevención como la mediación sean incorporados 
seriamente como partes de la política exterior. 

CONCEPTOS

Los procesos de paz son esfuerzos políticos, diplomáticos y sociales destinados a resolver 
los conflictos y transformar sus causas de fondo mediante métodos pacíficos, especial-
mente a través de las negociaciones de paz(31).  Se trata de procesos de diálogo entre 
al menos dos partes enfrentadas en un conflicto, en los que abordan sus diferencias en 
un marco concertado para poner fin a la violencia y encontrar una solución satisfactoria 
a sus demandas. 

En muchos procesos de paz participan terceras partes como facilitadores y mediadores. 
La Guía de la ONU(32) define la mediación como un proceso voluntario en el que una 
tercera parte ayuda a dos o más partes de un conflicto, con su consentimiento, a preve-
nir, gestionar o resolver un conflicto ayudándoles a alcanzar acuerdos aceptables para 
todos. 

Un acuerdo de paz es un documento formal y público, firmado por las partes y en su 
caso terceras partes, encaminado a poner fin a un conflicto(33). 

asuntos globales. A la vez hay una desregulación del uso de la fuerza que se extendió 
con la “guerra global contra el terror” y ha llevado a prácticas violatorias del Derecho 
Internacional Humanitario en numerosos conflictos armados(28), incluyendo reticencias a 
negociar.
 
En la mediación, hay que mantener contactos con todos los actores de un conflicto y 
conversaciones diplomáticas con sus apoyos externos, pese a los problemas que ponga 
la política de “proscripción” de grupos armados. Y los múltiples mediadores ahora 
existentes lo harán según su propia visión del mundo, no necesariamente coincidente con 
la de EE UU y Europa. Otro reto son los bulos y la “posverdad”, ya que unas negociaciones 
serias deben contener ideas con base real para poder ser constructivas y avanzar.  

Como apunta Hazan (2024), 
	 Tomando las palabras de la periodista de guerra rusa Elena Kostyuchenko, la guerra 	
	 es como el cáncer. Se extiende fácilmente y nadie sabe cómo pararlo. Los 		
	 mediadores tienen el mérito de hacerlo a pesar de los obstáculos, y jugarán un 	
	 papel esencial en este mundo multipolar y fragmentado, ayudando a construir 	
	 compromisos entre números recientes de participantes. 

LOS RETOS 

En una reciente publicación, actores de la mediación reflexionan sobre la adaptación y 
cambios que podrían mejorar la efectividad de esta práctica(29). La editora de la misma, 
Teresa Withfield, en una conferencia en Madrid apuntaba los principales retos para la 
mediación en el actual contexto internacional(30):  

1  Necesidad de convencer a los estados de que apuesten por apoyar la mediación para 
resolver conflictos armados y destinen capital político y recursos. 
2  Redefinir el éxito y aceptar resultados por debajo y por fuera del estado, incluyendo 
los logros en mediación de conflictos locales y resultados parciales como ceses al fuego 
que reduzcan la violencia y permitan un impulso hacia la paz. Cuando un acuerdo de 
paz global es imposible, esos logros parciales pueden ligarse en procesos de largo 
plazo. 
3  En conflictos internacionalizados, explorar fórmulas creativas para involucrar a actores 
externos mediante alianzas formales e informales. 
4  Cuando sea posible, buscar el consenso entre los múltiples actores mediadores o 
facilitadores en un conflicto. Cuando no, trabajar con fluidez con distintas visiones del 
mundo y aceptar que los resultados no siempre se alinearán con las ambiciones propias. 
5  Explorar cautelosamente la posiblidad de contactos con grupos armados “difíciles” 
como los asociados con el terrorismo, y si las herramientas de la mediación para la paz 
son aplicables con grupos como el crimen organizado. 
6  Mejorar las capacidades de los mediadores en asuntos emergentes como el cambio 
climático, las redes sociales y su uso en conflictos, la inteligencia artificial. 
7  Defender la imparcialidad como principio básico de la mediación, y por encima de 
todo la idea de no dañar. 
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INTRODUCCIÓN 

La Agenda internacional mujeres, paz y seguridad cumplirá en 2025 su 25º aniversario. 
Se cumple un cuarto de siglo desde que la movilización e incidencia de organizaciones 
de mujeres y de la sociedad civil, del norte y sur global, en alianza con algunos 
actores institucionales, empujó al Consejo de Seguridad de la ONU a la adopción de la 
Resolución 1325. Denunciaban la militarización y las guerras y sus impactos de género 
específicos, la exclusión de las mujeres de los procesos de paz y ámbitos de decisión 
relacionados con los conflictos y la paz y los efectos de género de larga duración en 
etapas postbélicas. Se empujaba por la adopción y desarrollo de la Agenda no como 
un fin sino como una vía más para construir paz feminista. 

La adopción de la Agenda no era un inicio: largas y heterogéneas genealogías en 
cada geografía dan cuenta de múltiples caminos de mujeres –en interacción o no con la 
institucionalidad– en defensa de los derechos de las mujeres, sus cuerpos, territorios y 
comunidades y de construcción de paz. Desde otras dimensiones, la CEDAW (1979) o 
la Plataforma Beijing (y su esfera “la mujer y los conflictos armados”) (1995) fueron otros 
hitos que también nutrieron el proceso hacia la Agenda de mujeres, paz y seguridad. 

La Agenda mujeres, paz y seguridad ha generado compromisos normativos y herramien-
tas operativas para los gobiernos, Naciones Unidas y otros actores en relación a la integra-
ción de la perspectiva de género y la participación de las mujeres en el abordaje de los 
conflictos y la construcción de paz, en torno a los cuatro pilares de la Agenda: el papel 
de las mujeres en la prevención de conflictos, su participación en la construcción de paz, la 
protección de derechos durante y después de los conflictos y las necesidades específicas en 
los procesos postbélicos. No obstante, en todos estos años se han puesto también de ma-
nifiesto sus limitaciones, en gran parte de la mano de la escasa voluntad de los Estados 
para una implementación real, que diera centralidad a las necesidades y prioridades 
señaladas por las organizaciones locales de mujeres y otros actores de la sociedad civil. 
El despliegue de la agenda no ha ido acompañado de recursos materiales sustantivos 
por los Estados ni organismos intergubernamentales y ni unos ni otros han trascendido el 
foco compartimentalizado, sin coherencia de políticas.

Por otra parte, como señalan Shepherd y Kirby, la Agenda mujeres paz y seguridad es 
múltiple y heterogénea; está atravesada de tensiones y moviliza narrativas y visiones 
diferentes –algunas en competición entre ellas, como puede ser la visión antimilitarista y 
la visión que promueve la participación de las mujeres en las Fuerzas Armadas–(2). Por 
ello, proponen abandonar el concepto de la Agenda mujeres, paz y seguridad como 
“proyecto político único” y en cambio entenderla como “un objeto plural de conocimiento 
y práctica”, como un “ecosistema de políticas” con sus fracturas y diferencias, con el que 
seguir involucrándose para construir paz feminista.

A las puertas del 25º aniversario de la Agenda mujeres, paz y seguridad (y del 30º 
aniversario de la Plataforma de Acción de Beijing), desde la Escola de Cultura de Pau 
hemos puesto el foco en cinco problemáticas o desafíos a los que se enfrenta este “eco-
sistema” que es la Agenda mujeres, paz y seguridad, tanto a nivel de la Agenda en el 
Estado español como a nivel internacional, y que plantean retos para la construcción de 
paz feminista. 
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cumplimiento del artículo 7(4) del Tratado de Comercio de Armas en el nuevo plan 
resultan imprescindibles, como también de mayor transparencia y rendición de cuentas. 
La presión de la sociedad civil sigue siendo fundamental para lograr avances.

EL AGRAVAMIENTO DE LA CRISIS CLIMÁTICA 

Una de las más graves crisis que atraviesa la humanidad en la actualidad es la que 
tiene que ver con la crisis climática global –resultado de la acción humana y el modelo 
económico hegemónico. La Organización Meteorológica Mundial señaló que “los 
indicadores del cambio climático alcanzaron niveles sin precedentes en 2023” y su 
último informe disponible destaca que este año fue el más cálido desde que hay registros 
y en el que también se batieron récords de temperatura oceánica, aumento del nivel del 
mar, pérdida de hielo marino antártico y retroceso de glaciares(11). Estos cambios a su 
vez provocan el empeoramiento de las condiciones de seguridad en las que vive una 
gran parte de la población mundial, especialmente la de los territorios más vulnerables 
a estos impactos. El Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático señala en sus 
conclusiones de 2023 que las comunidades que menos han contribuido históricamente 
al cambio climático se están viendo afectadas de forma desproporcionada. 

Las desigualdades de género conllevan una vulnerabilidad climática específica para las 
mujeres debido a factores como una mayor exclusión para el acceso y control de recursos 
como la tierra, económicos o educativos(12). 

En las situaciones de conflicto armado, las consecuencias del cambio climático se unen 
a la devastación que genera la violencia, lo que puede derivar en un notable incremento 
de las desigualdades de género y en un deterioro considerable de las condiciones de 
vida de las mujeres. Además, se está produciendo un incremento de la violencia contra 
las defensoras del medio ambiente, con prácticas de represión, criminalización, 
desplazamiento y asesinatos. El ecocidio intersecciona con las desigualdades de género, 
mediante formas de violencia específicas contra las mujeres defensoras del medio 
ambiente(13), perpetradas por actores armados, con frecuencia con intereses económicos 
vinculados al expolio del medio ambiente y los recursos naturales.

Si bien los vínculos entre la conflictividad armada, la inseguridad global y el cambio cli-
mático son complejos y multidireccionales, organizaciones como WILPF han apuntado a los 
vínculos entre el militarismo patriarcal y el agravamiento de la crisis climática, debido a entre 
otros aspectos, el desproporcionado uso de los combustibles fósiles por los Ejércitos(14). 
Los combustibles fósiles serían un factor presente en la mayoría de conflictos armados 
de las últimas décadas(15). Un estudio llevado a cabo por el Georgetown Institute for 
Women, Peace and Security y PRIO muestra que existe una fuerte correlación entre un 
mejor estatus de las mujeres en la sociedad y la paz, la democracia, la resiliencia climá-
tica y la justicia(16). 

Urge una mayor integración y alianzas entre la agenda de justicia climática y la Agenda 
de mujeres, paz y seguridad, así como la adopción de políticas climáticas radicales, a 
la altura de la gravedad de la crisis ecosocial y que permitan la transformación completa 

LA MILITARIZACIÓN Y REARME GLOBAL

El panorama global de conflictividad armada continúa deteriorándose, con un mayor 
número de conflictos armados y mayores niveles de militarismo y militarización (36 
conflictos armados en 2023, la cifra más alta desde 2014, y un 47% de ellos de alta 
intensidad, frente al 28% diez años antes)(3). El genocidio en Gaza, la guerra civil en 
Sudán, la invasión y guerra Rusia-Ucrania, el conflicto armado en Myanmar son algunos de 
los escenarios de mayor devastación. Se asiste también a una grave escalada del gasto 
militar mundial (2,4 billones de dólares en 2023, noveno año de aumento consecutivo, 
y con un incremento del 6,8% respecto a 2022)(4). 

El armamento desempeña un papel fundamental facilitando los conflictos armados y 
otras formas de violencia. El militarismo, la militarización y la guerra intensifican 
desigualdades de género –y de otros tipos–; y se apoyan y movilizan el género 
(estereotipos, normas sociales, etc.) al servicio de los intereses y posiciones de los 
actores de guerra. 

El desarme ha sido un tema persistente en el activismo feminista pacifista y en sus agendas. 
No obstante, como señala O’Rourke, aunque el antimilitarismo feminista fue central en el 
proceso de incidencia que resultó en la aprobación de la Agenda mujeres, paz y seguridad, 

la agenda formal ha estado alejada de esos objetivos(5). Las refe-
rencias al desarme en las resoluciones del Consejo de Seguridad 
son escasas y sigue sin abordarse el hecho de que los flujos de 
armas ilegales tienen su origen las transferencias legales de ar-
mas(6). En el contexto de retos globales y aprendizajes hasta la 
fecha, surgen propuestas de desplazar o descentrar los esfuerzos 
de incidencia ante el Consejo de Seguridad hacia otros espacios 
más propicios, como la Asamblea General de la ONU –frente 
al militarismo, el poder de veto y otras limitaciones del Consejo 
de Seguridad(7). En todo caso, organizaciones feministas como 
WILPF llevan años realizando incidencia en desarme y género 
en la Asamblea General de la ONU y en espacios vinculados a 
procesos políticos y tratados internacionales(8). 

A nivel estatal, en 2023, solo el 31% de los planes de acción nacional sobre la Agenda 
tenían referencias directas al control de armas, gestión de municiones y/o desarme(9). 
Además, los Estados continúan siendo poco transparentes en relación al comercio de 
armas y sus obligaciones derivadas del Tratado de Comercio de Armas (TCA),(10) 
incluyendo el artículo 7(4) que obliga a evaluar el riesgo de que las armas exportadas 
se usen para cometer o facilitar actos graves de violencia por motivos de género o actos 
graves de violencia contra las mujeres y los niños. 

Es urgente fortalecer la promoción del desarme en la Agenda mujeres, paz y seguridad. 
Como parte de ello, los gobiernos –incluyendo el Gobierno de España y demás miembros 
de la UE– deben dejar de exportar e importar armamento a y de países en situación de 
conflicto armado, tensión o graves vulneraciones de derechos humanos. El próximo plan 
de acción nacional del Gobierno de España –y el conjunto de su política exterior– debería 
incluir estos compromisos entre sus ejes y medidas. La inclusión de las obligaciones de 
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y las defensoras de los derechos humanos. Una Agenda de mujeres, paz y seguridad 
que sea relegada a un nicho desconectado del resto de políticas del Gobierno sería 
claramente insuficiente. 

LA FALTA DE CENTRALIDAD DE LA PREVENCIÓN DE
CONFLICTOS Y LA PARTICIPACIÓN

La Agenda mujeres, paz y seguridad nació como una agenda de prevención de conflictos, 
considerando que la construcción de la paz y el logro pleno de los derechos de las 
mujeres y la eliminación de las desigualdades de género deben ir de la mano(22). Sin 
embargo, en un contexto de creciente conflictividad armada a nivel mundial, escalada 
de gasto militar y priorización por los Estados de enfoques securitarios a los conflictos, 
no se han incrementado los esfuerzos de prevención de conflictos promovidos por la 
Agenda mujeres, paz y seguridad (ni fuera de ella) ni tampoco se han consolidado 
garantías claras para el derecho a la participación de las mujeres en la construcción de 
la paz. 

Pese a algunos avances en años anteriores relacionados con los procesos de paz en Colombia 
y Filipinas, la participación de las mujeres en las mesas negociadoras continúa siendo 
muy limitada y continúa sin integrarse la perspectiva de género de forma significativa en 
las negociaciones. Según datos de la ONU, en 50 procesos en 2023, las mujeres 

del sistema económico y militar patriarcal que sustenta y acrecienta esta crisis. El nuevo 
plan de acción nacional en el Estado español debe impregnarse de las aportaciones 
ecofeministas y darle centralidad a la justicia climática, al tiempo que es el conjunto de 
sus políticas que deben emprender una transición ecosocial justa.

REPRESIÓN CONTRA CONSTRUCTORAS DE PAZ, ACTIVISTAS 
Y DEFENSORAS DE DERECHOS HUMANOS

Una problemática y reto persistente es el incremento de la represión contra constructoras de 
paz, activistas y defensoras de los derechos humanos de las mujeres y activistas LGTBIQ+. 
Organizaciones de mujeres y organizaciones de defensa de los derechos humanos de-
nuncian reiteradamente desde hace años la reducción del espacio para la protesta y 
para las propuestas de construcción de paz feminista y la persecución y criminalización 
de la sociedad civil. En contextos de conflicto, posconflicto y crisis, las defensoras de 
derechos humanos afrontan discriminación sistémica y estructural, privación de derechos 
económicos, acoso y violencia, incluida la violencia sexual(17). 

Estas dinámicas de persecución se dan en un contexto global en que muchos gobiernos 
están erosionando derechos sexuales y reproductivos y derechos de las personas LGTBIQ+, 
de intensificación de la discriminación contra mujeres y niñas por algunos gobiernos, de 
niveles globales de violencia de género alarmantes e insuficiente abordaje de ésta y de 
tendencias de erosión de la democracia(19). Son especialmente graves los casos de Afga-
nistán e Irán, donde los Gobiernos están llevando a cabo procesos de represión extremos 
contra las mujeres, que han llegado a calificarse de ”Apartheid de género”. En paralelo, 
actores occidentales de la comunidad internacional instrumentalizan el apoyo a las mu-
jeres afganas e iraníes en la relación con esos Gobiernos.

La Relatora Especial sobre la situación de los defensores de los derechos humanos ha 
advertido que siguen siendo limitadas las referencias y medidas específicas de apoyo y 
protección a las defensoras de derechos humanos en los planes de acción nacional de 
la agenda mujeres, paz y seguridad. Asimismo, organizaciones de mujeres de múltiples 
países han reclamado a los Estados defensa de los derechos de las mujeres, apoyo a 
los movimientos feministas y tolerancia cero con toda forma de ataque, intimidación o 

represalia contra mujeres activistas, defensoras o políticas, y han 
recordado que los movimientos de mujeres son el núcleo de la 
Agenda mujeres, paz y seguridad(20). Ese reclamo va de la mano 
de otras reivindicaciones interrelacionadas (prevención de 
conflictos, desarme, participación de mujeres en negociaciones 
de paz, justicia y rendición de cuentas y financiación de la paz y 
no la guerra, entre otros)(21).   

Urge abordar estas demandas con coherencia de políticas. Aterrizar este reto a nivel 
estatal debe pasar, en el caso del Estado español, por un anclaje de la Agenda y de 
la política exterior e interior con la defensa de los derechos humanos de las mujeres, 
incluyendo los derechos sexuales y reproductivos, y el apoyo a las constructoras de paz 
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principales responsabilidades en la implementación de la Agenda mujeres, paz y segu-
ridad y, por tanto, ambas agendas confluyen, no solo en lo que respecta a su contenido 
sino también en los actores responsables de su ejecución y difusión. Sin embargo, la 
expansión del marco de PEF no parece haber fortalecido la implementación de la agen-
da de construcción de paz feminista. Las políticas de paz no están ocupando un espacio 
central en los planes de acción gubernamentales y, por el contrario, se acentúa el riesgo 
de invisibilización de la agenda mujeres, paz y seguridad en un contexto internacional 
marcado por los conflictos armados de alta intensidad, el incremento del gasto militar y el 
armamentismo por parte de muchos gobiernos, incluyendo países que han adoptado PEFs. 

Para dar respuesta al contexto internacional actual marcado por una creciente conflictividad 
armada, los Gobiernos deberían apostar por políticas públicas de paz que pongan 
en el centro las aportaciones de las organizaciones de mujeres en contextos afectados 
por la violencia. En este sentido, más de 600 organizaciones de la sociedad civil de 
110 países presentaron en octubre de 2024 10 propuestas que deberían impregnar la 
implementación de la Agenda mujeres, paz y seguridad y cualquier PEF, incluyendo la 
concreción de la agenda en el Estado español(26): 

1  Prevenir, evitar y poner fin a los conflictos
2  Reformar el Consejo de Seguridad
3  Detener las transferencias de armas
4  Defender los derechos humanos de las mujeres
5  Promover la justicia reproductiva
6  Insistir en la presencia de mujeres en las mesas de negociaciones
7  Apoyar la acción humanitaria basada en principios
8  Exigir justicia y rendición de cuentas; 9) apoyar a los movimientos feministas
9  Financiar la paz, no la guerra.

solo constituían, de media, el 9,6 % de los negociadores, el 13,7 % de los mediadores 
y el 26,6 % de los firmantes de acuerdos de paz y alto el fuego. En el caso de las 
signatarias de acuerdos esa proporción se reduce al 1,5 % si se excluyen los acuerdos 
de Colombia(23).

Junto a la exclusión en los ámbitos formales (negociaciones, diplomacia, liderazgo polí-
tico), el contexto internacional también se ha tornado hostil para el movimiento feminista 
y de defensa de los derechos de las mujeres (avance de la extrema derecha, gobiernos 
misóginos, amenazas a las defensoras de derechos humanos, del medio ambiente y a 
las constructoras de paz), y con ello, para las iniciativas de mujeres de promoción del 
diálogo y construcción de paz en otros niveles por fuera de la mesa negociadora.

En el caso del Estado español, el nuevo ciclo de plan de acción nacional y el resto de 
políticas deben priorizar el apoyo a la prevención de conflictos armados, con lo que 
ello implica de coherencia de políticas (desarme, justicia climática y económica, entre 
otras); a la participación de las mujeres en todos los espacios de construcción de paz y 
la integración de la perspectiva de género en los procesos de paz. Gobiernos escasa-
mente involucrados directamente en procesos de paz, como España, pueden igualmente 
institucionalizar prácticas y medidas de apoyo a actores mediadores y negociadores y 
a organizaciones de mujeres en países en conflicto y procesos de paz para fortalecer 
intercambios y participación efectiva, a través de Embajadas, OTC o Delegaciones de 
la UE, entre otras. El propio Plan de Acción de la UE (2019-2024) insta a los Estados 
miembro a apoyar a las organizaciones de mujeres en la prevención de conflictos y en 
procesos de paz(24).

LA COOPTACIÓN DE LA AGENDA Y ALEJAMIENTO DE LA 
CONSTRUCCIÓN DE PAZ FEMINISTA

En las más de dos décadas de despliegue, la implementación y desarrollo de la Agenda 
ha estado atravesada por los intentos de cooptación por parte de Gobiernos, que han 
desviado el eje central desde una agenda de construcción de paz hacia una agenda de 
incorporación de las mujeres en las fuerzas de seguridad y procesos de implementación 
que con frecuencia han estado marcados por lógicas coloniales y racistas. A lo largo de 
las dos décadas de existencia, más que un instrumento concertado, las desigualdades de 
poder han decantado la balanza hacia una implementación burocratizada al servicio de 
los intereses de los Gobiernos que con frecuencia han instrumentalizado la agenda con 
compromisos débiles y faltos de concreción que han contribuido a mejorar su imagen en 
el exterior pero que no han puesto en cuestión las causas estructurales de los conflictos 
armados y los impactos específicos de género. 

En los últimos años, diferentes Gobiernos han adoptado un marco para su política inter-
nacional conocido como “Política Exterior Feminista” (PEF)(25). La PEF surge casi 15 años 
después del inicio de la agenda mujeres, paz y seguridad y en parte bebe del impulso que 
esta agenda proporcionó a la incorporación de los principios de igualdad de género a las 
políticas de paz y seguridad. Los ministerios de Exteriores han sido los actores con las 
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A lo largo de las últimas décadas estamos siendo testigos de cómo las crisis humanitarias 
y los desafíos estructurales en el ámbito del desarrollo se incrementan y se hacen más 
complejos. Múltiples factores, como los conflictos violentos prolongados, la aparición 
de nuevos grupos armados, los desplazamientos masivos, las emergencias asociadas a 
fenómenos naturales, la pobreza crónica o los efectos del cambio climático, contribuyen 
a ello. El Sahel, Siria, Sudán del Sur, Yemen, Myanmar o Haití son algunos de los esce-
narios que lo ejemplifican. 

Las respuestas tradicionales a estas crisis resultan a menudo insuficientes o poco efectivas 
para abordar tanto las necesidades urgentes de la población como las causas más pro-
fundas que las originan, y mucho menos para prevenirlas. Sobre todo, desde el ámbito 
humanitario se considera que, en parte, esto se debe a la fragmentación de las inter-
venciones que se plantean desde la acción humanitaria, el desarrollo o la construcción 
de paz como si fueran silos independientes. De esta reflexión surge el enfoque de triple 
nexo.

El hecho de reconocer que las crisis humanitarias, ya sean provocadas por sucesos 
naturales o por la acción humana, suelen tener raíces más profundas vinculadas a la 
desigualdad, la pobreza y la exclusión, implica aceptar que, sin abordar esas causas 
estructurales, las respuestas humanitarias estarían abocadas a perpetuarse sin fin. Así, el 
triple nexo apuesta por una propuesta integral que contemple de manera sincrónica el eje 
de la acción humanitaria, el del desarrollo y el de la construcción de paz. 

CONCEPTO Y EVOLUCIÓN

Recientemente, el Inter-Agency Standing Committee (IASC) ha utilizado la siguiente apro-
ximación para referirse a este enfoque: “La ayuda humanitaria, la cooperación al desa-
rrollo y la consolidación de la paz no son procesos en serie; se necesitan todos al mismo 
tiempo para reducir las necesidades, el riesgo y la vulnerabilidad. La colaboración pue-
de lograrse trabajando en pro de resultados colectivos a lo largo de varios años y basán-
dose en la ventaja comparativa de una gama diversa de actores”. De hecho, lo habitual 
es que, en crisis prolongadas y complejas, los aspectos humanitarios, de desarrollo y de 
paz se produzcan de forma paralela y no lineal y se influyan mutuamente. 

Ya a mediados de los años 80 surgió el denominado enfoque VARD, que vinculaba la 
transición entre la acción humanitaria, la rehabilitación y el desarrollo, concepto que 
siguió expandiéndose durante los 90, en el marco del llamado “nuevo humanitarismo”. 
Se cuestionaba la eficacia de la ayuda, reconociendo que las respuestas humanitarias 
inmediatas no lograban incidir en las causas sistémicas de las crisis ni promover la esta-
bilidad a largo plazo.

En estos años posteriores a la Guerra Fría, la investigadora Mary B. Anderson desarrolló 
el principio del Do No Harm  (acción sin daño) al observar cómo la ayuda podía reforzar 
las desigualdades, alimentar las dinámicas de los conflictos o ser utilizada para perpetuar 
violencias. Y ligado a éste, difundió también el concepto de sensibilidad al conflicto, 
basado en la necesidad de comprender dichas dinámicas y adaptar las intervenciones 
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The triple nexus approach seeks to res-
pond more effectively to increasingly 
common complex humanitarian crises 
by addressing them holistically throu-
gh humanitarian action, development 
and peacebuilding. It recognizes that 

it is not enough to address the immediate 
needs of the population at risk without ta-
king into account that the roots of the crises 
lie in inequality, poverty and exclusion. It 
proposes the simultaneous combination of 
actions adapted to the context with a short, 
medium and long term vision to strengthen 
local resilience. Despite its advantages, it 
faces dilemmas about the neutrality of hu-
manitarian interventions, as well as ope-
rational challenges such as coordination 
between actors and fragmented funding. 
Localization, a rights-based approach, com-
munity participation and gender-sensitive 
analysis are essential in its implementation. 
Overcoming the challenges it poses would 
require strategic planning, international co-
llaboration and the development of common 
tools and objectives. Stakeholders must be 
committed to overcoming operational and 
policy barriers to achieve more sustainable 
and people-centered impacts.
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El enfoque del triple nexo busca respon-
der de manera más efectiva a las cada 
vez más comunes crisis humanitarias 
complejas, abordándolas de forma in-
tegral desde la acción humanitaria, el 
desarrollo y la construcción de paz. Re-

conoce que no es suficiente atender las ne-
cesidades inmediatas de la población en 
riesgo sin tener en cuenta que las raíces de 
las crisis se encuentran en la desigualdad, 
pobreza y exclusión. Propone la combina-
ción simultánea de acciones adaptadas al 
contexto con una visión de corto, medio y 
largo plazo que fortalezcan la resiliencia 
local. A pesar de sus ventajas, enfrenta 
dilemas sobre la neutralidad de las inter-
venciones humanitarias, además de desa-
fíos operativos como la coordinación entre 
actores y la financiación fragmentada. La 
localización, el enfoque de derechos, la 
participación comunitaria y el análisis sen-
sible al género son esenciales en su apli-
cación. Superar los retos que plantea ne-
cesitaría de una planificación estratégica, 
colaboración internacional y desarrollo de 
herramientas y objetivos comunes. Los ac-
tores involucrados deben comprometerse a 
superar barreras operativas y normativas 
para lograr impactos más sostenibles y 
centrados en las personas 
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ELEMENTOS FUNDAMENTALES VINCULADOS AL TRIPLE 
NEXO

Además de los tres que lo conforman, el triple nexo incluye dimensiones transversales 
que, si bien no son exclusivas de este enfoque, sí resultan claves para su aplicación.

Enfoque no secuencial 
A principios de los 90 ya se consideraba necesario romper con la dicotomía entre emer-
gencia y desarrollo (doble nexo) pero se hacía desde un enfoque de continuum, que 
establecía una sucesión cronológica entre fases: emergencia, rehabilitación y desarrollo. 
A finales de esa década, sin embargo, empieza e extenderse el enfoque de contiguum, 
entendiéndose que no se trataría tanto de fases correlativas sino de una combinación 
simultánea de distintas formas de actuación dentro de un marco integral. El triple nexo 
sigue esta misma línea incorporando además el componente de paz. Promueve una 
interacción fluida entre los tres ejes en función del contexto y adaptándose a las necesi-
dades y capacidades específicas.

Para lograr esta adaptación a escenarios que habitualmente son volátiles e impredecibles, 
se requiere un esfuerzo contínuo de análisis que permita dar respuestas pertinentes, y 
también de flexibilidad. Se busca así evitar que se generen desconexiones y brechas 
temporales o estratégicas, además de facilitar el ciclo de retroalimentación entre las 
tres áreas. De esta manera, la acción humanitaria permite atender las necesidades 
inmediatas como base para una estabilidad mínima que propicie el desarrollo y la paz; 
mientras que las acciones de desarrollo servirán para prevenir futuras crisis y promover 
la estabilidad: sin el desarrollo las poblaciones seguirán siendo vulnerables y dependien-
tes de la acción humanitaria. Y finalmente, sin paz, los esfuerzos de desarrollo no serán 
sostenibles.

Localización
Aunque paradójicamente los actores locales no participaron en esa Cumbre Humani-
taria, uno de los compromisos resultantes del Grand Bargain (2016) fue el de la loca-
lización, entendida como el proceso de fortalecer y priorizar el liderazgo, la capacidad 
y la participación de actores locales y nacionales en la planificación, toma de decisiones 
y ejecución de las respuestas humanitarias. Se trata de que las intervenciones sean más 
pertinentes, eficaces, sostenibles y promuevan la apropiación local. Es, al fin y al cabo, 
una apuesta por la resiliencia de las poblaciones afectadas y sus estructuras.

Las interpretaciones sobre cómo aplicar en la práctica este concepto son variadas,  pero 
en todo caso, ponen un mayor énfasis en la participación comunitaria, no ya como 
proveedores de información, sino como decisores del diseño, ejecución y seguimiento 
de las intervenciones, incluyendo la gestión de sus quejas. Parte del reconocimiento de 
las capacidades, saberes y estructuras sociales propias, y además favorece la rendición 
de cuentas y transparencia. Sin embargo, el de la localización sigue siendo un reto 
pendiente en la actualidad.

Implicaría, entre otras cosas, incrementar los recursos internacionales que gestionan 

para minimizar los impactos negativos y maximizar los impactos positivos, contribuyendo 
a la cohesión social y estabilidad. Ambos principios son actualmente estándares norma-
tivos en la práctica humanitaria y fundamentos esenciales del triple nexo.

Ya en los 2000 se identificó la necesidad de aplicar un enfoque integrado para tener en 
cuenta no solo los síntomas sino las raíces de las crisis y se empezó a poner el énfasis en 
el concepto de resiliencia. El informe de Naciones Unidas, Delivering as One, de 2006, 
buscó unificar la acción de las distintas agencias de la ONU a través de cuatro principios: 
liderazgo, programa, presupuesto y sistema operativo únicos. 

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, por su parte, 
destacaba que la paz, la justicia y las instituciones sólidas son 
esenciales para lograr los objetivos de desarrollo y abordar las 
raíces de las crisis (ODS 16), aunque no fue hasta la Cumbre Hu-
manitaria Mundial de 2016 y el consecuente acuerdo del Nuevo 
Pacto Humanitario, Grand Bargain, que empezó a consolidarse 
el enfoque del triple nexo, incorporando la construcción de paz 
como el otro eje clave. A finales de ese mismo año, el Secretario 
General de la ONU, António Guterres, al jurar su cargo ante la 
Asamblea General dijo: “La respuesta humanitaria, el desarrollo 
sostenible y el mantenimiento de la paz son tres lados del mismo 
triángulo”. Supuso un hito en el avance del doble al triple nexo.

El marco normativo de este enfoque se amplía con el acuerdo del New Way of Working 
(NWOW) de la Cumbre Humanitaria Mundial de 2017, que promueve objetivos colectivos 
y metas compartidas entre los distintos sectores, responsabilidad mutua entre actores 
humanitarios y de desarrollo y soluciones sostenibles.

El Triple nexo se alinea también con el Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo 
de Desastres (2015-30) de Naciones Unidas, promoviendo la reducción de riesgos y la 
resiliencia como epicentro de las intervenciones, así como en la prevención/preparación 
y en la participación comunitaria.

Resoluciones del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, como la Resolución 2282 
de 2016, sobre la consolidación de la paz y la sostenibilidad a largo plazo; o la Re-
solución 2417, que conecta la seguridad alimentaria con la paz, llamando a la acción 
coordinada para prevenir el hambre en conflictos armados, entre otras, contribuyen a 
afianzar este concepto. 

La OCDE, por su parte, publicó en 2019 sus recomendaciones sobre el triple nexo, 
formalizando así su incorporación dentro del Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD). 
Los 11 principios contenidos en dichas recomendaciones se centran en abogar por la 
prevención y abordar las vulnerabilidades estructurales para fortalecer la resiliencia; 
integrar esfuerzos y fomentar la coordinación y complementariedad; una financiación 
flexible, predecible y plurianual; enfatizar principios como el de poner a las personas 
en el centro, la acción sin daño, el enfoque de género o el análisis de riesgos; así como 
fortalecer las capacidades locales.

Teresa Carazo Triple Nexo. Vinculando Paz, Acción Humanitaria y Desarrollo
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discriminadoras y excluyentes, contradiciendo así el principio de acción sin daño. Por otro 
lado, fomentar el empoderamiento a las mujeres y su participación activa en la resolu-
ción de conflictos y toma de decisiones fortalece la resiliencia de las comunidades y la 
sostenibilidad de la paz. Siendo consustancial al enfoque de triple nexo su atención no 
solo a los síntomas sino a las causas, no podría aplicarse si no es a partir de un análisis 
sensible al género.

Una reciente investigación realizada sobre 122 países durante diez años concluía que 
“Existe una relación significativa entre la desigualdad de género, la fragilidad del Estado 
y la vulnerabilidad climática. Por lo tanto, las intervenciones pueden beneficiarse de un 
enfoque estratégico centrado en la naturaleza interconectada de estas cuestiones. Los 
problemas del triple nexo están interrelacionados, en cuanto a su dinámica y prevalencia. 
Estas interrelaciones, a su vez, sugieren que las soluciones pueden abordarse de forma 
integrada, lo que mejoraría la eficacia de las acciones” (USAID 2020).

Desafíos y dilemas del triple nexo
Teniendo en cuenta todo lo anterior, pareciera que la aplicación de este enfoque, aunque 
pudiera resultar complicada, no tendría por qué resultar controvertida, ya que la 
argumentación sobre la que se basa y los beneficios que aparejaría parecen suficien-
temente convincentes. Sin embargo, el triple nexo presenta numerosos dilemas y retos 
tanto conceptuales como puramente operativos.

Entre los primeros, uno de los principales es el derivado del posible conflicto entre los 
principios humanitarios y los objetivos de paz y desarrollo. Siendo el enfoque de triple 
nexo un paradigma emergente del sector humanitario, son precisamente algunos de los 
actores humanitarios los que plantean esta controversia.

De los principios humanitarios: humanidad, neutralidad, imparcialidad e independencia 
(Convenios de Ginebra de 1949 y sus Protocolos Adicionales, y documentos de consenso 
como los adoptados por el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna 
Roja), la neutralidad, entendida como el principio por el que las organizaciones 
humanitarias no deben tomar partido en conflictos armados ni involucrarse en controversias 
políticas, religiosas, raciales o ideológicas, es el que en mayor medida cuestiona al 
triple nexo. Mientras que las actividades puramente humanitarias pueden implementarse 
de manera neutral con relación a las partes en un conflicto, se podría entender que las 
acciones vinculadas al desarrollo y, sobre todo, a la construcción de paz, pueden implicar 
el apoyo a ciertos gobiernos o actores públicos, especialmente porque en muchos casos una 
de las partes involucradas en el conflicto es precisamente el Estado. De hecho, las interven-
ciones de desarrollo idealmente deben alinearse con las políticas públicas locales y con 
las Administraciones encargadas de aplicarlas. La construcción de paz, por su parte, 
tiene habitualmente connotaciones políticas. Por ello desde el sector humanitario hay voces 
que indican que, al comprometer la neutralidad de esta manera, el triple nexo podría 
poner en riesgo la viabilidad de la propia acción humanitaria y/o exponer al personal 
humanitario a mayores amenazas, ya que alguna de las partes en el conflicto podría 
entender que los actores humanitarios están favoreciendo a alguno de los bandos. En 
todo caso, escenarios como el de la actual ofensiva israelí en Gaza, en el que los actores 
humanitarios son tratados como objetivos militares alegando su presunta vinculación con 

directamente los actores locales (el Grand Bargain se proponía aumentar esa financiación 
hasta un 25%). Aunque incluso la medición de este compromiso es compleja, a día de 
hoy no ha alcanzado ni el 3%.

Con relación a un proyecto implementado con enfoque de triple nexo en la República 
Centroafricana, algunas de sus conclusiones señalaban que “Incluso en contextos de 
gran fragilidad es posible contribuir a una dinámica constructiva en la que los actores 
locales desempeñen un papel central en la ayuda a las poblaciones vulnerables. La creación 
de un liderazgo local es un factor de estabilidad y recuperación sostenible (Oxfam. 
2023).

Enfoque de derechos
Si bien este enfoque no surge del triple nexo, sí está ligado al mismo porque supone 
trascender de la perspectiva humanitaria tradicional, asistencialista y centrada única-
mente en las necesidades de la población. La visión más integral y amplia del triple 

nexo favorece que las poblaciones asistidas pasen de ser consi-
deradas beneficiarias a ser titulares de derechos. Derechos que 
pueden ser reclamados por las comunidades afectadas cuando 
se ven vulnerados por gobiernos, grupos de poder o por los 
propios actores humanitarios.

Esta exigibilidad proporciona un marco legal, ético y operativo 
para asegurar que las intervenciones pongan a las personas en 
el centro, de modo que sus vulnerabilidades, riesgos y capacidades 
sean el eje de las acciones. Además, ayuda a identificar y a 
abordar las desigualdades estructurales que perpetúan la vulne-
rabilidad y la exclusión.

También favorece un enfoque inclusivo que preste especial atención a los grupos margina-
dos (mujeres, infancia, población refugiada o desplazada, personas con discapacidad, 
etc.).

Análisis sensible al género
Las dinámicas de género influyen en cómo las personas experimentan y responden ante 
las crisis, los conflictos y los procesos de desarrollo. Puesto que los roles de género 
pueden exacerbar la vulnerabilidad de ciertos grupos durante las crisis, excluirlos de los 
espacios de toma de decisiones o limitar su acceso a recursos, incorporar este análisis 
es fundamental para poder diseñar e implementar intervenciones que reduzcan dichas 
brechas, minimicen los riesgos y promuevan la igualdad.

La visión a medio y largo plazo que impulsa el enfoque de triple nexo favorece abordar 
las desigualdades estructurales en todas las fases de la intervención, identificando no 
solo las necesidades específicas que cubrir durante la respuesta de emergencia sino 
también las barreras que dificultan la igualdad a largo plazo, y propiciando la transfor-
mación de las estructuras sobre las que se basa dicha desigualdad. 

Sin este análisis sensible al género, las intervenciones pueden reforzar dinámicas de poder 
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necesaria en la forma de abordar las crisis multidimensionales 
actuales, pero hay que tener en cuenta que se trata de un enfoque 
todavía en construcción, no de un programa o una metodología 
que poner en práctica. Su éxito depende de una planificación 
estratégica que priorice la colaboración, la inclusión y la 
sostenibilidad, mientras se garantiza la protección de las pobla-
ciones más vulnerables. La consolidación del enfoque requerirá 
un compromiso continuo de la comunidad internacional para 
superar barreras operativas y normativas, y para fomentar un 
sistema verdaderamente integrado y centrado en las personas.

Es importante también entender que no debe aplicarse de 
manera homogénea ni automática. Cada contexto requerirá de 
un análisis detallado que contemple tanto las dinámicas 
políticas, económicas y sociales, como las necesidades específicas de las comunidades 
afectadas. En función del mismo se podrá valorar si es viable y pertinente un abordaje 
integral con los tres ejes que constituyen el nexo y, en ese caso, cómo hacerlo. Una 
situación de conflicto armado abierto probablemente no será el mejor escenario para 
plantear acciones de paz, pero sí tal vez podrán preverse para fases posteriores. 

La preservación de los principios humanitarios es fundamental para mantener la 
confianza y el acceso a las poblaciones vulnerables. La construcción de paz del triple 
nexo como amenaza al principio de neutralidad no tiene por qué ser tal si hablamos de 
una paz positiva, entendida como “el conjunto de actitudes, instituciones y estructuras 
que crean y sostienen sociedades pacíficas” (Institute for Economics and Peace-IEP), que 
es normalmente el ámbito en el que se involucran las organizaciones trabajando en 
contextos de crisis. Se trata en la mayoría de los casos de acciones para promover la 
cohesión social y la coexistencia pacífica. “Pueden incluir la creación o el fortalecimiento 
de instituciones y procesos a nivel comunitario para garantizar la participación en la 
toma de decisiones locales, el suministro de recursos para que las OSC/ONG locales 
versadas en mediación y resolución de conflictos puedan desempeñar su papel, la 
formación sobre derechos y mecanismos de reparación de agravios, y el apoyo contra 
la violencia sexual y de género” (Proyecto Wadi El Ku en Darfur, Sudan. UNEP 2019)

Para no comprometer los principios humanitarios es necesario una gestión cuidadosa 
de las relaciones, roles y percepciones de los actores participantes. La transparencia, el 
diálogo entre actores y, en ocasiones, la separación operativa de quienes lideran cada 
uno de los ejes de intervención pueden ser clave, así como el diseño de estrategias que 
respeten los principios humanitarios mientras abordan las causas profundas de las crisis.

El enfoque de triple nexo se basa en la coordinación y la colaboración estrecha entre 
los actores humanitarios, de desarrollo y de paz. Sin la voluntad de los mismos para 
levantar la mirada más allá de sus propios mandatos y buscar objetivos comunes que 
contribuyan a dar respuestas más integrales ante crisis cada vez más complejas será 
difícil que el triple nexo pueda desplegar todo su potencial. De otra manera, a lo máximo 
a que se llegará es a que haya organizaciones o agencias que intenten incorporar los 
tres ejes como componentes de sus intervenciones, incluso aunque no estén especializa-
das en alguno de ellos. Es preciso tener en cuenta que, aunque el triple nexo se haya 

intereses terroristas, ponen de manifiesto que la percepción de neutralidad o el cuestio-
namiento interesado de la misma no precisa de sutilezas como la que aquí se plantea.

El principio de imparcialidad, por su parte, significa que la asistencia debe proporcionarse 
en función de las necesidades, sin discriminación de ningún tipo, ya sea por razones de 
raza, religión, nacionalidad, género, afiliación política u otros factores. Es fundamental 
para mantener la credibilidad y confianza en las organizaciones humanitarias, por lo 
que puede resultar controvertido que ciertas acciones de desarrollo o de construcción de 
paz puedan centrarse en determinados grupos como forma de afrontar las desigualdades 
estructurales.

Otra de las cuestiones que hace que algunos actores humanitarios recelen del triple nexo 
es el riesgo de instrumentalización por parte de las agendas de paz, haciendo que se 
priorice o condicione el destino de los fondos a la construcción de paz en detrimento de 
la atención a las necesidades humanitarias inmediatas. 

Asimismo, también se expresan temores por el riesgo de securitización que puede implicar, 
interpretando que incorporar el componente de paz supondrá asumir estrategias de 
seguridad militar que incidan en perpetuar las desigualdades de poder.

Otra de las críticas habituales relativas al triple nexo es que se trata de un enfoque que 
se ha impuesto de arriba hacia abajo por parte de los donantes, no de las comunidades 
asistidas y ni siquiera de las agencias humanitarias. Esto, además de dificultar su 
apropiación en terreno hace que los proyectos puedan ser percibidos como herramientas 
de los intereses políticos de los donantes, generando desconfianza y restando legitimidad 
tanto a las intervenciones como a los agentes que las implementan. 

Con relación a los desafíos operativos, tienen que ver sobre todo con la coordinación 
entre actores humanitarios, de desarrollo y paz, que no siempre comparten los mismos 
conceptos y enfoques, mantienen habitualmente la tendencia a seguir trabajando en 
silos y, encima, deben competir para acceder a fondos y recursos que siempre resultan 
escasos.

La financiación fragmentada y limitada es otro de los retos que afecta a la aplicación 
práctica del triple nexo. Los donantes continúan prefiriendo canales de financiación inde-
pendientes para la acción humanitaria, el desarrollo y la paz, lo que dificulta la inte-
gralidad de las acciones. Además, los sistemas de financiación suelen ser poco flexibles 
para adaptarse a las necesidades cambiantes y a la volatilidad de los contextos en crisis.
 
También falta claridad y homogeneización de posturas entre los actores involucrados 
sobre cómo interpretar este enfoque, así como capacidades institucionales y herramientas 
compartidas para aplicarlo. 

CONCLUSIONES 

A pesar de los desafíos, el triple nexo representa una oportunidad de transformación 
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impulsado desde el sector humanitario, su vocación es que sea aplicado también desde 
los ámbitos del desarrollo y la paz. 

Pero además de la voluntad, también será necesario desarrollar herramientas y metodo-
logías que permitan identificar, analizar y evaluar de manera integral las condiciones 
y los impactos inmediatos y a largo plazo de las intervenciones, así como fortalecer las 
capacidades de las organizaciones en este sentido. En una encuesta realizada en 2022 
entre profesionales humanitarios, casi el 75% consideraba que su organización estaba 
haciendo un trabajo "deficiente" o "regular" en la aplicación del triple nexo (ALNAP, 
2023).

Por último, para lograr la implementación efectiva del triple nexo serán precisos marcos 
de financiación que permitan flexibilidad, adaptabilidad y apoyo a largo plazo, además 
de facilitar la localización. 

Teresa Carazo Triple Nexo. Vinculando Paz, Acción Humanitaria y Desarrollo
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I. 

El 26 de junio de 1945 se adoptaba en la ciudad de San Francisco la célebre Carta de 
la Organización de Naciones Unidas que se consagraría como el instrumento de mayor 
referencia en materia de cooperación y paz y seguridad para la comunidad internacional 
del siglo XX. Así, entre los principios de la Organización recogidos en la Carta, se 
incluye el artículo 2.4. que reza que “los Miembros de la Organización, en sus relaciones 
internacionales, se abstendrán de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza contra 
la integridad territorial o la independencia política de cualquier Estado, o en cualquier 
otra forma incompatible con los Propósitos de las Naciones Unidas”, reflejando de 
esta manera las consecuencias de una de las principales lecciones aprendidas con la 
Segunda Guerra Mundial. 

A pesar de ello, la ONU desarrolló gran parte de su labor durante el periodo de la guerra 
fría, la descolonización o algunas de las guerras más significativas que tuvieron lugar en 
el siglo XX, siendo éstas especialmente virulentas en la región de Oriente Próximo por lo 
que, desde su surgimiento, no ha estado exenta de momentos de grave tensión entre los 
Estados miembros. No obstante,  Naciones Unidas ha alcanzado, en buena medida y a lo 
largo del tiempo, resultados relevantes para el logro del mantenimiento de la paz y para el 
respeto de los derechos fundamentales y la dignidad humana(2). En síntesis, el nacimiento 
de Naciones Unidas se consideró un paso conveniente en la defensa de estos valores y 
la Organización ha ido adaptándose a los diversos desafíos que se han conocido en la 
escena internacional, siempre con base en los pilares sobre los que se asienta el Derecho 
internacional actual, entre otros: el principio de la cooperación internacional, el principio 
del no uso de la fuerza, o la solución pacífica de controversias. 

Desde hace tiempo, la comunidad internacional, impulsada por la propia ONU, ha 
planteado el debate sobre la necesaria reforma a la que debe someterse la Organización. 
Esto hace que, desde ese momento, se propongan diversos postulados doctrinales e 
institucionales tendentes a señalar los cambios que tendría que enfrentar Naciones Unidas 
para acomodarse a la sociedad internacional del siglo XXI(3). Los atentados del 11 de 
septiembre de 2001, o la invasión de Irak por parte de los Estados Unidos en 20023, 
contribuyeron a la discusión sobre la eventual renovación de las Naciones Unidas y 
de sus principios que, como se sabe, se reactivará de nuevo en los últimos años con 
acontecimientos como la guerra en Ucrania y la consiguiente parálisis que ha enfrentado 
una vez más el Consejo de Seguridad, también a la hora de adoptar una decisión en el 
conflicto entre Israel y Hamás que está produciendo importantes violaciones de los derecho 
humanos(4). En todo caso, esta reforma siempre se plantea desde distintas ópticas y de 
forma amplia, abarcando desde cambios institucionales hasta modificaciones en el ám-
bito de la gestión o del fortalecimiento del desarrollo de valores esenciales(5), aunque 
una parte importante afectaría a los aspectos relativos a la paz y la seguridad interna-
cionales y, en particular, a las cuestiones concernientes al uso de la fuerza y el papel del 
Consejo de Seguridad de Naciones Unidas en la materia. 

Como ha destacado la doctrina iusinternacionalista, en los años 2004 y 2005 se pu-
blicaron dos documentos de máxima relevancia sobre el tema. Por un lado, el Informe 
del Grupo de Alto Nivel sobre “Unas Naciones Unidas más eficaces para el siglo XXI” 

118

Since the creation of the United Nations, 
after the Second World War, the interna-
tional community has undergone major 
changes and transformations, including 
in the sensitive area of maintaining in-
ternational peace and security; and, in 

particular, with regard to the use of armed 
force. The international behaviour we have 
witnessed in recent years has redefined the 
approach and application of the principle 
of non-use of force, as it is regulated by the 
Charter of the Organization. The act of ag-
gression committed by Russia; the attack on 
the Gaza Strip; or the various internal con-
flicts with international repercussions such 
as the case of Syria, have shown that the 
debate on the possible interpretation and 
condemnation of the use of force in interna-
tional relations remains very lively. The main 
objective of this paper is to reflect briefly 
on the challenges that still exist in relation 
to the concept, content and scope, with its 
limits, of the use of armed force, prohibition 
contained in article 2.4. of the Charter.

Keywords: Use of force. Collective security sys-
tem. Peaceful settlement of disputes. Armed attack.

Desde la creación de Naciones Unidas, 
tras la II Guerra mundial, la comunidad 
internacional ha sufrido importantes 
cambios y transformaciones, entre ellos, 
el delicado campo del mantenimiento 
de la paz y la seguridad internaciona-

les y, en particular, la relación con el uso de 
la fuerza armada. Los comportamientos de 
los que hemos sido testigos en los últimos 
años han vuelto a determinar el enfoque y 
aplicación que corresponderían al principio 
del no uso de la fuerza, tal y como quedó 
regulado en la Carta de la Organización. 
El acto de agresión cometido por Rusia, el 
ataque a la franja de Gaza, o los distintos 
conflictos internos con repercusión interna-
cional como el caso de Siria, han demostra-
do que el debate sobre la eventual interpre-
tación en lo que respecta al uso de la fuerza 
y la condena de esta en las relaciones inter-
nacionales, sigue muy vigente. El presente 
trabajo tiene como principal objetivo hacer 
una breve reflexión sobre los retos que si-
guen existiendo referidos al concepto, con-
tenido y alcance, con sus límites, del uso de 
la fuerza armada, prohibición que queda 
recogida en el artículo 2.4. de la Carta.

Palabras clave: Uso de la fuerza. Sistema de 
seguridad colectiva. Solución pacífica de contro-
versias. Ataque armado.

RESUMEN ABSTRACT

ELENA C. DÍAZ GALÁN
Profesora Titular 
Derecho Internacional Público y Relaciones Internacionales. 
Universidad Rey Juan Carlos 

REFLEXIONES SOBRE EL ARTÍCULO 2.4. DE LA 
CARTA DE NACIONES UNIDAS AL HILO DE LA 
PRÁCTICA ACTUAL(1)

Reflexiones sobre el artículo 2.4. de la Carta de Naciones Unidas
I. URGENCIA DE PAZ



120 121Invierno 2024              Nº 155 Invierno 2024              Nº 155

Por tanto, tal y como lo destacó en su informe el entonces Secretario General de la 
Organización, Kofi Annan, “cuando considere si ha de autorizar o aprobar el uso de la 
fuerza militar, los miembros del Consejo deben llegar a un acuerdo sobre cómo sopesar 
la gravedad de la amenaza; cuál es el propósito de la acción militar propuesta; las 
probabilidades de que otros medios distintos del uso de la fuerza permitan neutralizar 
la amenaza; si la opción militar es proporcional a la amenaza en cuestión y si hay una 
posibilidad razonable de éxito”(10). En resumen, una parte esencial de las reformas que 
históricamente se han planteado en relación con la ONU han sido, sin duda, aquellas 
que afectarían al uso de la fuerza, ya que se trata de un campo sumamente sensible y 
sustancial del Derecho internacional y de las relaciones internacionales contemporáneas(11).
 
La posición tradicional de los líderes de la Organización está vinculada con los términos en 
los que se aprobó la Carta de Naciones Unidas en 1945 y, en especial, con lo establecido 
en el artículo 2.4, intentando limitar lo máximo posible el uso de la fuerza y, en todo caso, 
prever un sistema que proteja a los Estados y a la comunidad internacional en su conjunto 
de las distintas amenazas a la paz que puedan surgir. A pesar de todo, los últimos 
acontecimientos en el orden internacional, así como las tendencias que se vienen obser-
vando respecto al uso de la fuerza armada desde primeros del siglo XXI, representan un 
desafío para la plena aplicación del artículo 2.4. de la Carta, y un riesgo en lo relativo 
a la limitación del uso de la fuerza, de tal manera que únicamente pueda tener lugar en 
determinadas circunstancias. Aunque se pretende no ampliar las excepciones general-
mente reconocidas al uso de la fuerza en el Derecho internacional, en la práctica esta 
tendencia empieza a ser complicada. Infortunadamente, el recurso a la guerra se ha 
evidenciado con más vigor recientemente, al hilo de diversos conflictos que han implicado 
un “uso mayor de la fuerza”, incluida la comisión de actos de agresión. 

II.

Efectivamente, el inicio de la guerra en Ucrania se basó en una 
clara vulneración del artículo 2.4. Como se sabe, después del 
ataque ruso, éste fue calificado por la Organización universal 
y otras Organizaciones y organismos de naturaleza regional 
como un acto de agresión. La Resolución aprobada por la 
Asamblea General el día 2 de marzo de 2022, “deplora en los 
términos más enérgicos la agresión cometida por la Federación 
de Rusia contra Ucrania, en contravención del Artículo 2 4  de 
la Carta”(12), violando la integridad territorial del Estado ucraniano. Una posición así, 
aunque de menor intensidad, sin embargo y, en particular, en lo relativo al  territorio 
ucraniano, no era nueva(13). Cabría recordar que, en el año 2014, la Asamblea General 
ya había adoptado la Resolución titulada “Integridad territorial de Ucrania” en la que 
apremiaba “a todas las partes a que procuren alcanzar inmediatamente una solución 
pacífica para la situación en Ucrania mediante el diálogo político directo, actúen con 
moderación, se abstengan de adoptar medidas unilaterales y hacer declaraciones que 
enardezcan los ánimos y puedan aumentar las tensiones, y participen plenamente en 
las iniciativas internacionales de mediación”(14). Al cabo, el uso de la fuerza contra la 
integridad de Ucrania se impuso a las buenas intenciones. 

aprobado por la Asamblea General el día 2 de diciembre de 
2004 que incluye la nota del Secretario General recordando 
que, “En el discurso que pronuncié ante la Asamblea General 
en septiembre de 2003, indiqué que nos encontrábamos en un 
momento decisivo para las Naciones Unidas y en particular para 
la aspiración proclamada en la Carta de proporcionar seguridad 
colectiva para todos. Señalé las profundas divisiones que habían 

surgido entre los Estados Miembros respecto (…) la justificación de usar la fuerza para 
afrontar esas amenazas”(6).

Por otro lado, y en la misma línea, unos meses después, en marzo de 2005, se aproba-
ría también por la Asamblea General de Naciones Unidas, el Informe del entonces Secre-
tario General, bajo el título “Un concepto más amplio de libertad: desarrollo, seguridad y 
derechos humanos para todos”, al que siguieron  resoluciones de otras Organizaciones 
internacionales de carácter regional, centradas en gran medida en los aspectos relativos 
a la seguridad internacional(7). 

Ambos documentos tuvieron una significativa repercusión en el campo específico de la 
seguridad, aunque las reformas que definitivamente se propusieron no tuvieran el alcance 
esperado, por lo menos, por lo que respecta a la eventual renovación del Consejo de 
Seguridad, lo que afecta de forma directa a la aplicación del uso de la fuerza en las 
relaciones internacionales. Así, se destacó que “la Cumbre Mundial de 2005 ha supuesto 
la mayor congregación de líderes mundiales de toda la historia (…) Sin embargo, en 
lugar de adoptar el radical plan del Secretario General de la ONU, Kofi Annan, para 
que el organismo internacional pueda hacer frente a los desafíos de un nuevo siglo, los 
líderes ratificaron un edulcorado “Documento de Resultados”, que incluyó como alguno 
de los acuerdos más sobresalientes “la creación de una Comisión de Consolidación de 
la Paz (…) y la aceptación (…) de una responsabilidad internacional colectiva” en los 
casos considerados como crímenes internacionales(8). 

Algunos de los documentos más relevantes en este momento fueron los informes que 
versaban sobre cuestiones relacionadas con la paz y la seguridad internacionales. Sería 
imposible abordar ahora todos los aspectos que se recogen en estos informes, pero cabe 
apuntar que los dos documentos referidos incluyen un apartado específico sobre el uso 
de la fuerza y, en su caso, el informe del año 2004, destina la tercera parte a lo que 
denomina “La seguridad colectiva y el uso de la fuerza”, siendo además numerosas las 
alusiones al empleo de la fuerza armada a lo largo de todo el Informe. 

En este sentido, bastaría señalar que el espíritu que guía el contenido de estos informes 
está en consonancia con lo establecido en el artículo 2.4. de la Carta, de tal forma que 
los Estados solo deberían recurrir al uso de la fuerza cuando sea estrictamente necesario 
(incluso en aquellos supuestos que se considerase lícito). Esto es así hasta el punto de que 
se indica que “el hecho de que la fuerza se pueda usar legítimamente no siempre signi-
fica, por una cuestión de conciencia y sentido común, que haya que usarla. Definimos 
una serie de directrices (cinco criterios de legitimidad) que, a nuestro juicio, el Consejo 
de Seguridad (y quienquiera participe en las decisiones de esta índole) siempre debería 
tener en cuenta al considerar si ha de autorizar o emplear la fuerza militar” y que son 
“gravedad de la amenaza, propósito correcto, último recurso, proporcionalidad de los 
medios y balance de las consecuencias”(9). 
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eran principalmente interestatales, podría ser cuestionada por no responder adecuada-
mente a las necesidades del mundo actual”(22), lo que permitiría y ha justificado “una 
extensión del concepto tradicional de amenaza de la paz”(23). 

Desde la creación de Naciones Unidas, han sido varias las oca-
siones en que esta organización ha tenido que adaptarse a 
las nuevas realidades que se han ido generando en la escena 
internacional, y muchas de las cuales han implicado, de una u 
otra manera, el uso de la fuerza(24). Lo que se pone de manifies-
to en los últimos años es la necesidad de perfilar jurídicamente 
la prohibición del empleo de la fuerza en función de los nuevos 
acontecimientos y las posiciones de los Estados en la escena 
internacional, en particular, desde el año 2022 con el acto de 
agresión cometido por Rusia y que, sin duda, ha tenido conse-
cuencias también en el uso de la fuerza en la franja de Gaza; 
o en el actual conflicto en Siria con la caída del régimen de 
Bashar el Asad. 

Los comportamientos de Rusia y de otros Estados como China, y la reacción de la 
comunidad internacional a la invasión de Ucrania, hace pensar si se ha producido o se 
está produciendo un cambio sustancial en relación con el significado y alcance de la 
prohibición del empleo de la fuerza armada  

III.

La práctica en el Derecho internacional actual por parte de los Estados y de otros actores 
no estales, está condicionando el contenido, alcance y límites del principio de no uso 
de la fuerza en las relaciones internacionales, lo que repercute de manera directa en 
el respeto de este principio, y podría alterar los contornos de las limitadas excepciones 
previstas para esta norma. Esto conlleva que, desde hace algún tiempo, se reflexione sobre 
el verdadero contenido que englobaría el artículo 2.4, con el fin de que responda a los 
desafíos de nuestro tiempo y a las distintas realidades del siglo XXI. Se vienen observando, 
desde la perspectiva de la práctica, los efectos que tiene la política exterior de algunos 
Estados, y sus posiciones geopolíticas, lo que está provocando una tendencia a ampliar 
los supuestos en los que cabría el uso lícito de la fuerza en las relaciones internacionales, 
a pesar de la oposición por parte de otros Estados o de sectores de la doctrina científica. 
Incluso, se advierte con bastante desazón el poco interés de ciertos Estados poderosos 
por cumplir con las obligaciones que establece la prohibición del empleo de la fuerza 
armada. 

A lo largo de la historia, las relaciones internacionales se han caracterizado por la pugna 
de poder entre los Estados y otros actores que conforman la sociedad internacional, lo 
que ha desencadenado en diversas ocasiones en comportamientos que han implicado 
el uso lícito e ilícito de la fuerza armada. La paz, o al menos el no recurso a la fuerza, 
como valor y principio esencial en las relaciones tras la segunda guerra mundial está 
una vez más en entredicho. Las Naciones Unidas se enfrentan a diversos retos en los 

Asimismo, en los últimos años la comunidad internacional está afrontando otros acon-
tecimientos similares que muestran la situación de inestabilidad en la que se vive en la 
sociedad internacional y, sobre todo, se advierte el peligro de que varíe la interpretación 
tradicional del artículo 2.4. La Organización, tal y como lo ha destacado, entre otros en 
el conflicto entre Rusia-Ucrania, señala que “los conflictos y la violencia van en aumento, 
y la mayoría de los conflictos actuales se libran entre agentes no estatales, como milicias 
políticas, grupos terroristas internacionales y grupos delictivos”(15). El reflejo de esta situa-
ción en la práctica internacional es evidente, y lo ha plasmado la prensa internacional, 
al decir que “junto a la guerra entre Israel y Hamás en la Franja de Gaza, (…) y la inva-
sión rusa de Ucrania, (…), en este momento se viven conflictos armados a gran escala 
en Burkina Faso, Somalia, Sudán, Yemen, Myanmar, Nigeria y Siria”, por lo que se debe 
coincidir en que “el mundo se está volviendo un lugar más violento que si lo comparamos 
con el principio de este siglo”(16).

Los últimos acontecimientos en Siria, en diciembre de 2024, son un reflejo más de esta 
realidad. En verdad, con carácter general y de forma amplia, se podría afirmar que en 
todos estos conflictos y enfrentamientos bélicos se producen violaciones de las reglas del 
Derecho internacional y del derecho internacional humanitario. Más todavía, siempre se 
ve afectado el principio recogido en el artículo 2.4. puesto que, con mayor o menor in-
tensidad y de una u otra forma, implicarían un uso de la fuerza armada en las relaciones 
internacionales(17). 

Ahora bien, determinar con exactitud, desde el punto de vista jurídico, ante qué uso de 
la fuerza nos encontramos, así como quiénes son los sujetos o actores implicados conlle-
varía realizar un análisis en profundidad y particular de cada uno de estos conflictos. En 
todo caso, la práctica demuestra que se están produciendo, desde hace algún tiempo, 
cada vez en mayor medida situaciones controvertidas que podrían ubicarse en el campo 
del uso de la fuerza y cuya regulación jurídica con base en la Carta generaría algunas 
dudas, en la medida en que se alega un empleo lícito de la fuerza o, en el peor de los 
casos, se hace caso omiso a las obligaciones que derivan de la prohibición prevista en 
la Carta.

En esta línea, se ha planteado la situación en la que las contramedidas podrían implicar 
un uso de la fuerza armada en las relaciones internacionales, eso sí, considerándolas 
lícitas en los supuestos en los que la fuerza fuera de carácter menor(18), lo que daría 
cabida a una nueva excepción, reconocida en el Derecho internacional(19). Así, más allá 
de las excepciones tradicionales a la ilicitud del uso de la fuerza (legítima defensa y autori-
zación del Consejo de Seguridad), se podría plantear hasta qué punto la práctica reciente 
y la posición de algunos Estados, camina hacia la ampliación de estos supuestos, incluso 
mediante interpretaciones amplias de los supuestos generalmente reconocidos. 

Por tanto, aunque la prohibición del empleo de la fuerza siga vigente en el Derecho inter-
nacional, con base en la Carta de Naciones Unidas y otros instrumentos jurídicos en la 
materia(20), continúan abiertos los debates con fundamento en la lectura e interpretación 
que se haga de los tipos y las manifestaciones de la fuerza, con el fin de determinar qué 
casos quedarían cubiertos bajo el artículo 2.4(21). No cabe desconocer que “la vigencia 
de la prohibición de la amenaza y el uso de la fuerza del Artículo 2.4. de la Carta de las 
Naciones Unidas, pensada originalmente en 1945 para un mundo donde los conflictos 
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próximos años, siendo uno de los esenciales la regulación que debe corresponder al 
uso de la fuerza, lo que es fundamental para el mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales. Es posible que, para adaptar la Organización, también desde el punto 
de vista jurídico e institucional, a las nuevas tendencias y anhelos de la sociedad interna-
cional se deba reflexionar al menos sobre la eventual actualización del principio de no 
uso de la fuerza y su aplicación, con el propósito de seguir fomentando la cooperación 
internacional y asegurar la solución pacífica de las controversias internacionales. 

Elena C. Díaz Galán Reflexiones sobre el artículo 2.4. de la Carta de Naciones Unidas
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Decía el periodista y escritor Ryszard Kapuściśski que la guerra empieza antes de las 
bombas, empieza con el lenguaje del odio. “Es muy importante qué lenguaje usamos. Si 
es el de la comprensión y la amistad, o si es el que fomenta el odio y la agresión frente al 
otro. […] Por eso es muy importante el mensaje que sale de los medios de comunicación 
masiva”1(1).

UN MUNDO EN CAMBIO

Los medios de comunicación y la comunicación tienen un gran poder. Son piezas clave 
en la creación del imaginario y de las narrativas imperantes de cada momento y lugar, 
cuentan con una gran capacidad creadora y transformadora. Esta potencialidad tiene 
un impacto directo en las percepciones, códigos, enfoques y actitudes que buena parte 
de la ciudadanía tiene o puede tener respecto a temas, miradas, referentes y asuntos 
clave de cada época.

El momento actual se caracteriza por una complejidad comunicativa y mediática, que va 
de la mano del contexto en el que nos encontramos: un mundo 
en cambio, donde diferentes crisis globales se han intercalado 
y acentuado en un marco internacional inestable y belicista. La 
pandemia Covid-19 y la invasión de Ucrania supusieron un punto 
de inflexión, con la normalización y expansión de la extrema 
derecha, los populismos, los negacionismos, la desinformación 
y la polarización, gobiernos autoritarios y un capitalismo desa-
forado cuyas consecuencias impactan en cada vez más parcelas 
de las sociedades. El regreso de Donald Trump a la presidencia 
de Estados Unidos y su alianza con Elon Musk (2) ha sido la gota 
que colma el vaso, con consecuencias todavía desconocidas y 
nada alentadoras a nivel mediático y comunicativo, entre otros. 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN

Los medios se enfrentan a múltiples retos “entre los que probablemente haya más ataques 
de políticos hostiles, vientos económicos en contra y batallas para proteger la propiedad 
intelectual frente a las rapaces plataformas de inteligencia artificial”, indica el informe 
anual Periodismo, medios y tecnología: tendencias y predicciones para 2025 de Reuters 
Institute y la Universidad de Oxford(3).

En este mundo en cambio o mundo en transición(4) aparece una combinación de intereses 
e influencia con los medios, las plataformas tecnológicas y las redes sociales como brazo 
armado y campo de batalla cultural. Ángel L. Fernández sobre The Whasington Post, 
“piedra angular en la apuntalada arquitectura de la democracia americana”, escribía en 
JotDown(5). “Esto empezó a cambiar cuando Jeff Bezos lo adquirió en 2013; desde 
entonces el Post parece haber cambiado su brújula moral por un cronómetro digital 
que mide clics, “engagement” y métricas de tráfico. El cambio no es solo tangible, sino 
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inclusión de todas las realidades tendrá como resultado un periodismo más riguroso, 
justo y honesto y el reflejo de la sociedad en toda su diversidad”.

TECNOLÓGICAS Y REDES SOCIALES

Las grandes tecnológicas en general como Apple, Microsoft, Google, Amazon, Nvidia, 
Tesla o Meta, y las redes sociales en particular, tienen un papel fundamental sin el cual 
no podemos entender las sociedades en los últimos tiempos: se han ido convirtiendo en 
un referente primordial en la comunicación, y única fuente de información para parte de 
la ciudadanía. En cifras, un 86% de los internautas en España de 12 a 74 años utiliza 
redes sociales, lo que representa aproximadamente 30 millones de personas, tal como 
indica el Estudio de Redes Sociales 2024 de IAB Spain(9).

Las plataformas y redes sociales forman parte de conglomerados tecnológicos con pode-
rosos directivos, magnates multimillonarios, algunos con estrechos vínculos con el poder 
político y sus intereses. Hace algo más de una década las redes sociales se entendían 
como la plaza pública digital o la gran conversación, catalizadoras de relevantes movi-
mientos sociales en el mundo. Hoy en día ese concepto queda ya muy lejos. “El pano-
rama de las redes sociales es siempre cambiante, pero es probable que ahora estemos 
viviendo una época de fin de ciclo en la que nos está tocando revisar todos los dogmas, 
reevaluar lo que hacemos y poner mucho esfuerzo en probar cosas nuevas”, analizan en 
Apuntes para diseñar estrategias de redes en 2025, en La Intersección(10).

Las redes sociales no son neutras, luchan en el mercado de la atención y por la monetiza-
ción, están diseñadas para ello. Siguiendo el lema publicitario “si es gratis, el producto 
eres tú”, el objetivo de estas empresas-redes sociales más populares está principalmente 
vinculado a que el usuario permanezca el máximo tiempo posible en ellas a través de 
algoritmos, cámaras de eco, notificaciones, scrolls, recomendaciones, engagement a 
través de contenidos controvertidos, extremos o retos virales, y nuevas prestaciones que 
se van ampliando para restar espacio de uso/consumo a otras redes o para aumentar 
la necesidad/adicción.

Estos algoritmos y cámaras de eco -espacios donde los usuarios interactuan únicamente 
con personas o fuentes que comparten su ideología, lo que no solo refuerza sus creen-
cias, sino que también las radicaliza(11)- sesgan nuestras búsquedas en internet, lo que 
impacta en la polarización y la reafirmación de nuestros sesgos. “El filtro burbuja en 
buscadores como Google pasa inadvertido, pero crea una realidad fragmentada”, ex-
plican en Maldita.es. “Generan sesgos comerciales, sociales y políticos que se nutren de 
información personal de los usuarios”(12).

En este contexto, la toxicidad, discursos de odio y violencias digitales han ido in crescen-
do. Se espera que en 2025 esta tendencia aumente aún más. “Ya se ha hablado mucho 
sobre cómo Elon Musk ha puesto X al servicio de la causa trumpista y ‘antiwoke’. Se 
ha comentado menos que Mark Zuckerberg cerró CrowdTangle, la herramienta que nos 
permitía a investigadores independientes monitorizar lo que ocurre en Facebook e Insta-
gram y detectar campañas fraudulentas, y parece querer olvidarse de la responsabilidad 
social de Meta”, destacan desde La Intersección(13), quienes añaden, además, que “se 
acabaron las grandes plataformas y la conversación global”.  

inquietantemente sintomático de algo mayor: la lenta y progresiva conversión del perio-
dismo en un espectáculo vacío, una especie de arte menor en manos de multimillonarios 
que lo ven no como un fin, sino como un medio para sus propias agendas”.  

La crisis de confianza en los medios, los cambios en los hábitos de consumo, la 
incertidumbre del modelo de negocio(6), unidos a cuestiones más allá del periodismo 
en sí -tráfico web, clickbait, motores de búsqueda, Google Discover o viralidad- han 
cambiado radicalmente el panorama mediático. Las nuevas generaciones, algunas ya 
nativas digitales, se han alejado de ellos como fuente de información y autoridad infor-
mativa principal, y para parte de la ciudadanía resulta imposible diferenciar un medio 
de comunicación de un pseudomedio. “Tu feed de redes sociales se ha convertido en 
un escaparate de “expertos”, no porque tengan conocimientos fundamentados sobre un 
tema en cuestión, sino porque el algoritmo los ha elegido para ser escuchados. […] lo 
que podríamos llamar “autoridad algorítmica”, explicaba Óscar Bodí en Los algoritmos 
están creando falsas autoridades, publicado en Ethic(7). 

En este maremágnum digital, los temas, agenda y miradas de 
los grandes medios siguen contando con sesgos muy grandes. 
De esta forma, faltan tanto equipos y voces diversas, como la 
aplicación de la perspectiva de género, antirracista o interseccional. 
“Es importante que, como profesionales de la comunicación, 
busquemos activamente fuentes diversas y representativas y nos 
aseguremos de mostrar una imagen completa y precisa de la 
sociedad”, subrayan Macarena Baena y Laura de Grado, perio-
distas especializadas en feminismos, en la Guía de comunicación 
feminista, elaborada con el Movimiento por la Paz –MPDL-(8). “La 
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Su consecuencia superior: genera daño y caos, que la ciudadanía no crea en nada y 
desconfíe de todo y de todos, movilización de unos y desmovilización de otros, a través 
de engranajes capaces de desestabilizar gobiernos, impactar en campañas electorales 
(18), dañar democracias, cosificar, estigmatizar y promover discursos de odio sobre 
personas y colectivos, polarizar y alejar a la ciudadanía del compromiso social y del 
bien común(19). 

Es también un gran negocio la industria del bulo. “Las fotografías generadas con in-
teligencia artificial son el nuevo negocio para las redes sociales y los falsos medios”, 
explica la periodista Carmela Ríos(20). La preocupación en torno a qué es real y qué es 
falso en internet cuando se trata de noticias ha aumentado 3 puntos porcentuales en el 
último año, y alrededor de seis de cada diez (59%) [personas encuestadas] muestran 
inquietud(21).

En este contexto, el periodismo y la comunicación tienen un importante rol. Lo mencionado 
hasta ahora tiene un impacto profundo a nivel colectivo e individual, global y local, afectan-
do tanto a las democracias, la paz, los derechos humanos y la movilización social, como a 
nuestra forma de relacionarnos con nuestro entorno o nuestra salud mental. 

ALFABETIZACIÓN MEDIÁTICA Y DIGITAL

Como elemento fundamental, aparece la alfabetización mediática y digital. Por una 
parte, es necesario que las y los profesionales tengamos conocimientos(22) o acceso a 
fuentes fiables sobre tecnológicas y redes sociales, la IA, sus sesgos y retos éticos(23), 
la verificación de noticias y contenidos, o violencias digitales, entre otros. Por otra, 
tenemos la responsabilidad de poner el foco, informar, visibilizar, denunciar y abordar 
grandes temas de nuestro tiempo para que alcancen a diferentes objetivos de la sociedad, 
fomentando una ciudadanía informada y crítica desde nuestros espacios y canales, 
reivindicando, además, transparencia y rendición de cuentas. ¿Qué es realmente una 
red social? ¿Cómo y para qué funcionan los algoritmos? ¿Qué hay detrás de la desinfor-
mación? ¿Conocemos la huella ambiental de la IA?(24)

La alfabetización mediática y digital es un elemento imprescindible para toda la sociedad(25), 
especialmente para los dos grupos de población en situación de mayor vulnerabilidad 
en este aspecto: adolescentes/jóvenes(26)y mayores. “Ambos son usuarios de Internet, 
redes sociales (TikTok e Instagram fundamentalmente los primeros, y Facebook los segundos) 
y grupos privados de mensajería (WhatsApp y Telegram). Además, tanto jóvenes como 
mayores utilizan estos canales no solo para el ocio sino también como fuente de infor-
mación. Por lo que respecta a los adolescentes, estos están expuestos a la información 
falsa o errónea que circula por la red sin tener la experiencia vital suficiente como para 
poder discernir siempre la credibilidad de un contenido, distinguir entre información y 
publicidad, o incluso entre información y opinión”(27).

Porque, ¿cómo no ser, incluso sin darnos cuenta, propagadores de toxicidad, discursos 
de odio y bulos en nuestras redes o canales de mensajería? De nuevo el aprendizaje y la 

BATALLA CULTURAL Y DESINFORMACIÓN

En la batalla cultural y de narrativas 14, la comunicación tiene un papel estratégico según el 
objetivo e interés: medios de comunicación convencionales, nuevos medios, pseudomedios, 
redes sociales o canales de mensajería. En esa batalla pueden tener una participación 
activa como multiplicadores: periodistas, contertulios, pseudoperiodistas, influencers, 
youtubers, gamers, referentes del entretenimiento, bots, foros o haters organizados. Todo 
ello utilizado con estrategias financiadas, organizadas y sincronizadas, con un expertise 
profundo en el funcionamiento de algoritmos, clickbait, viralidad y marketing.

Se suma a la ecuación el caldo de cultivo de la toxicidad, la polarización y el odio 
digitales, principalmente misógino, racista, LGTBIfóbico y aporofóbico, entre los que 
se encuentra la manosfera(15), comunidades en línea que promueven la misoginia, los 
estigmas de género y la cultura del odio, entre otras. Todo un potencial utilizado por 
gobiernos autoritarios y/o populistas y diferentes agentes del caos. Julián Macías Tovar, 
autor de Pandemia digital(16), destaca que “las campañas de desinformación suelen ser de 
triple capa: digital, mediática y política”. 

En un contexto como el actual, de exceso de información, inmediatez, dificultad de iden-
tificar fuentes y contenidos fiables, crisis de confianza en los medios, polarización y 
cámaras de eco digitales, entre otros factores, hacen que la viralidad y la transmisión de la 
desinformación sea rápida y sencilla. “Las teorías de la conspiración, en fin, simplifican 
el mundo: señalan al enemigo y presentan una explicación sencilla donde todo encaja, 
y lo hacen con un lenguaje al alcance de todos”, señala Máriam Martínez-Bascullán en 
Mentiras e identidad(17). 
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Una pieza periodís-
tica o comunicativa 

que no tenga en 
cuenta ambos aspec-

tos puede generar 
daño de forma

directa e indirecta.

retratadas de manera desigual y, en demasiadas ocasiones, reducidas a su apariencia 
física, a su papel en el ámbito familiar, a objetos sexuales o de decoración, a víctimas o 
sean señaladas como culpables de las violencias que reciben”, señalan las periodistas 
Macarena Baena y Laura de Grado(36). “Visibilizar las dificultades y las violencias a las 
que se enfrentan las mujeres y las niñas por el hecho de serlo también es responsabilidad 
de los medios de comunicación, así como informar de sus contribuciones, capacidades 
y realidades”. Destacan, además, que considerar la diversidad de experiencias y las 
intersecciones entre género, origen étnico-racial, clase social, orientación sexual, disca-
pacidad, creencia, diversidad corporal y otros factores de discriminación a la hora de 
comunicar es indispensable para reflejar la realidad social.

Cuando hablamos de incorporar estas perspectivas nos referimos a diversas cuestiones 
para promover una representación plural, digna y justa, libre de estereotipos y roles que 
perpetúan las desigualdades. Aparecen así cuestiones como el uso del lenguaje y de la 
imagen, el cambio de foco en temas y miradas, la complejidad del abordaje para evitar 
simplificaciones y cosificación, la participación activa y la ocupación del espacio propio 
con voz propia, entre otras.  The Africa Women Journalism Project (AWJP) señala que 
significa asegurarnos de que incluimos diferentes voces y perspectivas y de que abordamos 
los problemas estructurales y sistémicos que perpetúan y refuerzan la desigualdad y la 
discriminación(37).

“El punto de partida es entender que el racismo forma parte de la sociedad y, a partir 
de ahí, comprender que nos construye de alguna manera”, explica la periodista Lucia 
Mbomio para Ctxt(38). “Estamos creciendo sin unos referentes que construyan a las 
personas no blancas, pero también a las personas blancas. Por supuesto que también 
en mi generación –y todavía hoy, aunque menos– había muy pocas mujeres a las que 
se estudiara: Marie Curie en ciencia, Carmen Laforet, Rosalía de Castro, poquitas, pero 
había. Pasa lo mismo en los medios de comunicación: no es que no aparezcan las per-
sonas negras, sino que suelen aparecer desde una perspectiva deshumanizada”.

En este aspecto, el informe Inmigracionalismo: tratamiento mediático de las migraciones 
en España, realizado por la ONG Red Acoge(39), habla sobre la deshumanización, el 
uso de un lenguaje alarmista, bélico o catastrófico, del término ‘ilegal’ para referirse a 
personas o procesos migratorios, de la atención injustificada a la nacionalidad ligada 
normalmente a hechos delictivos, entre otros, como prácticas extendidas en medios para 
abordar la actualidad migratoria. 

Como profesionales, tenemos la responsabilidad de reflexionar sobre algunas cuestiones 
vinculadas a la aplicación de la accesibilidad, la sostenibilidad, la diversidad y la inter-
seccionalidad en nuestras piezas comunicativas. ¿Hemos tenido en cuenta la diversidad 
étnica, sexual, socioeconómica, religiosa, etaria, corporal o las capacidades diversas 
de las personas que forman parte del contenido/acción que estamos llevando a cabo? 
¿Y los posibles estereotipos asociados para no reproducirlos? 

“Aún luchamos contra los estereotipos”, señala Erisvan Guajajara de Mídia Indígena, 
colectivo de comunicadoras y periodistas indígenas de Brasil, en International Journa-
lists’ Network(40). “Las audiencias y sociedad en general, piensan que nosotros no con-
seguimos ocupar un espacio en medios de comunicación ni producir información veraz. 

actualización nos ayudarán, por una parte, a no ser altavoces involuntarios de negacio-
nistas o ultras. Por otra, para no ser un escalón más en la difusión de bulos. Con respecto 
al primer punto, el experto Marcelino Madrigal(28) compartía en sus redes: “¿Quieren 
cambiar las cosas? Empiecen aquí: no interactúen con cuentas ultras, no las mencionen, 
no las respondan, no entren en sus discusiones. Bloqueo y listo”. La iniciativa No les des 
casito(29) también destaca en su web: “Cada vez que interactúas con sus cuentas, les 
respondes, usas sus hashtags o escribes sus nombres, el algoritmo de esta red social 
-antes Twitter, ahora X- considera que son relevantes y les muestra sus mensajes a más 
personas. No les ayudes a ser virales”. 

En relación al segundo punto, contar con y visibilizar iniciativas y herramientas de ve-
rificación en distintos países puede resultar de gran utilidad. En los últimos años han 
surgido numerosas plataformas de fact-checking, las cuales, además de contrastar y 
desmentir fake news, cuentan con materiales didácticos, cajas de herramientas y forma-
ciones prácticas para profesionales y centros educativos con recursos útiles y exhaustivos 
sobre verificación de noticias, imágenes y vídeos, pero también sobre geolocalización, 
cronolocalización o sitios web, entre otros (30,31,32). “Una mentalidad crítica y una mirada 
cercana al contexto de una imagen o publicación, junto con herramientas simples como 
una búsqueda en Google o en motores de búsquedas inversas es a menudo todo lo que 
se necesita para descubrir si un contenido es genuino”, aconsejan en Bellingcat (33), co-
lectivo internacional de investigación y verificación. 

NO DAÑAR

Otro elemento transversal de la labor de periodistas y comunicadoras sería, por un lado, 
la aplicación del principio de “no dañar” para una acción comunicativa sin perjuicio y 
coberturas responsables y, por otra, para no perpetuar diferentes formas de violencia 
por acción u omisión. Vinculándolo al Triángulo de la violencia de Johan Galtung, el 
periodismo y la comunicación pueden tener un impacto respecto a la violencia directa, 
relacionada con el comportamiento; la violencia estructural, impidiendo y negando nece-
sidades; y la violencia cultural, relacionada con el marco legitimador y las actitudes(34). 

Una pieza periodística o comunicativa que no tenga en cuenta ambos aspectos puede 
generar daño de forma directa e indirecta, ya sea exponiendo información o datos 

sensibles, poniendo en riesgo a las protagonistas de la acción 
comunicativa, no teniendo en cuenta factores externos políticos 
o culturales, siendo altavoz de discursos de odio o propaganda 
ultra…etc. Y a su vez al perpetuar sesgos, estereotipos, brechas 
y violencias estructurales que continúan dañando a personas, 
colectivos y a la sociedad en su conjunto. Un periodismo o una 
comunicación sin un enfoque feminista, decolonial, antirracista(35) 
e interseccional no será representativa del mundo, de las socie-
dades.

“Miles de años de patriarcado han hecho que los medios de comunicación reflejen a las 
mujeres y las niñas con los estereotipos y prejuicios de género arraigados en la sociedad y sean 
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condiciones dignas de trabajo y reivindicando la libertad de prensa. Un periodismo 
riguroso, veraz e independiente.
 
“Queda claro que, en líneas generales, la gente preferiría reducir la actualización 
constante de noticias y recibir más contexto y perspectivas que colaboren para compren-
der mejor el mundo. La mayoría no quiere noticias más entretenidas, pero sí historias 
que aporten más utilidad a nivel personal, que ayuden a conectar con los demás y que 
brinden una sensación de esperanza”, indican en Digital News Report 2024(44). 

¿Cómo proyectar esa esperanza en un contexto global de tanta incertidumbre? Evitando 
enfoques catastrofistas e inabarcables y la transmisión constante de urgencia, visibilizando 
logros y avances, personas, iniciativas y colectivos en acción, eligiendo nuestra agenda, 
nuestras miradas, en qué y en quién ponemos el foco: no pienses en un elefante.  En palabras 
de la profesora Cristina Garde Cano, es momento de proponer “nuevas maneras de 
imaginar y narrar las comunidades humanas” (45).

En esta línea, el investigador George Lakoff ha publicado Manifiesto por la Democracia 
en 2025(46), de donde se pueden extraer propuestas interesantes para reflexionar a nivel 
comunicativo y mediático.

Fuente: Hexagonal(47)

Una sociedad que aspire a vivir libre de violencias, ha de poner a las personas en el 
centro, también en medios y plataformas, apostando por una comunicación consciente 
y una ciudadanía crítica, con alianzas en diferentes territorios y espacios ante los retos 

Hay una creencia de que no tenemos celulares ni computadores. Seguimos trabajando 
para quebrar esos prejuicios”.

EL PERIODISMO Y LA COMUNICACIÓN IMPORTAN

“Es hora de que el periodismo recupere su poder”, titula su Newsroom la revista 5W. 
“Los sentimientos importan. Las violaciones de los derechos humanos importan. Las pe-
queñas historias y las grandes explicaciones importan. Y también importan, aunque nos 
quieran convencer de lo contrario, las palabras con las que se traduce este mundo lleno 
de paradojas, dolor y alegría. No da igual contarlo de cualquier manera”(41). 

Para encaminarnos hacia un periodismo y una comunicación transformadoras, que aporten 
en la construcción de paz, es importante romper con paradigmas normalizados, como que 
las guerras, las violencias, la pobreza, las desigualdades, las violaciones de derechos o la 
injusticia son inherentes e inevitables. La periodista Patricia Simón destaca en Comunicar 
con enfoque de derechos de la Coordinadora de ONGD(42): “En lugar de limitarse al re-
trato de las consecuencias de la guerra, ahonda en sus causas, explica el contexto y las 
decisiones que favorecieron la salida violenta, que nombra a quienes la promovieron, a 
quienes la perpetúan para hacer negocio y a quienes dificultan las negociaciones para 
perpetuarse en el poder. Y también, el periodismo de paz es el que visibiliza a quienes, 
pese a todas las presiones, siguen trabajando por el diálogo. Sin que eso, jamás, pueda 
confundirse con justificar o blanquear al victimario”.

Fuente: Comunicar con enfoque de derechos de La Coordinadora de ONGD(43)

El momento nos requiere (re)pensar un periodismo y una comunicación que cuenten, 
expliquen, informen, denuncien, contextualicen y visibilicen los temas que nos afectan e 
interpelan más allá del clickbait y el algoritmo, que sumen por un mundo más humano. 
Nos exige, también, reivindicar y ocupar un espacio digital más allá de las big tech y 
sus intereses. Poner en valor el oficio, dándole su sitio, su valor e integridad, exigiendo 
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-y oportunidades- que tenemos por delante, y creando conexiones reales y auténticas, 
como plantea Miquel Pellicer en Tendencias 2025: creatividad, autenticidad y humanidad 
en la era IA(48).

“Si las marcas son capaces de demostrar que su periodismo se apoya en la precisión, 
la equidad y la transparencia (y que los seres humanos mantienen el control), es 
más probable que las audiencias respondan positivamente”, indica Digital News Report 
2024 (49). “Volver a atraer al público también implicará repensar algunas formas 
antiguas de hacer periodismo; hallar un camino para ser más accesibles sin bajar la cali-
dad; informar sobre el mundo tal como es y al mismo tiempo brindar esperanza; aportar 
a la gente diferentes perspectivas sin que ello genere broncas. En un mundo con supera-
bundancia de contenidos, es probable que el éxito también se apoye en destacarse entre 
la multitud, en aportar un producto que los algoritmos y la IA no pueden proporcionar y 
a la vez seguir siendo detectables en varias plataformas. Haciendo todo esto, al menos 
existirá la posibilidad de que más gente, incluyendo algunos jóvenes, cada vez valoren 
y confíen más en las marcas periodísticas, otra vez”. 

Todo ello no será posible si no apoyamos, cuidamos, invertimos y apostamos por profe-
sionales, medios, entidades, iniciativas y colectivos que están trabajando por un perio-
dismo y una comunicación veraces y transformadoras, desde lo comunitario a lo inter-
nacional, ampliando el foco y dando valor al bien común y a la construcción de paz. 
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El hecho de que dos de las personas que firmamos este artículo, ya lo hiciéramos en el 
Especial 25 aniversario del MPDL que publicó esta revista, nos da pie a compartir una 
primera reflexión: los años de trabajo ininterrumpido en esta esquina de Vallecas, sí no 
nos legitiman, nos permiten, al menos, hablar con conocimiento de causa sobre cómo 
llevar a la práctica muchos de los postulados, enfoques y marcos teóricos existentes 
sobre la cultura de la paz, los cuales van a ser expuestos y/o actualizados en este especial 
40 años de Tiempo de paz.

Más o menos desde la publicación de ese número especial, en el Área de Educación 
de la organización trabajamos en un proyecto de desarrollo comunitario que utiliza 
la educación como herramienta para la transformación social y que, tras unas cuantas 
vueltas y lavados de cara, lleva el nombre de Escuela de Paz.

Como solemos expresar en los textos que elaboramos para darla a conocer, presentarla 
a futuras educadoras o cumplir con las exigencias de los diferentes financiadores, la 
Escuela de Paz es un proyecto socioeducativo en el que niños, niñas, jóvenes y sus 
familias tratan de hacer suyos los conocimientos, herramientas, valores y actitudes que 
nos ofrece la cultura de paz, porque estamos seguras de que eso les va a capacitar para 
afrontar la vida con las mayores garantías de éxito posible.

¿Y cómo? Esa es la pregunta que nos hacemos todos los días, a la cual respondemos 
siempre de la misma manera: Nuestra labor no tiene tanto que ver con Qué enseñamos, 
sino con Cómo aprendemos y, por lo tanto, con qué metodología utilizamos en los 
procesos sociales y educativos que llevamos a cabo, para que las personas que estamos 
implicadas en la Escuela de Paz consigamos mejorar nuestras relaciones, crear espacios 
seguros de convivencia, ganar autonomía personal y hacer de nuestro entorno un lugar 
más amable y habitable.

En el área de Educación del MPDL nos identificamos con una metodología de trabajo 
que tiene en cuenta la dimensión social y afectiva del ser humano, basada en la premisa 
del aprender - haciendo y, como indicamos anteriormente, en la idea de que lo importante 
no es lo que se hace sino cómo se hace. La metodología socioafectiva nos indica que la 
forma de trabajar los contenidos o los valores en cada momento ha de estar de acuerdo 
con los objetivos que pretendemos que las participantes alcancen.

Si revisamos los modelos más extendidos para desarrollar procesos de aprendizaje, tanto 
en el ámbito de la educación formal como en la no formal, parecen ser profundamente 
contradictorios, cuando no antagónicos, con los valores que pretenden transmitir, tanto 
las personas como algunas de las entidades que los utilizan. 

En la educación formal esto es muy evidente. La legislación educativa, los proyectos 
educativos de escuelas e institutos, las universidades, las prácticas docentes en el día 
a día, están sumidas en una especie de espiral de profunda incoherencia. Pretenden 
educar en valores para mejorar la sociedad, pero lo hacen creando unas estructuras, 
utilizando unos métodos y centrándose en unos contenidos que no consiguen ese cambio 
a mejor porque las metodologías que utilizan no tienen matices transformadores.

La educación no formal, por otro lado, se nos presenta como un oasis en el 
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La escuela de paz: un modelo socioafectivo para la transformación social

In the Education Area of the organiza-
tion we work on a community develo-
pment project that uses education as a 
tool for social transformation and that, 
after a few twists and turns, bears the 
name of the School of Peace.

Our work does not have so much to do with 
What we teach, but with How we learn 
and, therefore, with what methodology we 
use in the social and educational processes 
we carry out, so that those of us who are 
involved in the School of Peace can impro-
ve our relationships, create safe spaces for 
coexistence, gain personal autonomy and 
make our environment a more friendly and 
habitable place.

Keywords: Social transformation, educational 
methodology, values.

En el Área de Educación de la organi-
zación trabajamos en un proyecto de 
desarrollo comunitario que utiliza la 
educación como herramienta para la 
transformación social y que, tras unas 
cuantas vueltas y lavados de cara, 

lleva el nombre de Escuela de Paz.

Nuestra labor no tiene tanto que ver con 
Qué enseñamos, sino con Cómo aprende-
mos y, por lo tanto, con qué metodología 
utilizamos en los procesos sociales y edu-
cativos que llevamos a cabo, para que las 
personas que estamos implicados en la 
Escuela de Paz consigamos mejorar nues-
tras relaciones, crear espacios seguros de 
convivencia, ganar autonomía personal 
y hacer de nuestro entorno un lugar más 
amable y habitable.
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AFECTIVO PARA LA TRANSFORMACIÓN 
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SENTIR, PENSAR Y ACTUAR

El enfoque socioafectivo tiene una ventaja sobre otras formas de 
diseñar acciones formativas y es que ofrece tres objetivos claros 
e ineludibles: Sentir, Pensar y Actuar. Nada de fomentar, crear, 
promover, facilitar, favorecer, animar, etc. y toda esa retahíla 
de infinitivos que solemos utilizar al diseñar nuestros proyectos. 
Lo que esperamos conseguir será siempre, al menos, que las 
participantes sientan, piensen y actúen.

Como hemos dicho, es necesario encontrar la coherencia entre las ideas, actitudes y 
conductas que queremos transmitir y la metodología que se utiliza. En este sentido, el 
enfoque socioafectivo nos impone esa coherencia. Se puede decir que es un vehículo 
para alcanzar la honestidad y para la revisión de los propios valores personales, tanto 
de quienes dinamizamos el proceso como de las personas participantes. 

Por otro lado, nos invita al posicionamiento ideológico ante la realidad y al compromiso 
ante esa realidad, a la asunción de responsabilidades, a participar en la transformación 
de lo que no nos gusta del mundo en el que vivimos. Es lo que llamamos ‘actuar’. Y 
facilita que no lo hagamos en solitario, porque genera interacción, participación, comu-
nicación eficaz, confianza, conocimiento mutuo, empatía. Es una forma de trabajar que 
produce pensamiento, conocimiento y acción colectiva.

EL PAPEL DE LAS EMOCIONES

Otro argumento que justifica la utilización de esta metodología es la necesidad de una 
educación que nos conecte con el nivel emocional. Somos emociones. Las emociones 
forman parte de los procesos cognitivos y condicionan nuestras actitudes y conductas. 
Además, nos permiten saber más sobre nosotras mismas y sobre las demás personas. 
No nos resulta muy descabellado afirmar que los conflictos sólo se pueden solucionar o 
transformar de forma positiva en el plano emocional. 

Las emociones llevan siglos siendo silenciadas, ocultadas, condenadas, demonizadas, 
privatizadas, individualizadas, etc. Esto no ha sido algo casual. Lo cierto es que la 
conexión con las propias emociones y las de las demás personas es un ejercicio liberador, 
es decir, genera libertad, personal y colectiva.

La educación que tiene en cuenta los aspectos emocionales (los cuales están presentes, 
aunque no sean tenidos en cuenta) es más exigente, requiere concentración, seriedad, 
capacidad de introspección y de empatía, superar barreras personales y culturales, etc.  
(Por eso quizás se evita). En este sentido parece imprescindible empezar a incluir las 
emociones en la agenda social en general y en la agenda educativa en particular. 

Otra ventaja de tener en cuenta las emociones es que ayudan a fijar los aprendizajes. 
Cuando asociamos los valores, actitudes y conductas a una experiencia que nos ha 
permitido experimentar emociones, aquellos se quedan en nuestra memoria. No quiere 
decir que se produce un cambio automático en nosotras, pero lo que hemos vivido no 

desierto para aquellas personas que trabajamos en contextos educativos e identificamos 
las limitaciones de la educación formal. Pero resulta que la educación no formal, en 
algunos casos, también presenta ciertas limitaciones, contradicciones o incoherencias. 
Nos pasamos la vida realizando sesiones, talleres y un sinfín de actividades y después 
de todo ello, nos resulta muy difícil decir qué valores hemos transmitido, cuáles han sido 
asimilados y que conductas nuevas se han generado en las personas que participan en 
los procesos qué organizamos.

REFLEXIONEMOS SOBRE LA METODOLOGÍA

El término valor está relacionado con la propia existencia de la persona, afecta a su 
conducta, configura y modela sus ideas y condiciona sus sentimientos. Se trata de Algo 
cambiante, dinámico, que, en apariencia, hemos elegido libremente entre diversas 
alternativas. Depende, sin embargo, en buena medida de lo interiorizado a lo largo del 
proceso de socialización y, por consiguiente, de ideas y actitudes que reproducimos a 
partir de las diversas instancias socializadoras(1).

La metodología socioafectiva, más que una propuesta, es una necesidad. Creemos que 
tanto en educación formal como no formal es necesario un cambio metodológico. Uno 
de los principales problemas de la actual educación es la resistencia al cambio o, si 
se quiere, la parálisis metodológica. Ni siquiera se reflexiona sobre la metodología. 
Este texto, ¿por qué no? puede ser una reflexión sobre la necesidad de darle un lugar 
prioritario a la metodología sobre los contenidos. Al menos, repensemos cómo hacemos 
las cosas para estar completamente convencidas de que nuestro método nos satisface.

No se trata de que los contenidos o los valores sobre los que estemos trabajando no sean 
importantes, sino que la forma de trabajarlos ha de estar de acuerdo con los objetivos que 
pretendemos que las participantes alcancen. Dicho con otras palabras, es necesario que 
nuestras propias conductas como educadoras, los valores que queremos transmitir y los 
objetivos que queremos conseguir, impregnen nuestra metodología. Los valores no se 
enseñan, no se exponen, no se estudian. Se practican, se viven, se aprehenden (con h 
intercalada). Como dinamizadoras tenemos que ofrecer oportunidades de experimentar, 
de tantas formas y tan originales como nos sea posible, la realidad en la que vivimos 
y los valores que la explican, así como los valores que han de permitir transformar los 
aspectos de la realidad que no nos gustan.

La organización del espacio, nuestra manera de interaccionar con las participantes y 
el tipo de interacciones que favorecemos entre ellas, los niveles y espacios para la 
participación que creamos, los recursos educativos que utilizamos y cómo los utilizamos, 
el grado en que tenemos en cuenta las necesidades e intereses de las participantes, la 
manera de atender a la diversidad, la forma en que afrontamos la transformación de los 
conflictos que se dan en el grupo, el esfuerzo (tiempo) que dedicamos al conocimiento 
mutuo dentro del grupo, nuestra forma de trabajar la equidad de género en el desarrollo 
de las acciones formativas, etc. Todos estos y otros muchos elementos que tienen que ver 
con la metodología, no con los contenidos y, por lo tanto, son fundamentales a la hora 
de transmitir valores. 

Lo que esperamos con-
seguir será siempre, al 
menos, que las partici-
pantes sientan, piensen 
y actúen.

Área de Educación y Sensibilización La escuela de paz: un modelo socioafectivo para la transformación social
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se olvida y nuestra memoria se convierte en conciencia y nos invita de forma regular a 
hacer algo con eso que hemos vivido.

LA APUESTA ES LA EDUCACIÓN

T.S. Eliot, poeta y dramaturgo estadounidense decía que una parte de la función de la 
educación consiste en ayudarnos a escapar, no del tiempo que nos toca vivir, pues 
estamos atados a él, sino de las limitaciones emocionales e intelectuales de nuestro 
tiempo. 

Quienes dinamizamos este espacio educativo llamado Escuela de Paz hablamos desde   
la experiencia práctica, el trabajo de campo o, lo que es lo mismo, la presencia ininte-
rrumpida en el terreno desde hace más de 20 años. Decir terreno es hacer referencia al 
barrio, a sus calles y espacios de convivencia: parques, bares, centros educativos, hogares, 
etc.

Trabajar desde la realidad de la calle nos aporta un mayor conocimiento de las necesi-
dades de nuestro entorno, del que somos parte, dándonos la posibilidad de integrarnos 
en contextos sociales diversos y, por lo tanto, diferenciados. Esto nos ha permitido 
construir un discurso desde la experiencia en procesos educativos y en la acción social. 
Un discurso internacionalista, asentado en la certeza de que, una vez más, nuestra labor no 
tiene tanto que ver con qué enseñamos, si no con cómo aprendemos, sea cual sea el lugar 
del mundo donde lo hagamos.

Área de Educación y Sensibilización La escuela de paz: un modelo socioafectivo para la transformación social
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NECROLÓGICA 
FEDERICO MAYOR ZARAGOZA 

Por Emilio José Gómez Ciriano
Responsable de Derechos Humanos de Justicia y Paz

Francisca Sauquillo Perez Del Arco
Presidenta honoraria del Movimiento por la Paz

Carlos Berzosa Alonso Martinez
Presidente de la Comisión Española de Ayuda al Refugiado.

Co-Autores Del Libro: 
El arte de ejercer la ciudadanía (Ed. Icaria 2023) Prologado por Federico Mayor Zaragoza

Federico Mayor Zaragoza nos dejó en la tarde del 19 de diciembre de 2024, en la 
víspera de la jornada  en que las Naciones Unidas conmemora el día internacional de 
la solidaridad humana. 

Federico Mayor era pura solidaridad, entendida como ternura de los pueblos, en una 
afortunada expresión de Gioconda Belli. Y es que en los labios de Federico Mayor 
sonaba y resonaba a tiempo y a destiempo el preámbulo de la Carta de las Naciones 
Unidas:

Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas resueltos a preservar a las generaciones 
venideras del flagelo de la guerra que dos veces durante nuestra vida ha infligido a la 
Humanidad sufrimientos indecibles, a reafirmar la fe en los derechos fundamentales del 
hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana, en la igualdad de derechos de 
hombres y mujeres y de las naciones grandes y pequeñas…

Preservar a los pueblos de la guerra, combatir el miedo y la miseria que conducen irre-
mediablemente al enfrentamiento, poner las bases de una Cultura de Paz, construida 
desde abajo y desde dentro, con mimo, con respeto, con diálogo ( “si vis pacem para 
verbum”, solía decir) , a fuego lento, desde la corresponsabilidad de todos los actores 
gubernamentales, individuales e institucionales. Esa fue la misión a la que se entregó 
Federico Mayor con pasión y con entusiasmo. Sin descanso porque en sus propias pa-

II. CRÓNICA

labras “No podemos permitirnos  dejar a nuestros descendientes un mundo peor que el 
que nos encontramos”

En este contexto se entiende su denuncia de toda injusticia, de toda opresión que  asola 
a la persona y le condena a vivir postrada. Su apuesta por estar allá donde se le nece-
sitara. Su generosidad  desde la  consciencia de que cada minuto es precioso y de que 
no podemos vivir distraídos de lo verdaderamente importante.

Y al mismo tiempo que la denuncia, en el compromiso de Federico Mayor se encontraba 
la esperanza. Su propia energía era una llamada a no perder nunca la esperanza en el 
ser humano y su potencialidad y así lo expresaba en la felicitación navideña que en la 
misma mañana del día de su fallecimiento hacía llegar:

“Cuando todo aparecía 
Indescifrable, irreversible, 

Oscuro y sin sentido
Surgió radiante en cada ser humano

La luz del misterio extraordinario 
De la vida.

De pronto, esperanza renovada 
En los nuevos senderos 

A escala personal y colectiva”.

Toca, pues, seguir en camino. Toca pues, no perder los sueños. Toca pues vivir esperan-
zados y esperanzadas. Toca pues , hacer memoria agradecida de la Vida de Federico 
Mayor Zaragoza y volver a la vida para transformar la vida.

Fuente: web de Fundación Cultura de Paz https://fund-culturadepaz.org
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D. Federico Mayor Zaragoza, una estela en nuestros corazones 
 
Comunicado de condolencias 

Con profundo pesar, quiero expresar mi más sentido pésame a los familiares, amigos 
y personas cercanas a D. Federico Mayor Zaragoza, quien nos ha dejado el día de 
hoy, 19 de diciembre de 2024. 

El fallecimiento de D. Federico Mayor Zaragoza, Miembro de Honor de la Federación 
Española de Asociaciones y Clubes para la UNESCO, nos ha conmovido 
profundamente. Su partida deja un vacío irreparable, pero su legado permanece 
intacto, inspirado en los valores de los derechos humanos, la educación, la 
cooperación internacional y la cultura de paz.  

La figura de D. Federico Mayor Zaragoza fue un faro de compromiso con el progreso 
humano y social, cuyo impacto ha trascendido fronteras, influenciando a instituciones 
y personas de todo el mundo. Su vinculación con la UNESCO y su apoyo a proyectos 
educativos como han sido una fuente constante de inspiración. Su generosidad y 
cercanía nos permitieron abordar con confianza y dedicación diversos proyectos que 
siguen vivos gracias a su visión y apoyo. 

D. Federico Mayor Zaragoza, fue ministro de Educación y Ciencia, rector de la 
Universidad de Granada y vicepresidente del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. 

Nació en Barcelona en 1934 y fue doctor en Farmacia por la Universidad Complutense 
de Madrid, rector de la Universidad de Granada. Cofundo el Centro de Biología 
Molecular Severo Ochoa, diputado en el Parlamento de España en las primeras 
elecciones y diputado en el Parlamento Europeo. 

Entre 1981 y 1982, ministro de Educación y Ciencia y en 1978 director adjunto de la 
UNESCO, puesto que desempeño hasta su regreso España en 1981. En 1987 la 24ª 
Conferencia General de la UNESCO lo eligió director general, cargo en el que 
permaneció hasta 1999 

En la actualidad, presidente de la Fundación Cultura de Paz en la que ha trabajado 
incansablemente hasta el día de hoy.  

Más allá de su indiscutible calidad humana, su legado perdurará en el corazón de 
todos aquellos que tuvimos la suerte de colaborar con él. Su trabajo y ejemplo nos 
han marcado de manera indeleble. 

“Cuando mi voz se apague, alzad la vuestra. Si me quieres, no desfallezcáis ni un 
solo instante. No perdáis el tiempo en homenajes. Defended las causas que han dado 
vida a mi existencia. Que vuestro grito, se una a un gran clamor popular en favor de 
todos los moradores de la tierra. Mi legado es la PALABRA. Es lo único que os doy. 
Es lo único que os pido” (Palabras de uno de sus poemarios escrito hace más de diez años) 

Hasta siempre, maestro de la PALABRA  

Alberto Guerrero Fernández 
Presidente de la Federación Española de Asociaciones y Clubes para la UNESCO 
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Malos tiempos para el desarme
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 Universidad de Granada

• Armiño, K. P. (2023). La reforma del pilar de paz y seguridad de Naciones Uni-
das. Respuesta a los nuevos desafíos y al riesgo de irrelevancia. Revista española 
de derecho internacional, 75(2), 367-400.
Resumen: Las Naciones Unidas emprendieron en 2015 un proceso, aún en marcha, de 
reforma de su pilar de paz y seguridad. Con ello ha buscado responder a importantes 
desafíos al funcionamiento, el respaldo y la relevancia de sus operaciones de paz, tales 
como: la proliferación de conflictos de difícil solución política, el cuestionamiento al 
multilateralismo, el creciente protagonismo de países no occidentales en las operaciones 
de paz, los cuestionamientos teóricos a la agenda de paz liberal, o las críticas a la 
ineficiencia de sus misiones. El proceso de reforma, basado en varios documentos y re-
soluciones, se ha plasmado en nuevos objetivos y criterios, remodelaciones instituciona-
les, e iniciativas políticas y operativas. Algunos de sus postulados fundamentales son la 
priorización de la búsqueda de soluciones políticas a los conflictos; una perspectiva de 
“sostenimiento de la paz”, holística, preventiva y a largo plazo; una mayor flexibilidad y 
adaptabilidad de los mandatos; la interrelación entre paz, desarrollo y derechos humanos; 
un enfoque menos estatocéntrico y más basado en las necesidades de las personas; y la 
transversalización del enfoque de género. La reforma se ha traducido en varias mejoras 
en la articulación y operatividad de las operaciones, si bien resultan limitadas.

• Cantalapiedra, S. Á. (2024). Cambiar de paradigma para construir la paz del siglo 
XXI. Papeles de relaciones ecosociales y cambio global, (165), 5-12.
Resumen: La investigación para la paz lleva más de seis décadas analizando diversas 
formas de conflictividad −muy especialmente, los conflictos armados− y desarrollando 
las mejores herramientas para abordarla y trascenderla de forma pacífica.
A medida que la crisis ecosocial se agrava y se erige como la principal cuestión de 
nuestro tiempo, y la pugna por los recursos naturales estalla en multitud de conflictos 
socioecológicos por todo el mundo, los estudios de paz están -ampliando su atención a 
este tipo de hostilidades, que representan cada vez una parte más amplia de la conflic-
tividad global.

El objetivo es doble: reflexionar sobre la problemática, desarrollando el concepto de paz 
ambiental, y aplicar los instrumentos disponibles a esta nueva conflictividad. Este número 
de Papeles de relaciones ecosociales y cambio global explora el novedoso campo de 
teoría y praxis donde se entrecruzan la investigación para la paz y los análisis de la 
crisis ecosocial y los conflictos asociados.

• Téllez Nuñez, Andrés. (2024). La amistad entre los Estados nación y la teoría 
del bien público internacional: un acto de equilibrio entre el minilateralismo y el 
multilateralismo. Revista de Derecho, (61), 1.
Resumen: Esta investigación tiene como objetivo mostrar que ante la fragmentación del 
multilateralismo clásico en el derecho internacional de la política y del comercio, un 
minilateralismo emergente, que dé un alcance renovador y justo a las relaciones entre 
Estados, es jurídica y moralmente aceptable en cuanto se considere que la dignidad 
humana sea tanto valor como fuente del derecho. Mediante una metodología de inves-
tigación dogmático-hermenéutica, y una vez expuestas las características de la tensión 
entre el multilateralismo y el minilateralismo, los argumentos que fundamentan un 
nacionalismo bueno, y la vinculación de estas nociones con un estudio de la teoría de 
los bienes públicos en el contexto de una amistad internacional que proclama que ellos 
son objetivamente buenos con base en algunas aproximaciones de una teoría clásica 
(platónica) de justicia y la utilización de algunas herramientas del derecho económico, 
se descubre que los Estados y sus representantes continuamente llevan a cabo una serie 
de cálculos en aras de obtener y conservar lo que ellos perciben como bueno y como 
beneficio, y se concluye que una posición intermedia entre un minilateralismo y un 
multilateralismo es aceptable siempre y cuando se considere que la dignidad humana es 
fuente y valor del derecho.

• Martí, A. M. B. (2024). Los márgenes para el multilateralismo en el mundo actual. 
Cuadernos de estrategia, (224), 47-73.
Resumen: La aproximación jurídica internacional es el hilo conductor de esta aportación. 
La hipótesis de la que parto es considerar que el multilateralismo es parte del OJI y, por 
tanto, está sometido a parámetros jurídicos. Asimismo, es el multilateralismo la herra-
mienta de cambio y evolución que ha permitido que siga existiendo un orden interna-
cional, que tiene sus bases en el orden internacional de 1945. En este proceso de más 
de 75 años de vigencia, el llamado orden internacional ha navegado en los diferentes 
cambios de la sociedad internacional. La propuesta para el estudio del multilateralismo, 
en los términos señalados, se concreta en la práctica internacional dentro del Sistema de 
NN. UU. en relación con la Agenda 2030 sobre el desarrollo sostenible y la Cumbre del 
futuro convocada para septiembre de 2024. Los ámbitos materiales de referencia son: la 
seguridad internacional, el cambio climático y las nuevas tecnologías de la información 
y las comunicaciones.
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• Íñiguez de Heredia, M. (2024). De la Paz Liberal a la Paz Militar: una nueva manera de 
hacer y (des)regular el uso de la fuerza. Relaciones Internacionales, (55), 139–159. 
https://doi.org/10.15366/relacionesinternacionales2024.55.007
Resumen. La agenda de construcción de paz internacional está experimentando una 
serie de transformaciones que han llevado a la literatura a cuestionarse si seguimos 
dentro de lo que se venía llamando Paz Liberal – un conjunto de políticas, formas de 
entender y abordar los conflictos cuyo mayor objetivo era la consecución de la paz 
mediante la reforma de los estados en conflicto, promoviendo la democracia liberal, el 
desarrollo y los derechos humanos. Si bien este modelo ha estado prácticamente siempre 
en transformación y se ha tenido que ajustar a cada contexto, desde aproximadamente 
2010 se ha consolidado una pérdida de fe en la consecución de la paz y en la reforma 
política de los estados, y una tendencia a buscar victorias militares y a incrementar la 
dotación de recursos para la guerra a los Estados en conflicto. Estos dos aspectos llevan 
aparejados otras consecuencias como la pérdida del contexto multilateral que había 
hecho posible la seguridad colectiva en el seno de Naciones Unidas, un giro hacia la 
protección del Estado y una condena de la población civil, a la que ahora se ve como 
una amenaza. En base a la sociología del militarismo, este artículo analiza las trans-
formaciones de la Paz Liberal desde el punto de vista de los cambios acaecidos en 
las prácticas de legitimación y consecución de la guerra, argumentando que estamos 
transitando de un paradigma de Paz Liberal a uno de Paz Militar. Esto no necesaria-
mente implica que vivamos en un mundo más militarizado o menos pacífico, sino que 
en contra del objetivo de monopolizar y regular la guerra que se encontraba en el seno 
de la Paz Liberal, el uso de la fuerza se ha desmonopolizado, haciendo de la guerra, y 
no la promoción de la democracia o el control de la fuerza, el instrumento por defecto 
en la promoción del orden internacional. Metodológicamente, el artículo se basa en un 
análisis temático de los principales documentos sobre la agenda de construcción de paz 
de la ONU desde 1992 hasta 2023 e incluye algunos ejemplos sacados de varias ob-
servaciones y entrevistas realizadas con oficiales de la ONU en República Democrática 
del Congo (RDC) y la República Centroafricana (RCA).

• Ruiz Jiménez, J. Á. (2022). ¿Hacia una bipolaridad global armada? Las claves y 
riesgos de la guerra de Ucrania y los caminos hacia la paz. Mundo eslavo, 21, 142-
157.
Resumen:  Este artículo explica cómo y por qué el conflicto armado iniciado en Ucrania 
en febrero de 2022 está suponiendo un punto de inflexión en el lento pero inexorable 
declive del orden global y las relaciones internacionales característicos de la post Gue-
rra Fría. Sus consecuencias inmediatas están siendo hechos tan impredecibles tan solo 
unos meses antes como la incorporación de Suecia y Finlandia a la OTAN, la ruptura 
entre la UE y Rusia, el rearme de Occidente y el acercamiento entre Moscú y Beijing 
para configurar un frente común potencialmente formidable. También describe que en la 
guerra de Ucrania existe un choque de políticas interesadas, de doctrinas de defensa y 
de narrativas políticas y  periodísticas paralelas en Occidente, Rusia y Ucrania que han 
ido creando las condiciones a largo plazo para que tenga lugar un conflicto de graví-
simas consecuencias globales. También analiza la evolución histórica y las dinámicas 
internas de Ucrania como actor con entidad propia, no solo como un sujeto pasivo de 
los intereses estadounidenses y rusos. Finalmente, el texto propone algunas alternativas 

a la gestión del conflicto desde la Investigación para la Paz más racionales, eficientes y 
acordes con los derechos humanos.

• Chang, H. (2020). Construir un multilateralismo favorable al desarrollo: hacia un 
“nuevo” nuevo orden económico internacional. Revista CEPAL, 132, 67-78. 
Resumen:  En este artículo se señala que el paulatino desplome del orden económico 
neoliberal internacional, surgido en las décadas de 1980 y 1990, podría estar dejando 
paso a un “nuevo” nuevo orden económico internacional (NNOEI). En primer lugar, se 
examina la manera en que el modelo neoliberal se ha debilitado y está siendo replantea-
do a raíz del declive del sistema comercial internacional multilateral (cuya expresión es la 
Organización Mundial de Comercio (OMC)) y de la crisis financiera mundial de 2008. 
También se describe la forma en que los recientes cambios en la economía mundial y 
en las ideas predominantes, además de una serie de factores contingentes –entre ellos, 
el cambio climático, el ascenso de China y la crisis de la pandemia de la enfermedad 
por coronavirus (COVID-19)–, han hecho más probable el surgimiento de un NNOEI, si 
bien se reconoce que algunos factores podrían obstaculizar el progreso en ese sentido.

• Cunha-Mata, A. & Mila Maldonado, A. C. (2021). Contienda discursiva entre multilate-
ralismo y nacionalismo entorno a la paz global, el cambio climático y la pandemica. 
Los discursos de Trump, Bolsonaro, Jinping y Putin en la ONU. Razón y palabra, 25 
(112), 132-152.
Resumen:  El presente artículo tiene como objetivo, a partir de criterios teóricos del 
nacionalismo y el multilateralismo, analizar las construcciones discursivas (en perspectiva 
comparada) de los líderes de Estados Unidos, Brasil, Rusia y China en la 75ª sesión de la 
Asamblea General de la Organización de Naciones Unidas, en torno al brote epidémico 
de SARS-COV-2. Se parte del Análisis de Discurso, que aborda el lenguaje como elemento 
de persuasión y transmisión de preceptos ideológicos y mensajes, a través del cual se 
analizaron 1017 palabras del discurso de Donald Trump, 2055 de Xi Jinping, 1967 de 
Vladimir Putin y 2548 de Jair Bolsonaro en una matriz de codificación de acuerdo a los 
postulados de Bajtín (2011) (estilo, contenido temático y sub-temático) y Van Dijk (2005) 
(contexto, ideología, acción y poder). Los resultados demuestran que existe una división 
en dos bandos en el torno a la pandemia. Por un lado, Trump y Bolsonaro se escudan en 
un discurso populista para señalar a enemigos externos entorno a la situación sanitaria, 
por otro lado, Jinping y Putin insisten en la necesidad de cooperar y trabajar en conjunto 
para superar dicha situación. Sin embargo, al profundizar el análisis centrado en la 
autopercepción se evidencian grandes diferencias: Trump se presenta como defensor de 
la paz a través de la fuerza, invita a adoptar el nacionalismo y responsabiliza a China 
del alcance del virus; Jinping defiende el multilateralismo y el modelo de desarrollo 
pacífico de China, a la par que rechaza el unilateralismo; Bolsonaro se presenta como 
responsable de la seguridad alimentaria de 1/6 de la población mundial y aunque 
defiende el multilateralismo, pide que se respete su soberanía sobre la Amazonía brasi-
leña; y Putin recalca la necesidad de nuevos enfoques de multilateralismo y cooperación 
para lograr nuevas formas de desarrollo e integración.

• Richmond, O. & Pogodda, S. (2024). Reconfiguración de la construcción de la paz 
en una era de multipolaridad: alineación bajo la hegemonía versus la desalineación 
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multipolar. Relaciones Internacionales, 55, 35-52.
Resumen: Con la publicación de Agenda para la Paz en 1992, el sistema de Naciones 
Unidas abrió sus intervenciones de paz a críticas que finalmente permitieron una tímida 
incorporación de enfoques etnográficos, feministas y basados en los derechos al Orden 
Internacional Liberal (OIL). Sin embargo, los esfuerzos posteriores por reformar la Arqui-
tectura Internacional de la Paz (IPA), mucho más amplia, han sido limitados. Las reivindi-
caciones políticas legítimas ajenas a la concepción occidental del establecimiento de la 
paz pronto quedaron marginadas, a pesar de la creciente importancia de los discursos 
no occidentales. Del orden internacional liberal surgió una idea importante: la idea de 
que las capacidades coercitivas del estado debían ser limitadas por una alianza entre 
los actores internacionales y la sociedad civil para permitir el florecimiento de una paz 
sostenible. En un orden multipolar emergente, este alineamiento liberal parece haberse 
roto.

Este artículo describe y compara de forma crítica dos modelos de orden internacional 
y sus epistemologías y herramientas de pacificación relacionadas: el modelo alineado 
bajo la hegemonía liberal, que surgió después de 1990, y el modelo multipolar desali-
neado del siglo XXI. En el orden alineado ha surgido una dinámica no violenta de pacifi-
cación estancada, mientras que el orden desalineado suele generar una paz opresiva e 
inestable. Aunque en última instancia ambos patrones congelan los conflictos en lugar de 
resolverlos, existen diferencias significativas entre ellos. Los instrumentos desarrollados 
por potencias emergentes como muchos de los BRICS, incluidas China y Rusia, dejan sin 
respuesta las críticas feministas, etnográficas, poscoloniales, medioambientales y posli-
berales (aunque parezcan apoyar discursivamente algunas de estas críticas). Además, el 
argumento de la paz liberal apenas se aplica en condiciones de multipolaridad. 

Metodológicamente, el documento presenta un análisis crítico inductivo de la pacifica-
ción contemporánea, comparando la alineación del orden internacional liberal con la 
desalineación en el orden multipolar emergente. En primer lugar, se explica cómo los 
estudios avanzados y las demandas de la sociedad civil presionan a la arquitectura 
internacional de la paz para que vaya más allá del paradigma de la gestión de conflictos y 
amplíe sus herramientas de intervención. Sin embargo, este documento pone de relieve las 
limitaciones de las críticas académicas. Además, analiza por qué la arquitectura interna-
cional de la paz ha fracasado en última instancia a la hora de transformar fundamental-
mente sus políticas y herramientas. Mediante la elaboración de la "alineación liberal", 
esta investigación explica por qué los intentos de reducir el poder estatal adquirieron 
importancia a principios del período posterior a la Guerra Fría, por qué esta alineación 
podría haber proporcionado una plataforma para avanzar hacia una paz emancipadora, 
pero también cómo se rompió la alineación. Tras analizar los mecanismos que condujeron 
al colapso del "alineamiento liberal", el documento investiga el "desalineamiento" emer-
gente del establecimiento de la paz en un orden internacional de transición. Identifica 
dos vertientes del orden desalineado: Una vertiente internacional y otra decolonial, que 
parecen incompatibles. Por último, el documento evalúa lo que esto significa para una 
revisión crítica de las prácticas de pacificación y de la teoría de la paz.

• Espín Ocampo, J. (2022). Los Acuerdos de Abraham y la reconfiguración geopolítica 
regional, ¿“paz por paz”?. Revista de Pensamiento Estratégico y Seguridad CISDE, 7 
(2), 39-52.
Resumen: La firma en 2020 de los Acuerdos de Abraham entre Israel y los Emiratos 
Árabes Unidos (EAU) y Bahréin, a los que se sumarían Sudán y Marruecos, han supuesto 
un nuevo giro al conflicto árabe-israelí, dado que la resolución justa del conflicto pales-
tino ha dejado de ser un condicionante para la normalización de las relaciones de los 
países árabes con Israel. Estos cuatro países árabes han mudado la fórmula de “paz 
por territorios” (aplicado por Egipto en 1979 y la OLP en 1993), por la de “paz por 
paz”, anteponiendo sus propios intereses nacionales. El objetivo del presente artículo es 
analizar los factores nacionales y regionales que han promovido este nuevo escenario, 
principalmente la aparición de Irán como nueva amenaza regional y su rivalidad con 
Arabia Saudita, los intereses de los países involucrados para establecer relaciones con 
Israel, y la posible deriva regional.
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DEPARTAMENTO DE COMUNICACIÓN
Movimiento por la Paz -MPDL-
Octubre, noviembre, diciembre 2024

INFORME ‘CON VOZ PROPIA’

La salud biopsicosocial de las mujeres tiene que estar en la agenda de todas las políticas 
públicas, pues no sólo tiene que ver con la sanidad, sino también con los servicios socia-
les, la educación, la economía y el resto de las competencias que conforman el Estado 
de Bienestar, siendo un pilar imprescindible del mismo para evitar la desigualdad y 
luchar contra las violencias machistas y contra la vulneración de los Derechos Humanos. 

El informe "Con voz propia" realizado por el Área de Mujer del Movimiento por la Paz 
–MPDL- con el apoyo financiero del Ministerio de Derechos Sociales y Agenda 2030, ha 

NACIONAL

III. AGENDA DEL MOVIMIENTO POR LA PAZ

querido recoger a través de la muestra utilizada, las opiniones y experiencias de cada 
una de las mujeres que han participado en el mismo, respetando la individualidad de 
cada una de ellas con sus características.

"Con voz propia" fue presentado el 11 de diciembre en el espacio Annette Cabelli en 
Madrid. 
Más información e informe completo: https://www.mpdl.org/noticias/presentacion-in-
forme-voz-propia 

APP TRABAJADORAS DEL HOGAR

La app para dispositivos móviles “Trabajadoras del hogar” realizada por el área de Ase-
soría Jurídica del Movimiento por la Paz -MPDL- es una aplicación destinada a informar 
y apoyar sobre los derechos en el ámbito de las mujeres trabajadoras en el hogar en 
España que puede descargarse en Google Play.

Las personas interesadas pueden obtener información de utilidad mediante un modelo 
de preguntas y respuestas, ubicaciones que incluyen datos de contacto donde puede 
obtener apoyo, y un tablón de noticias con información actualizada sobre trabajadoras 
del hogar con información ofrecida por el desarrollador de esta aplicación, la ONG 
Movimiento por la Paz -MPDL-.

Esta herramienta se enmarca en la Red de Asistencia y Orientación a Mujeres Trabajado-
ras del Hogar Familiar que en la Asesoría Jurídica de esta entidad pusieron en marcha 
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en 2018. Se trata de una red de oficinas de detección, atención, asistencia y orientación 
a mujeres trabajadoras en el sector de empleo doméstico de alcance estatal.

Desde esta red, difunden derechos y obligaciones, qué tipo de contratos hacer, cuál es 
la jornada máxima, los periodos de descanso entre jornadas, vacaciones, cotizaciones, 
situaciones de incapacidad temporal o maternidad, despido o como presentar denuncias 
o reclamaciones.

La app “Trabajadoras del hogar” es un proyecto del Movimiento por la Paz -MPDL- que 
cuenta con el apoyo financiero de Ministerio de Asuntos Sociales, Consumo y Agenda 
2030.

PRESENTACIÓN DEL Nº 154 DE TIEMPO DE PAZ, DE 
DIPLOMACIA HUMANITARIA EN UN MUNDO EN DES-
ORDEN

Vivimos en un mundo conflictivo, complejo y en continuo cambio, lo que lleva a una 
sociedad internacional donde los conflictos se están expandiendo, más que reduciendo. 
El objetivo del número que presentamos es ver cómo la diplomacia y la acción exterior 
del Estado pueden servir para ir hacia un mundo mejor, que pueda poner a la paz como 
un objetivo hacia el cual dirigirse.

El miércoles 20 de noviembre realizamos la presentación de 'Diplomacia humanitaria 
en un mundo en desorden', número 153 de la revista Tiempo de Paz, en la sede del 

Parlamento Europeo en Madrid. 

La presentación contó con las intervenciones de Francisca Sauquillo, editora de Tiempo 
de Paz, Carlos Fernández Liesa, director de Tiempo de Paz, y Carlos Batallas, profesor 
asociado del IE School of Politics, Economics and Global Affairs. exdelegado del Comité 
Internacional de la Cruz Roja y coordinador de número Diplomacia humanitaria en un 
mundo en desorden.

Por su parte, autores del número como Ángel González, responsable de Instrumentos de 
Cooperación de La Coordinadora de Organizaciones para el Desarrollo, habló sobre el 
papel de las organizaciones de la sociedad civil en la diplomacia humanitaria: media-
ción entre partes, incidencia política y documentación de violaciones. Además, Nicoló 
Borgesano, responsable asociado de programas del Geneva Centre for Security Policy, 
abordó la temática sobre la Ia IA y la tecnología autónoma en la guerra contemporánea: 
riesgos y oportunidades para la protección de civiles.

INFORME ‘MIGRADAS: MUJERES MIGRANTES ANTE LA 
VIOLENCIA DE GÉNERO’

El informe "Migradas" se trata de un estudio con enfoque feminista que nos ubica en la 
comprensión de la violencia de género como un problema público y político, que tras-
ciende el espacio de la vida íntima y las fronteras territoriales. El propósito del mismo es 
evidenciar los problemas de acceso y garantía de derechos a los cuales se enfrentan las 
mujeres migradas en España, comprendiendo la importancia de esto para avanzar en 
la construcción de justicia social.
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A través de datos que son el resultado de encuestas, el informe analiza cómo los este-
reotipos de género, los mitos sobre la violencia y la discriminación estructural agravan 
la situación de vulnerabilidad de las mujeres migradas en España frente a la violencia 
de género. Señala, además, la necesidad de políticas públicas inclusivas, una mayor 
formación en perspectiva de género y la eliminación de prejuicios sociales que afectan 
especialmente a las mujeres migradas.

El Informe Migradas: mujeres migrantes ante la violencia de género está realizado por 
el Área de Mujer del Movimiento por la Paz, financiado por el Ministerio de Inclusión, 
Seguridad Social y Migraciones. Ha sido presentado en el Ministerio de Igualdad en 
Madrid el 14 de noviembre de 2024.

Más información e informe completo: https://www.mpdl.org/noticias/informe-migra-
das-mujeres-migrantes-ante-violencia-genero

MONTES DE MARÍA, EN COLOMBIA, CELEBRÓ EL VII FESTIVAL 
DE LA RECONCILIACIÓN CON ENFOQUE EN LA PROTECCIÓN 
AMBIENTAL 

En el Museo de la Memoria de Mampujan ubicado en el municipio de María La Baja 
(Bolívar, Colombia), subregión Montes de María, se llevó a cabo el VII Festival de la 
Reconciliación, un evento organizado por el Espacio de Construcción Territorial de Paz 
que reunió a colectivos y organizaciones de la región. Bajo el lema “Reconciliación con 
la integridad de la vida y los diversos ecosistemas de Montes de María”, esta edición 
del festival destacó la importancia del cuidado ambiental como elemento esencial para 
construir de paz.

INTERNACIONAL

Durante los tres días del festival, las actividades combinan tradición, reflexión y acción. 
Hubo muestras artísticas que incluyeron el bullerengue y las tamboras, expresiones cul-
turales propias de las comunidades afrodescendientes de Montes de María, junto con 
paneles de discusión sobre temas clave, la naturaleza como sujeto de derechos y la 
necesidad de proteger los ecosistemas de la región.

Uno de los momentos centrales fue el panel organizado por el Comité de Seguimiento 
y Monitoreo de las recomendaciones de la Comisión de la Verdad, que también acom-
pañó Movimiento por La Paz -MPDL- Colombia. Este espacio abordó la construcción de 
paz desde una perspectiva ambiental, resaltando las necesidades, logros y desafíos del 
territorio. Los participantes destacaron la importancia de entender las complejidades 
sociales, políticas y territoriales de la región para implementar estrategias efectivas de 
reconciliación y sostenibilidad, también desde las recomendaciones del Informe de la 
Comisión de la Verdad. 

El festival también incluyó diálogos restaurativos bajo el lema “Reconociendo la diversi-
dad de memorias en busca de una visión común”. En estos encuentros, se discutió el im-
pacto negativo de las empresas en el medio ambiente, explorando propuestas basadas 
en la justicia restaurativa para reparar los daños causados. Además, se promovieron 
procesos de sanación emocional y espiritual mediante actividades de conexión con la 
naturaleza, fortaleciendo el vínculo entre las comunidades y su entorno.
Las cantadoras y tamboreros de Montes de María aportaron su arte y folclor al evento, 
destacando el papel de la cultura en la construcción de paz. El VII Festival de la Re-
conciliación reafirmó el compromiso de las comunidades de Montes de María con la 
protección ambiental, la memoria histórica y el fortalecimiento de la paz en la región.

CAMBIO CLIMÁTICO Y MIGRACIÓN FORZADA 

En el marco de la COP29 celebrada en Bakú en noviembre, el Movimiento por la Paz, 
a través del Foro para la Integración Social de los Inmigrantes (FISI), instó al Gobierno 
de España a actuar frente al desplazamiento forzado causado por el cambio climático 
y la degradación ambiental.
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Con motivo de esta Conferencia de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático (COP), 
el Movimiento por la Paz hace un llamado a la adopción de medidas efectivas para 
abordar los efectos del cambio climático en la migración forzada. A través de su cola-
boración con el Foro para la Integración Social de las Personas Inmigrantes (FISI), ha 
participado en la elaboración de una declaración sobre el “Desplazamiento por Motivos 
Medioambientales”, en la que se solicita al Gobierno de España un enfoque proactivo 
frente a los desplazamientos forzados provocados por el cambio climático y la degra-
dación ambiental.

Ante la presión del cambio climático y la ausencia de un marco jurídico internacional que 
proteja a las personas migrantes climáticas, el Movimiento por la Paz, junto con el FISI, 
hace un llamado a España para que asuma un rol de liderazgo. Esto requiere medidas 
de adaptación climática, el fortalecimiento del marco legal de protección y políticas de 
cooperación internacional que promuevan la justicia climática y los derechos humanos.

ENCUENTRO INTERNACIONAL EN GRANADA: FORTALE-
CIENDO LA CONVIVENCIA PACÍFICA Y LA COOPERACIÓN 
FEMINISTA

Granada fue el escenario, durante la semana del 9 de diciembre, del Encuentro del 
Departamento de Acción Internacional del Movimiento por la Paz -MPDL-. Más de 40 
personas de los 12 países en los que la organización opera participaron en esta cita, 
entre ellas representantes del trabajo que la entidad desarrolla en África, América Latina, 
Oriente Próximo, los Campamentos de Población Refugiada Saharaui y España. Este 
espacio fue diseñado para el intercambio de experiencias, la reflexión y la planificación 
estratégica, con un enfoque en la cultura de paz, la equidad de género y los derechos 
de las mujeres desde perspectivas feministas e inclusivas. Contó con la colaboración de 
la Universidad de Granada y del Instituto de la Paz y los Conflictos (IPAZ), así como con 
el apoyo financiero de Cooperación Española.

El evento se enriqueció con la participación de destacadas expertas externas, como 
Jusaima Moaid-Azm Peregrina, investigadora en cultura de paz; Chaimaa Boukharsa, 
activista feminista decolonial; y Mila Ramos, promotora de los derechos de las mujeres. 
Sus intervenciones aportaron claves esenciales para entender los retos globales en con-
vivencia pacífica y justicia social, abordados desde una perspectiva interseccional y 
transformadora.

A lo largo de la semana, los equipos participaron en talleres internos para compartir 
aprendizajes a partir de experiencias concretas en los diferentes territorios y reflexionar 
sobre los desafíos y oportunidades de su labor en áreas vinculadas con la promoción de 
modelos de convivencia comunitaria sostenible basada en la Cultura de Paz, la defen-
sa de los derechos humanos y la construcción de sociedades inclusivas a partir del triple 
nexo entre las necesidades humanitarias y los procesos de desarrollo y de construcción 
de paz. Especial relevancia tuvo el debate sobre el papel de los jóvenes como agentes 
de cambio y la promoción de los derechos de las mujeres desde enfoques feministas 
diversos.

El programa incluyó también actividades culturales que fortalecieron la cohesión grupal y 
fomentaron el intercambio personal. Una de las experiencias más valoradas fue la visita guiada 
por los rincones emblemáticos de Granada, que sirvió como espacio para estrechar lazos en 
un ambiente distendido.

Con este encuentro, el Movimiento por la Paz -MPDL- refuerza su compromiso con la paz, la 
justicia social y los derechos humanos en contextos de alta vulnerabilidad. Granada se convirtió, 
durante esta semana, en un espacio de aprendizaje colectivo y reflexión estratégica que 
impulsa, en un contexto especialmente convulso y desafiante, la construcción de un mundo más 
equitativo, inclusivo y en paz.

CLUB DE LECTURA FEMINISTA DEL DEPARTAMENTO DE ACCIÓN 
INTERNACIONAL 

El Departamento de Acción Internacional del Movimiento por la Paz ha dado un paso más en 
su estrategia de cooperación feminista con la creación de un Club de Lectura Feminista, una 
iniciativa que busca fomentar la reflexión colectiva sobre temas de identidad, género, justicia 
social e interseccionalidad.

El club, impulsado por el grupo motor de esta estrategia de Paz feminista, ha llevado a cabo 
dos sesiones iniciales con una participación aproximada de 20 personas por encuentro, todas 
de carácter voluntario. La primera sesión, realizada de manera online, giró en torno al libro La 
Frontera/Borderlands de Gloria Anzaldúa. Este texto permitió a las participantes explorar con-
ceptos como la identidad, la raza, la frontera y el colonialismo, a través de preguntas como: 
¿Qué emociones o cuestionamientos ha suscitado la lectura? o ¿Cómo se vinculan las ideas de 
frontera y mestizaje con nuestras experiencias personales y profesionales?
 
La segunda sesión tuvo lugar en Granada durante un encuentro internacional, con la participa-
ción especial de Karima Ziali, autora de Una oración sin dios. Este texto narra el viaje intros-
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pectivo de Morad, un joven de origen migrante atrapado entre la rigidez de las tradicio-
nes familiares y el anhelo de libertad. La obra fue el punto de partida para debatir sobre 
identidad, género, religión, migración y la tensión entre lo individual y lo colectivo. Ziali 
aportó una perspectiva única al compartir cómo su obra refleja los silencios familiares, 
las relaciones materno-filiales, las heridas culturales y la lucha por la emancipación en 
los diferentes contextos.

Este Club de Lectura Feminista busca consolidarse como un espacio participativo y trans-
formador, donde el análisis crítico de textos literarios fomente la construcción de visiones 
feministas inclusivas y la acción colectiva.
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Muy Señores Míos: Les ruego que a partir del día de la fecha y con cargo a mi cuenta abonen el 
recibo de suscripción a la revista “TIEMPO DE PAZ”, que a mi nombre presentará el MOVIMIENTO 
POR LA PAZ, EL DESARME Y LA LIBERTAD,
por un valor de ............... €.				     	 Atentamente

________________________a______ de______________20_________ 	 Firma:

MOVIMIENTO POR LA PAZ, EL DESARME Y LA LIBERTAD (MPDL), como responsable del tratamiento, le informa que sus datos personales 
serán tratados para atender las solicitudes de alta de socios/as, suscriptores y voluntarios/as, con base legal en el consentimiento. Los datos 
facilitados serán tratados para las finalidades que haya consentido en calidad de suscriptor, socio/a, donante, participante en nuestras 
actividades, recepción del boletín informativo y/o autorización de uso de imagen. No serán cedidos a terceros salvo obligación legal, con 
su consentimiento o en la medida necesaria a proveedores. Usted tiene derecho a retirar su consentimiento, acceder, rectificar y suprimir 
los datos, así como otros derechos, dirigiéndose a mpdl@mpdl.org, escribiéndonos a la dirección arriba indicada o como se explica en 
la información adicional. Puede consultar la información adicional y detallada sobre protección de datos en nuestra web www.mpdl.org/
politica-privacidadproteccion-datos o dirigiéndose directamente a nuestra organización. Disponemos de Delegado de Protección de Datos al 
que puede dirigirse mediante el correo  electrónico dpo@mpdl.org para cualquier duda o consulta sobre privacidad.
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ANDALUCÍA
Almería
c/ José Artés Arcos, 34,
Entresuelo, oficina A.
04004 Almería, España
Tel: 950 26 33 52
almeria@mpdl.org
Cádiz
c/ Granja San Javier, 5 - 
Local.
11500 Puerto de Santa
María, Cádiz, España
Tel: 956 774 993
cadiz@mpdl.org
Granada
c/ Placeta de Marte, 2,
Local Bajo - La Chana
18015 Granada, España
Tel: 958 276 951
Fax: 958 276 951
granada@mpdl.org
Sevilla
c/ Imagen, 6, 4ºD
41003 Sevilla, España
Tel: 954 222 134
Fax: 954 222 134
sevilla@mpdl.org

ASTURIAS
Asturias
Lugar de Santa Ana de Abuli, 
39, Abuli.
33010 Oviedo
Tel: 985 875 652

BALEARES 
Palma de Mallorca
Apartado de correos 729.
07011 Palma de Mallorca,
España
mpdl@mpdl.org

GALICIA
Santiago de Compostela
Rúa Lisboa, 2, Local
15707 Santiago de 
Compostela - Galicia
Teléfono: 981 801 622
s.fernandez@mpdl.org

CANTABRIA
Cantabria
c/ Tres de Noviembre 24,
bajo derecha. 39010 Santander,
Cantabria, España
Tel: 942 37 63 05
cantabria@mpdl.org

CASTILLA – LA MANCHA
Toledo
Travesía de Barrio Rey, 2,1º
45001 Toledo, España
Tel: 925 25 72 35
Fax: 925 25 70 80
castillalamancha@mpdl.org
Ciudad Real
Calle Pozo Dulce, 16
13001 Ciudad Real,
España
Tel/Fax: 926 25 70 24
ciudadreal@mpdl.org

CASTILLA Y LEÓN
Valladolid
c/ Dos de Mayo, 11 - 8º D
47004 Valladolid, España
mpdl@mpdl.org

CATALUÑA
Barcelona
Carrer de Pere Vergés, 1
08020 Barcelona, España
Teléfono: 93 305 71 73
catalunya@mpdl.org

COMUNIDAD
VALENCIANA
Valencia
c/ Lérida, 28, bajo
46009 Valencia, España
Tel: 963 82 15 31
Fax: 96 384 26 24
comunidadvalenciana@
mpdl.org

LA RIOJA
Logroño
c/ Bretón de los Herreros,
16, entreplanta. 26001
Logroño, La Rioja, España
Teléfono: 941 28 89 29
Fax: 941 28 89 29
larioja@mpdl.org

MELILLA
Melilla
Avda. Duque da de la
Victoria, 3, 1ª dcha. 52004
Melilla, España
Tel: 952 68 01 68
Fax: 952 68 01 68
melilla@mpdl.org

PAÍS VASCO
Vizcaya
c/ Fray Gabriel de Lazurtegui
4, Lonja. 48920 Portugalete,
Vizcaya, España
Tel: 946 579 611
euskadi@mpdl.org
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